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Para t i , mujer, santa esposa, madre de mis hijos. 
Mientras estas crónicas eran 'escritas y lanzadas por los 
ámbitos de España, tu corazón de madre pasaba por el 
dolor infinito de saber muerto nuestro Alberto. 
Y sin embargo, me impulsabas a seguir mi tarea en 
servicio de España. Y te quedabas sola en tu dolor; pero 
también con tu orgullo de haber dado a la Patria lo mejor 
de tu corazón. 
Para t i , dulce compañera, prototipo de madres espa-
ñolas, este libro de gloria. 
Para t i , a quien iodo lo debo, por buena, por compren^ 
siva, por mil veces española y mil veces SANTA, 
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y' publicaron en aquella etapa en los periódicos "Faro de 
Vigo", "Voz de Galicia". "Domingo" y "Diario Vasco" 

FRENTE DE VIZCAYA 
* R E S U M E N DE UNA JOR-
NADA M A G N I F I C A 
Un nuevo salto en los afanes bélico-lniormativos. Y 
•conste que lo que lie visto en el día de hoy vale Ea pena 
de haberlo dado. Hoy, español que me lees, hemos pues-
to et jalón de etapa de partida a un nuevo avance de 
nuestra progresión victoriosa en la reconquista de la Es-
paña que aún está bajo la afrentosa dominación comu-
nista, y a íe que esta jornada primera, en 3a nueva ruta, 
no ha podido ser de más glorias n i de mayor provecho. 
Para descongestionar el frente de Vitoria, el mando ha 
preparado operaciones en ia provincia de Alava con tan-
ta ¡minuciosidad como ponderación de elementos. Dos co-
lumnas por el pronto, al mando del general Solchaga, 
bajo la dirección del divisionario López Pinto y la égida 
del general Mola, jefe del Eljército del Norte, han opera-
do en eü día de hoy sobre la cadena de montañas que se 
abre al Norte y ¡Este de Vitoria, donde el enemigo, desde 
los principios del Movimiento salvador, se Instaló, sin 
atreverse a más que a presionar la capital alavesa, a 
quince o veinte kilómetros de ella, pero también sin re-
troceder un paso, por la sencilla razón de que otras 
atenciones estratégicas absorbieron hasta hoy nuestro es-
fuerzo mili tar; pero todo tiene su hora, y la de dejar 
Vitoria libre de vecindades molestas, taumque distantes, ha 
sonado ya con e(í alba del día de hoy. 
L.3. potente masa artillera concentró sus fuefos con 
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Justeza matemát ica sobre las alturas denominadas A l -
bertia, Maroto, Jarlndo y Asensiomendi, montañas todas 
ellas en las que los rojos habían construido formidables 
atrinclieramientos, convencidos de que no le bastar ía pa-
ra mantenerse en ellas, el día en que nos decidiésemos 
a quitárselas, con su formidable estrutura y posición to-
pográfica Inexpugnable; para neutralizar esos atrinchera-
mientos, nuestros artilleros han superado hoy su acredi-
tado acierto. 
Yo he visto ya, en m i larga vida de cronista bélico, 
algunos centenares de preparaciones artilleras, pero ase-
guro que nunca v i nada parecido a lo de hoy, como tam-
poco he. visto nunca a nuestra aviación, que con gran 
densidad de aparatos voló hoy sobre los montes ocupa-
dos por los rojos, tener mayor acierto en sus tiros. 
Ha sido algo de asombro, algo que probablemente no 
se volverá a registrar en esta guerra; artilleros y pilotos 
•nos han admirado hoy más que nunca. 
Con su pericia, no sé expresar hasta qué grado provocó 
m i admiración y asombro, que de cierto vale poco: pero sí 
diré que cuando el general Mola subió a caballo, tras de 
penosísima ascensión, a las cumbres atrincheradas que 
hablan batido nuestros cañones y aviones, no cesaba de 
exclamar: «Nunca v i nada más extraordinario n i mag-
nífico; no cabe hacerlo mejor». 
Sirva esta frase textual del general jefe del Ejército 
del Norte de recompensa a esos meritísimos maestros 
bombarderos, y cuenta, amigo que me atiendes, que si 
la Artillería y la Aviación se superó a sí misma, la I n -
fanter ía no le fué en zaga, ya que los rojos, a pesar del 
durísimo bombardeo, aún encontraron arrestos para es-
perar en lo alto de las crestas la llegada de nuestros i n -
fantes, que, en escaladas Inolvidables, coronaron, y guar-
necieron en el acto, Altoertia, Maroto, Jarindo, y ai caer 
la tarde, por el ala derecha, Asensiomendi y algunas 
otras alturas. 
En el sector de Mondragón no tendré que subrayar 
cuál ha sido el castigo que han sufrido las desdichadas 
huestes marxistas vizcaínas; yo sólo he visto los resul-
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tados en ia coílina ingente de Albertia, y sólo allí hemos 
contado cincuenta y dos muertos enemigos. 
Se ¡han cogido dos cañones del siete, diez y seis ame 
tralladoras, más de cien fusiles y veintisiete prisioneros; 
si en las otras tres montañas conquistadas hoy ha ocu-
rrido otro tanto, y estoy por asegurar que quizás ocurrió 
más, júzguese del enorme paiizón que hoy recibieron los 
súbditos de Aguirre y demás traidores de Bilbao, para 
dar idea de hasta qué punto fué magníficamente prepa-
rada y ejecultada esta grandiosa operación 
Diré que para controlar el ajuste de los mandos y sol-
dados, con las órdenes del general Solchaga, éste habla 
dispuesto que, ocurriese lo que ocurriese, de nueve a nue-
ve y media de la m a ñ a n a todas las fuerzas, incluida la 
Aviación, hiciesen un alto en el fuego y, en efecto, a la 
hora señalada y durante el tiempo ordenado, ha reinado 
un silencio absoluto en todo el campo y aun en toda la 
atmósfera, y digo que absoluto, porque en aquellos mo-
mentos, a raíz del seguro bombardeo por tierra y aire, 
los rojos no estaban en situación de ánimo para hacer 
por su parte el menor ruido, como no fuese el de su& 
botas en los guijos de los barrancos, por los que corrían 
a ocultarse. 
Cuando un Ejército puede hacer alardes de instruc-
ción y disciplüna como éste, no hay enemigo que sea ca-
paz de vencerle. Sólo hay una nota adversa, la de siem-
pre, la del tiempo; todo el cielo está cubierto de nubes 
plomizas. Durante el día ha llovido con esa lluvia, me-
nuda, pertinaz, propia de esta región. Decididamente, el 
sol se ha hecho comunlstoide. íQué le vamos a hacer! 
¡Venceremos también al sol! V 
31 Marzo. Vitoria. 
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Primeras ocupaciones en el Udala 
Verdadero alarde de competencia táctica, verdadero 
derroclie de ¡buen' arte militar, ha sido esta jomada que 
comeantamos y que nos l ia dado la posesión de crestas de 
la iimportaíncia de Menaya AÜJto y Bajo, que son las ver-
daderas llaves de Ha importaínte oiiudad de Morrio. 
Estas crestas, de 642 y 669 metros de cota, fueron to-
madas tras de una magniflca preparación aérea y a r t i -
llera, en dos soberanos empujones de (La infantería, que el 
enemigo no pudo conltener. 
La ocupación de las alturas de Atzoutzubiet, Catale-
g-ui y Ermita de Samta Catalina, dejó libre la carretera 
de Mondragón a Villarreal, por la que no se transitaba 
desde ei mes de Agosto. 
Pero es que además otras odiuannias, d&spués de rodear 
ia famosa Peña de Udala, sulbló la cresta, y los 200 mu-
tíhacihos falangista» y toaaicionallsttas que la componían, 
se dieron el gustazo de arranear la bandera roja que los 
separatistas y bolchevistas vascos hablan clavado en la 
ingente cumbre, como un airón desaflador. sustituyéndo-
la por la gloriosa bandera bicolor de España. 
Fué un momento de emoción Inolvidable aquel en que 
ese puñado de valientes que se tocaban con la boina roja 
tradicional y lucían la ya venerable camisa arad, abraza-
dos en magnífica explosión; de júbilo por su victoria arro-
iladora, escuciharon en correcta formación de honor el 
Himno Nacional, mientras se alzaba en el mismo mástil 
que hab ían clavado los enemigos de España en el crestón 
rocoso, el paño sagrado rojo y amarillo. 
Esta victoria y este episodio tiene, además de su par-
te emocional, um gran valor en el aspecto militar, porque 
al ocuparse la Peña Udala y, naturalmente, los vértices 
de la contomada, las posiciones enemigas del sector rojo 
de Campasar han quedado totalmente rodeadas, así como 
todos los puestos enemigos situados al Sur de Elgueta, no 
quedándoles más recurso a los rojos allí parapetados, que 
aprovechar el momeiito nroplcio de la noche de hoy para 
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salir de la ratonera en que han quedado metitílos, evitan-
do de esta forma el quedarse totalmente colados. 
Según las noticias a últ ima hora recibidas, el enemi-
go evacúa asimismo ¡La villa de íSlorrio. 
A la hora en que transmito estas Impresiones, que no 
expresan con fidelidad la alegría natural por el triunfo 
hoy logrado, nuestras fuerzas siguen avanzando en direc-
ción de Elorrio, encontrándose ya en las proximidades de 
este poblado, aunque desgraciadamente también avanza 
la noche, por lo que seguramente no resultará prudente 
la ocupación de la ciudad, que habrá die dejarBe para 
cuantío de nuevo luzca el sot 
F A C T O R E S D E C I S I V O S EN 
L A G U E R R A MODERNA 
Artilleros y aviadores rompen el frente 
de Vizcaya 
Pocas veces ha mostrado nuestro Ejérci'W) con tanta 
evidencia su superioridad sobre las hordas marxistes como 
en esta jornada deü último día de Marzo, en que se ha 
roto el frente enemigo de Vizcaya. En m i crónica tele-
gráfica de anoche, con la precipitación del apremio de 
tiempp, ya indicaba algo de esto; pero hoy puedo subra-
yarlo, ya que, en efecto, desde la jomada de ayer, ya na-
die n i los más desconfiados, pueden dudar de esa gran 
verdad de nuestra aplastante superioridad combatiiva 
sobre la de los rojos, y no creo que pueda haber noticia 
que más interese hoy en día a los españoles de la Espa-
ñ a leal. 
Desde el comienzo del movimiento ío& separatistas vas-
cos se instalaron en Ochandiano, población a caballo so-
bre las provincias de Vizcaya. Alava y Guipúzcoa. 
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Fué este punto el que eligieron como base de sus fu-
turas conquMíis. Durante los sucesos de Agosto a Octu-
Ibre, no hablatoan de otra cosa que de sus conicentraciones 
en Odhandiano para la conquista de la región alavesa y 
ia reconquiista de la gulpuzcoana. Los planes del Mando 
Nacional orientaron las operaciones por otros sectores y 
el sector alavés quedó relegado a un segundo término. A 
favor de ello, los separatistas vascos avanzaron hacia V i -
Uarreal, se establecieron sólidamente en posiciones de 
gran valor táctico, y ya que no de otra cosa, estuvieron 
seguros de que de allí, de tales posiciones por su natura-
leza topográfica inexpugnable, nadie los podría ecihar. 
Y ayer, al primer empuión brioso de nuestras unida-
des, todo ese frente vino de golpe ai suelo y con el mayor 
estrépito de rotundo, definitivo fracaso. 
Cuando a úl t ima hora de la tarde de ayer sulbía yo a 
la cumbre de Albeitia y Maroto, tras de poner a prueba 
los pulmones de m i caballo en escalada inverosímil, me 
quedaba absorto, confuso, no acertando a explicarme 
cómo podían los separatistas haber abandonado tan for-
mildables baluartes defensivos. Sólo habiendo sido testigo 
del asombro de nuestra preparación artillera y del insu-
perable trabajo de la aviación, cabe explicarse ese aban-
dono. Pero aquello, el bombardeo inicial del avance, fué 
algo de maravilla. Las cumbres de estos montes, en las 
que durante seis largos meses ios separatistas hicieron la 
más prodigiosa de las labores de fortificación, defensiva, 
aparecían totalmente removidas, como llenas de peque-
ños crá teres de volcanes. En un trozo de trinchera de 
unos cien metros, conté yo más de cuatrocientos hoyos 
de granadas. Fué algo bellamente asombroso lo que h i -
cieron ayer nuestros cañones y aviones. Y los rojos no 
puldleron resistir. Sólo un centenar, a los que no dudo en 
dar ia categoría de héroes, aguantaron el terrible bom-
bardeo y esperaron a nuestros infantes en los destruidos 
parapetos para recibirlos con bombas de mano, y luego 
morir o darse prisioneros. 
Toda la esperanza, toda la labor de tenaz resistencia 
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de la entrada de Vizcaya, ha quedado destruáda, aniqui-
lada. Cuando se cuenta con Aviación y Artillería de valor 
de la pericia de las nuestras, parapetos y trincheras soa 
Juegos de niños, fortalezas de naipesr.. 
Tenemos en frente el terreno más movido y agrio de 
la Península. A cada kilómetro ábrese el obstáculo de una 
verdadera Covadonga... Pero todo ello no es, no será nada, 
para el brío y el acierto de nuestras unidades. Lo de ayer, 
esta jornada de gloria inolvidable, hubiese sido imposible 
a cualquier Ejército que no contase con tan excelsos ar-
tilleros y aviadores. Como esos montes ayer conquistados 
nos quedan aún varias docenas cerrándonos el camino que 
va ai mar vizcaíno. ¡No importa! Se han ganado las po-
siciones mejor fortificadas y se ganarán las ingentes mon-
tañas de su retaguardia con una mayor facilidad, aunque 
la de ayer fué máxima. 
Los rojos vizcaínos saben desde el 31 de Marzo la suer-
te que, a no tardar, les espera. Y no creo que, perdidos los 
baluartes mejores, encuentren alientos para más eficaces 
defensas en el porvenir. Y si ios encuentran, mejor. Así 
acabaremos antes con su torpe, suicida resistencia. 
Vitoria, 1 de Abril 1937. 
ASI E R A EN E S P A R T A 
¿Cómo podría yo testimoniar la veracidad de m i re-
lato...? No he podido darle la debida autenticidad porque 
no llegué a conocer el nombre del héroe de esta epopeya; 
ta l fué la ifipresiión que me produjo escuchar el caso, 
que me queaÉ absorto, sobrecogido, sintiendo correr a lo 
largo de m i espalda ese escalofrío especial con que el 
«Gran Simpático» acusa las emociones considerables. 
Pero, aun con el riesgo de faltar a la discreción debida 
—ya que el relato se hacía al amparo de una conversa-
ción por entero confidencial, entre amigos y no cierta-
mente pensando que hubiese un periodista en la re-
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unión—, sí diré que quien lo refería, con todo género de 
pormenores, era nada menos que el General jefe de la 
División de Madrid, y con la natural ufanía por cierto, 
ya que el hecho se había registrado entre las gloriosas 
tropas que se baten a sus órdenes. ¿Te basta el testimo-
nio, lector amigo...? Pues ahí va el relato: 
,Creo que fué en el sector de Majadahonda, del frente 
de Madrid. Una de nuestras posiciones estables venía 
siendo batida por el enemigo con fuego de cañón y mor-
tero con intensidad irisufrible. Una noche, para librarse 
de tan continuada y peligrosa molestia, el mando de sec-
tor solicitó y obtuvo autorización para hacer una peque-
ñ a operación envolvente que debía tener como conse-
cuencia el apoderarnos de unos vértices, altillos situados 
al Norte de la posición-base del subsector de Majadahon-
da. La operación se realizó tal y como había sido p ro -
yectada, y quedaron en nuestro poder varias de las a l -
turas codiciadas; pero, una de las colinas coronadas y 
guarnecidas por los nuestros, quedaba un poco fuera de 
línea, en espolón avanzado, y con mala situación táctica 
por el frente y los flancos, aunque bien asistida y ligada 
a la posición principal por la retaguardia. Desde el p r i -
mer día de la ocupación de ta l cumbre, la avanzadilla 
que se colocó en ella se vió muy hostilizada por los ro-
jos; pero en cambio, merced a ella, la principal quedó* 
totalmente Ubre del pegajoso contacto de fuego con el 
enemigo. Entre dos males había que escoger el menor, 
y el mando del subsector recibió la consigna de mante-
ner «a todo trance» la avanzadilla. 
Cada tres días se relevaba la guarnición de dicho 
puesto avanzado. Los relevados volvían sien pre con bajas 
én sus filas, pero éstas no llegaban a hacerse intolera-
bles por su número, y en cambio los soldaditos retorna-
ban a «la principáis, muy satisfechos por haber ocasionado 
grandes desgastes al enemigo, que no cejaba día y no-
che en su intento obstinado de desalojarnos de la ven-
tajosa pero arriesgada avanzadilla. Treinta hombres, con 
dos máquinas ametralladoras, constituían la guarnición 
- 2 1 -
del puesto, con la consigna inquebrantable de morir en 
él antes de abandonarlo por ningún concepto. Así se vino 
cumpliendo; hasta que un día... 
Un día, antes de que el sol coronase los pardos mon-
tes de Valdemorillo y El Escorial, los marxistas formali-
zaron sus ataques a nuestra avanzadilla. Una larga pre-
paración artillera anunció la proximidad de un asalto. 
A l rayar el alba, desde la posición principal se vió có-
mo avanzaban seis carros de asalto rusos, que lenta; pe-
ro continuadamente, escalaban el montecillo por el fren-
te y los flancos, dirigiéndose al reducto atrincherado, 
donde hacían fuego desesperado de contención nuestros 
treinta valientes, que precisamente habían de ser rele-
vados aquella misma mañana . Conforme avanzaba el día 
arreciaba el ataque enemigo. Por dos veces los carros lle-
garon hasta nuestra línea de trincheras, y por dos ve-
ces se les vió desde la posición principal retroceder, con 
la natural alegría y sosiego para el capitán que mandaba 
la compañía que guarnecía la posición básica del sub-
sector. Cuando ya parecía vencido el ataque y se prepa-
raba el capi tán a enviar el relevo a los valientes de la 
avanzadilla, de improviso arreció el fuego enemigo, se 
vió a tres «ratas» picar sobre el puesto y batirlo con fue-
go de ametralladora y bombas de calibre considerable. 
Tras de aquel nuevo ataque se observó que los nuestros 
iban cesando poco a poco en el fuego de fusilería y que 
sólo una ametralladora respondía tenaz, incansablemen-
te, al horrible fusileo y a los morterazos del enemigo. 
El capitán daba ya por perdida la posición calculan-
do, con lógica, que el ataque aéreo había dado fin con los 
defensores de la avanzadilla y que los pocos que aún que-
daban vivos no tardar ían en caer a su vez; pero estaba 
satisfecho, porque la consigna se había cumplido, y así 
se puso al teléfono de campaña para comunicarlo y de-
mandar órdenes, que bien pudieran ser las de intentar, 
a costa de lo que fuese, con el resto de su compañía, la 
reconquista del vértice avanzado. Cuando ya iba a rea-
lizarlo así, por orden superior, fué avisado que desde la 
avanzadilla, corriendo a todo correr por su loma de re-
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tagusirdia, se acercaba un hombre nuestro, que pronto 
fué reconocido como el brigada que aquel día mandaba 
el puesto. Lleno de indignación el capitán, ante la idea 
de que precisamente fuese ei comandante de la avanza-
dilla heroica el que faltase a la consigna y abandonase la 
que se le hab ía ordenado defender hasta morir, sacó su 
pistola y se dirigió al encuentro del fugitivo, dispuesto a 
hacer justicia en él ante los soldados, para darles la con-
veniente lección moral de lo que en guerra significa el 
incumplimiento1 de una orden severa. 
Jadeante adelantaba hacia el capitán el pobre briga-
da, en cuyo rostro se leía todo el espanto de la tragedia 
que acababa de presenciar en lo alto de la malhadada 
cumbre avanzada; y cuando el pobre muchacho vió 
avanzar hacia él a su capi tán empuñando la pistola, se 
paró en seco, y tras de un largo respiro que dió fuerza 
a sus fatigados pulmones, gri tó: «¡Un momento, m i ca-
p i tán! Yo le explicaré...». 
—«¡No tiene usted nada que explicarme! Usted recibió 
la orden de defender con sus treinta hombres la avan-
zadilla hasta morir todos en ella, y está usted aquí, solo 
y... ¡¡¡vivo!!! No tiene usted nada que explicar». 
Y levantó el brazo, acercándose unos pasos hacia el 
brigada, quien serenamente cruzó sobre el pecho los su-
yos y replicó sin prisa, con acento firme, sin oponer un 
gesto de huida o de defensa a la presunta acción dis-
ciplinaria... 
— M i capi tán. De treinta hombres que tenía, veintisie-
te están muertos o heridos en las trincheras: dos quedan 
disparando la única ametralladora que nos queda servible 
y yo... ¡yo he bajado a pedir municiones para poder se-
guir tirando con esa máquina hasta que nos toque morir 
en la posición y con arreglo a la orden recibida! 
No hay que decir el epilogo. El capi tán abrazó y besó 
al brigada, le confió otra sección de refuerzo, con la que 
se consolidó la posición y... no lo sé, pero creo que hay 
un expediente de laureada para el brigada, aunque... 
5 casos como este se registran tantos y tantos en nues-
tras ñ las! 
¿Comentarios? 
¿No sería aiTgo así lo que valió a Esparta su fama im-
borrable en la aiistoria del valor humano...? 
Siempre es Interesante venir a esta hermosa ciudad 
leonesa, aun cuando no hubiera en ella otra cosa que ver 
que la grandeza de su Catedral, que ofrece a cualquiera 
pretexto suficiente para un viaje, por incómodo y largo 
que éste sea como lo ha sido el mío. 
En esta Catedral., joya y gloria de nuestra arquitectu-
ra, he salido del éxtasis contemplativo, ante la inusitada 
presencia de un numeroso grupo de requetés pamplónicas 
que, como yo, acudían a visitar las obras maravillosas del 
recinto sagrado. 
Cuando aún me estaba percatando d'e la presencia de 
los bravos hijos de Navarra, veo otro grupo, no menos nu-
meroso, de falangistas, cuya procedencia delata su acen-
to gallego, que recorre la Catedral, deteniéndose ante la 
magnificencia de su maravillosa cristalería. 
Fuera me ha sorprendido de nuevo la afluencia extra-
ordinaria de ios gorros azules y las boinas coloradas. 
Muchachos en plena juventud, que hoy afluyen a esta 
ciudad' para dejar en ella los ecos de sus cantos regiona-
les, que lanzan a pleno pulmón por las vías de la capital, 
ante la sorpresa de la población, que no esperaba cierta-
mente la presencia de esta muchachada. 
La paz de León, que no se había alterado desde e5 co-
mienzo mismo del movimiento salvador se ha visto hoy 
perturbada por el desfile de los requetés y de ias centu-
rias, que en larga Caravana tie automóvüles han cruzado 
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la dnitíaidl, y tzras breve parada en ella, han reanudado su 
marclia a tos pueblos ennegrecidos por el tráfico carbo-
nero que forman la región leonesa. 
La guerra en este frente ha permanecido hasta el día 
de hoy en segundo plano, y sin embargo, yo he podido 
comprobar en esta rápida v i s í t a l a existencia de un espí-
r i t u belicoso tan grande como mal contenido, porque to-
dos caito® miuchachos que he visto desfilar refrenan sus 
impulsos como el corcel de pura sangre a quien difícil-
memte sujeta el jinete cuando ya se aproxima el mo-
mento de comenzar la carrera. 
Hay que tener paciencia, ya que este tiempo de espera 
no fué perdido, sino que i:upo emplearse en templar bien 
el instrumento y asegurar el resultado. Pero todo tiene su 
ñn, y ia prolongada espera también lo tendrá. He obser-
vado a m i llegada a los pueblos y posiciones del frente 
leonés que la impaciencia responde a una esperanza cier-
ta de que pronto, muy pronto, para su gloria y la de la 
Patria, la inmovilidad habrá terminado. 
En Burgos,, S AbrüL 
EN TORNO A OCHANDIANO, i 
O LO Q U E V A D E A Y E R A 
H O Y . — G U E R R A E S P E C I A L 
P A R A SOLDADOS E S P E -
C I A L E S 
Desde estas alturas que caen hacia la vertiente can-
tábrica, divisoria de aguas entre ésta y la mediterránea, 
he podido atisbar el anfiteatro montañoso vizcaíno sobre 
que se asienta la villa de Ochandiano, primera de la pro-
vincia de Viíscaya y famosa por haber sido elegida como 
cuartel general de ios separatistas vascos desde el primer 
momento de su acto de vesánica rebeldía contra la ver-
dadera Patria. No ha sid», de cierto, fein intensa emoción 
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que he puesto los ojos sobre los alegres caseríos que po-
nen su nota alba entre ei verdor de los prados jugosos 
donde pacen—o pacían, que ya n i eso tan típico es otra 
cosa que una pura añoransía en la realidad de Vasconia— 
los pacíficos bueyes que íertilizaban con su austero paso 
de cansino trabajador estas duras tierras de en t rañas de 
hierro y carbón; no ha sido, digo, sin honda emoción que 
he puesto los ojos sobre molinos y caseríos que anuncian 
la proximidad de la nombrada villa, porque su solo nom-
bre alza en mi recuerdo de, horas muy amargas de sufri-
miento inolvidable. 
¡Ochandiano! Yo escuché por primera vez este nom-
bre en ios últimos días del mes de Julio. En Deva me en-
contraba yo, atento a no ser descubierto en m i verdadera 
modestia pero acuciada personalidad por ios nacionalistas 
y marxistas de Guipúzcoa, cuando una m a ñ a n a de sol se 
conmovió el simpático lugarejo veraniego. En la puerta 
de cada casa, en el atrio de la vetusta iglesia, en los ba-
res, donde los «caseros» consumen sus habituales «chiqui-
tos» de agrillo blanco, sólo se escuchaba, en vasco y en 
castellano, esa palabra: ¡Ochandiano! 
Y seguían a su pronunciación una serle de airados ges-
tos, de puños apretados, de rugientes palabras saturadas 
de odio, de venganza. ¡Ochandiano! La aviación «fascis-
ta» — un solo épico aparato — había osado bombardear 
Ochandiano aquella misma m a ñ a n a : las bombas los pro-
yectiles—también tiró el avión «faccioso» con ametralla-
dora, para lo que tuvo que arriesgarse, como es lógico» 
hasta ponerse a tiro de los rojos rebeldes—decían que ha-
bían causado víctimas inocentes entre las mujeres y los 
niños de la pacífica villa... 
Fué la primera vez que escuchamos ese truco, luego tan 
repetido por periódicos y emisoras rojas y separatistas. 
¡Cobarde agresión fascista sobre indefensos pueblerinos!... 
La verdad era que hacia ya varios días que los aterrados 
veraneantes en Deva veníamos oyendo hablar a los na-
conalistas y a los primeros representantes de P. A, I . y 
C, N. T. de cómo en Oohantiiano se encontraban las va-
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lerosas mMcías vascas para empreiiider no menos que ta, 
conquista de Vi'toria. Más aún ; ya se había dlclio que V i -
toria con Villarreal estaban sitiadas, condenadas a mo-
r i r de ¡hambre y sed, porque las gentes de Ochandiano 
hablan tenido la cvalerosa audacia» de cortar (tas fuemtes 
que proveen a la capital alavesa y situarse sobre toda» 
sus vías de comunicación. La realidad era muy otra; la 
realidad decía que, en efecto, en Ochandiano se concen-
traban numerosas huestes separatistas y que se preten-
día organizar un ataque a fondo desde allí sobre nues-
tros incipientes frentes de Alava y Guipúzcoa. Y aquel 
apára to «precursor», avisado de la existencia de tales pre-
parativos, se decidió interrumpirlos con su desagradable 
presencia, y se presentó a la hora de repartir el rancho 
entre las «valerosas miliicias» y sembró en ellas el espan-
to y también la muerte, sufriendo sólo injusto castigo un 
único niño muerto y una infeliz mujer; el resto de las 
víctimas eran los que ya se decían famosísimos e inven-
cibles soldados del pueblo. 
Famosos soldados. Aquellos de entonces «i que !o eran. 
Y en esto he pensado yo hoy al contemplar a distancia el 
célebre Ochandiano. ¡Lo que va de ayer a hoy!... ¡En. lo 
que ha degenerado aquella guerra entre esioañoles que es-
tallaba en Vizcaya a primeros de Agosto! Porque los fa -
mosísimos soldados qué en Ochandiano preparaban nada 
menos que la reconquista de la parte ya por nosotros ga-
nada en Guipúzcoa, y el arrasamiento y destrucción de 
Vitoria y su campo, no eran n i más n i menos que unos 
cuantos facinerosos, grey ululante que porque veía en sus 
manos una escopeta, a lo más una pistola repetidora sa-
queada de la fábrica de Eibar, ya se creían, capaces de 
derrotar nada menos que ai Ejército nacional, aun cuan-
do por aquel entonces ese Ejército no tuviese en el Nor-
te m á s representación que las bravas milicias, requetés y 
las falanges de las Jons. En gritar, en baladronar y en 
robar y asesinar, naturaimente, creían aquellos rojillos 
vascos que iba a quedar todo. Por eso, cuando al empujón 
de Beoriegui y Ortiz de Zárate, siguió la presencia en el 
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aire de mu par de viejos aviones nacionales, y en el mar 
la del glorioso Cervera, llenáronse de «santa indignación», 
mal disimuladora de un tremendo pánico, y alzaron gr i -
tadora protesta, como si realmente el bombardeo fugaz y 
rudimentario de Otíhandiano, primero Que se registraba, 
fuese un hecho monstruoso, digno de la condenación del 
orbe civilizado. 
¡Lo que va de ayer a hoy! Porctue hoy sobre Ochandia-
no han volado más de cincuenta aviones ¡modernísimos,, 
todos nuestros, aun cuando ios de Ochandiano esperasen 
los suyos, que también los tienen, aunque de poco les 
sirve. Y hoy sobre Ochandiano habrán, caído millares de 
proyectiles de nuestras baterías, sin que las de los rojos 
se atreviesen n i a contestar siquiera, porque las han des-
plazado ya hacia Bilbao, por miedo a perderlas en nues-
tro ya seguro ataque de asalto. ¿Qué dirán hoy los veci-
nos de Ochandiand, aquellos oue en Agosto pretendían, 
con la leyenda del bárbaro bombardeo, indignar a las gen-
tes vascas y lanzarlas a la conquista en tromba de Vito-
ria...? Aquí estamos nosotros y allí ellos. Pero ya n i ellos 
n i nosotros combatimos como entonces. La guerra pudo 
ser más humana, menos cruenta, si los separatistas no 
hubiesen buscado amparo a su cobardía y falta de pre-
paración en los mercenarios Internacionales, Hubiéramos 
seguido bombardeándolos con un solo valiente avión y 
cañoneándolos con una sola audaz batería. Pero ellos no 
lo quisieron. Trajeron—a Bilbao, no se olvide—gentes ex-
t rañas , armas en cuantiosa proporción, lo más moderno 
de los artefactos destructores; quisieron hacer la guerra 
bárbaramente cruel, siquiera sólo fuese para justificar 
tros infantiles aunque valerosos ataques, y... se han en-
contrado con la horma de su zapato, porque también nos-
otros pudimos encontrar medios bélicos y conservar en 
esto la superioridad, como la tuvimos siempre respecto del 
aquéllas sus fingidas indignaciones primeras ante nues-
factor valor, disciplina y moral combativa! 
Aquel bombardeo inicial de Ochandiano, hoy nos pa-
rece algo así como un juego de niños. ¿Qué les habrá pa-
— 28 — 
recMo a los vascos separatistas...? ¿En qué quedaron, las 
furibundas amenazas de aquellos tiempos...? Si pensasen 
en ello, si reflexionasen con la realidad a la vista, si t u -
viesen la serenidad de espíritu y el tono de comcLencia ne-
cesario para establecer el debido parangón y calcular 
fríamente «lo que va de ayer a hoy», quizá aún fuese 
tiempo de rectificar, de salvar a Bilbao, de humanizar la 
guerra, evitando el que, ahora si, caigan víctimas inocen-
tes y se escriba con sangre la historia "de su contumacia 
en el error, aquel error que ya debieron de reconocer cuan-
do un valeroso avión nacional dispersó en los primeros 
días de Agosto las fanfarronas concentraciones marxis-
tas y separatistas que iban a conquistar ¡qué sé yo el 
qué!. . . poco menos que con Vitoria y GuiDúzcoa, el mun-
do entero. 
Y Vitoria, es decir, ¡España, les ofrece hoy la oportuni-
dad para que muestren su brío, si es que les queda, o me-
jor, para que hinquen la rodilla y pidan clemencia, que.., 
¡a nosotros sí que a ú n nos queda! 
Vitoria, 2 AbrüL 
* U L T I M O S M E N S A J E S 
Hemos clavado los pies en Vizcaya 
Anticipé en m i crónica telegráfica la gran victoria de 
este primer domingo de Abril, tan grande, que da pie y 
margen no para una, sino para muchas ampliaciones 
postales, Y vamos a ello, por si, como pudiera muy bien 
acontecer, los sucesos bélicos se precipitasen de tal for" 
ma, que esta jornada del domingo quedase oscurecida 
por nuevos y rotundos éxitos. 
El de ayer no dudo en calificarlo como una de las 
«tapas m á s gloriosas y definitivas de la campaña . Hemos 
puesto pie en Vizcaya. "Claro que ya nos habíamos aso-
mado a la cuna del separatismo a fines de Septiembre, 
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con la. toma del primer puebleclto vasco, Ondárroa ; pera 
aquello no era más que una obligada táctica en el linde 
mismo de Vizcaya y Guipúzcoa, y esto de ahora es sen-
tar el pie firmemente y totalmente dentro de la provin-
cia vasca, con da posesión de varios de sus más recios 
baluartes defensivos y la ocupación de la villa de Ochan-
diano, una de las más principales, por no decir que la 
más principal, después de Bilbao, del territorio de la ab-
surda repuDliquita separatista. 
Estamos, pues, en Vizcaya y nadie nos arrojará de allí. 
Pero esto, que tiene mucha importancia en el terreno 
bélico-topográfico, resulta cosa nimia si se compara con 
el efecto morai-poiítico que en el enemigo tiene que ha-
ber producido su aplastante fracaso, ¿Qué van a hacer 
ahora las huestes de Aguirre? Cayeron en nuestro poder 
las más ingentes y mejor fortificadas montañas ; pusi-
mos en derrota a, lo más florido y tupido de su ejército; 
perdieron el material de guerra a montones, y los víve-
res y .aprestos por toneladas; llevan más de dos millares 
de muertos en cinco días, y no es exagerado calcular que 
entre heridos y prisioneros han perdido ya sobre diez 
mi l hombres; k> mejor, lo de vanguardia, lo de choque. 
Bi camino hacia el mar, pasando por todo el territorio 
vizcaíno,, aunque ofrece aún pasos difíciles, como el de 
Urquiola, ya está más que entreabierto y no ta rdarán 
nuestras unidades en abocar a tierras si no llanas, que 
en esta reglón no las hay, por lo menos infinitamente 
más asequibles a la acción maniobrera que las ya reco-
rridas hasta hoy... ¿Qué van a hacer los enemigos...? 
¿Cómo podrán obstinarse en una suicida defensa...? Ca-
recen de moral, de elementos en proporción conveniente 
para oponer resistencia a los nuestros, magníficos; ca-
recen ce lo elemental para la subsistencia; están blo-
queados estrechamente por el mar; en el aire no se atre-
ven a hacer acto de presencia; y sobre todo... ¡carecen 
de hombres capaces para la lucha titánica de oponerse 
a nuestro avance en tromba! 
Los niños, que adolescentes no eran aún, que ayer do-
mingo fueron hechos prisioneros, esas criaturas que l io-
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raban como tales con llanto infanti l cuando velan acer-
carse a sus trincheras a nuestros hombres, HOMBRES, 
no serán, ciertamente, los que nos cierren el paso. Ni lo 
serán tampoco los infelices «jebos» que ayer declaraban 
haber sido reclutados tres días antes y sin ninguna ins-
trucción llevados a la linea de fuego; n i lo podrán ser 
ya los «mendigoxales», las tropas vascas de «élite», mon-
tañeses duros, nacionalistas con fe en Dios, porque esos, 
los que quedan en pie, llevan en el alma el desaliento de 
saberse proscritos, excomulgados por el Papa, y sienten 
hoy—sentían ya desde el primer día—la máxima repug-
nancia al ver su suerte y hora enlazadas ínt imamente al 
de los asesinos de la P. A. I . , a los ladrones comunistas... 
Niños en la guerra. ¿Se concibe crimen mayor? Ayer 
una verdadera criaturita, recogida en el campo de ba-
talla llena de sangre, nos contaba su triste historia: «Yo 
cuidaba las vacas en un prado de Colunga, en Asturias; 
m i madre vino corriendo para que me ocultase, porque 
unos hombres Iban recorriendo los pueblos y los campos 
y met ían, a palos, en unos camiones a todos los que en-
contraban, desde los diez a los sesenta años. Cuando tra-
traba de huir, llegaron esos hombres, y aunque yo me 
abracé con fuerza a m i madre y ésta no quería soltarme 
de sus brazos, me llevaron a rastras, me trajeron aquí, 
me dieron un fusil y una bomba, que me estalló en las 
manos mientras le daba vueltas para saber para qué 
serviría aquéllo... Y como yo se han traído a cientos y 
cientos de muchachos. Los de la escuela de Lastres, de 
la clase superior, los he visto aquí a todos. Los de Ca-
rabias lo mismo... ¿Nos van ustedes a «afusilar»...?». 
Y el chiquillo temblaba al hacer su pregunta anhelosa, 
con los ojos abiertos por el espanto... 
¿Van así a ganar la guerra los separatistas? 
Vitoria, 5 Abril, 
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* T R I U N F O B A J O LA LLUVIA 
Los densos nubarrones y el fuerte vendaval que desde 
hace dos días se registraban en esta reglón, han termi-
nado, como no podia ser por menos, con una furiosa des-
carga de lluvia y granizo, que desde las primeras horas 
de la madrugada azotó estos campos y terrenos de la 
lucha. 
El primer día dije a ustedes, al iniciarse las opera-
ciones y calculando la jugarreta que nos habr ía de hacer 
el tiempo, que si era preciso venceríamos hasta el sol, y 
así ha sido hoy. A primera hora de la tarde amainó un 
tanto la lluvia y ei mando dispuso que se pusieran en 
movimiento nuestras columnas, no queriendo dar punto 
de reposo al enemigo, y, al efecto, han realizado un sen-
sible avance en el sector de Ochandiano, por el abrupto 
terreno, superior a seis kilómetros de profundidad, man-
teniendo las posaciones cinco kilómetros más allá de 
Ochandiano. 
El enemigo ha puesto, como vulgarmente se dice, toda 
la carne en el asador de su resistencia. Incluso han he-
cho su aparición, por primera vez en este frente, los con-
sabidos tanques ruso®. Apoyados en ellos, las masas de 
Infanter ía han pretendido contraataques, lo que no sólo 
no han servido para detener nuestro avance, sino que, 
como es frecuente, ha dado lugar a que les hiciéramos 
la acostumbrada carnicería. 
Especialmente es algo de asombro el esfuerzo que 
han hecho las tropas por un terreno de orografía tor-
tuosa y además encharcado, pero nuestros soldados hoy 
no se arredraron por las dificultades e impulsados por 
un patriótico deseo de acelerar la marcha, han trepado 
a las cumbres como si se tratase de ligeros repechos. El 
enemigo se ha visto hoy materialmente arrollado por 
nuestras columnas. 
Del efecto de las conquistas da idea el hecho de que se 
han presentado a nuestras líneas, sólo en este sector, cin-
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cuenta milicianos, la mayoría de ellos con armamento, 
que cuentan y no acaban de la coníusión que reina en 
Biiltoao, donde se daba por seguro que no seríamos capa-
ces de atravesar el baluarte de montes que existen en 
esta región. 
Aseguran que en Durango se han cometido, en estos 
últimos días, toda clase de crímenes en las personas que, 
al conocer la aproximación de nuestras tropas, se han 
negado a evacuar la población, no habiendo respetado, 
n i a las. mujeres n i a los niños. 
Después de esta soberana paliza que hoy han recibido 
los rojos y perder las magníficas posiciones que les he-
mos conquistado, riéndonos del mal tiempo y de los fa-
mosos tanques, es muy posible que estén pensando si no 
ha sonado la hora de buscar refugio lejos de Bilbao y de 
donde pueda alcanzarlos el castigo de nuestras tropas.. 
Viltoria. 6 Abril. 
* E N DOS J O R N A D A S QUEDO 
L I M P I A D E E N E M I G O L A 
P R O V I N C I A D E A L A V A 
Exitos brillantísimos del Ejército nacional 
La noche úlitima transcurrió con entera tranquilidad 
en todas las posiciones conquistadas ayer por las fuerzas 
nacionales. ( 
Ello es muestra inequívoca de la dureza del castigo a l 
enemigo Infligido'. 
Hoy se presentó el día lluvioso y desapacible. 
Rachas de viento y nubes bajas ofrecían enormes d i -
ficultades para actuar la Aviación. 
Sin embargo, lo» aviadores nacionales se sobrepusie-
ron a esos contratiempos y esta tarde dominaron la at-
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mósfera inclemente, batiendo duramente y con éxito 
enorme ai enemigo. 
La Aviación de éste, q-ue hasta liace dos días casiti-
gaba indefensos poblados, se mantuvo hoy ¡pasiva, ante 
la actividad de la nuestra, para la que no hubo dificulta-
des que no hubiese podido vencer. 
Cuando el enemigo, fiado en grandes refuerzos que 
había recibido en este sector, se disponía a atacar nues-
tras posiciones ayer tomadas, fué sorprendido por el 
Ejército nacional, que lo batió briosamente, haciéndole 
huir desordenadamente. 
¡La noticia cumbre de hoy es la de que nuestras fuer-
zas dejaron liimpia totalmente de enemigo la provincia 
de Alava. 
Sólo en dos jomadas venturosas se consiguió el obje 
tivo de ocupar totalmente el frente de Vitoria, 
Además se han conquistado posiciones tácticas de! 
enemigo, mostrando siempre nuestras tropas un valor 
indomable, una fortaleza invencible, un formidable en-
trenamiento, un vigor y un denuedo superiores a toda 
ponderación. 
Entre las posiciones tomadas hoy al enemigo, figuran 
Gorbea, que se halla a una altura díe 1.475 metros, San 
Adrián, Curuceta y Mlramendi, pertenecientes todas ellas 
a la región de Ochandiano, 
El enemigo había acumulado en estas montañas ar-
mas, víveres y municiones en enorme abundancia, y todo 
quedó en nuestro poder. 
La importancia del botín hecho a los rojos por ei 
Ejército nacional explica que aquéllos hubiesen puesteo 
gran resistencia. 
Por otra parte, la pérdida de estas posiciones repre-
senta para ellos evidentísimo quebranto, pues se trata 
de una línea de montañas por la que la hosca Vizcaya 
les ofrecía una magnífica defensa na/tural. 
La victoria de los nacionales en l<as dos jomadas ú l -
timas excede a toda exaltación. 
En otros sectores hubo avances de nuestras tropas 
que todavía no pude concretar. 
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¡Alava por España! ¡Viva Aiava! ¡Viva España! ¡Vi-
va el glorioso Hjército nacional! ¡Viva el Generalísimo 
Franco! 
D E S D E G O R B E A S E V E 
B I L B A O 
¡Van tan de prisa nuestros soldados que apenas si 
dejan tiempo «4 pobre cronista para trasladar al papel 
sus impresiones «obre lias victoriosas Jornadas. Disculpa, 
pues, lector mig potees escritos que si siempre fjieron 
deshilacliados, aliara serán verdaderas logomaquias, por-
que n i tiempo tengo para ordenar las impresiones, cuan-
to más? para escribirlas con aceptable correccián. 
La jornada del jueves fué, si oabe, aún más gloriosa 
que la del miércoles, y si en aquélla eorrespondió el ma-
yor éxito a Aviación y Artillería, en ésta hay que apun-
tar el triunfo a la cuenta de los infantes, subrayar más 
que una proeza. Anteayer, en menos de una hora, nues-
tros •«paisas» se apoderaron de Gorbea y su peña famo-
sa, el hito situado en lo m á s alto de todo el país vasco 
y sobre el linde de Alava y Vizcaya. 
¡Gorbea! No quiero hablar por cuenta propia para 
que no se diga que hiperbolizo. Transcribo lo que dice la 
gula oficial del alpinista: «Gorbea o Gorbeya, es el pa 
triarca de nuestras montañas . Compendio de todo el sis-
tema orográfico vizcaíno, en el que se hallan las m á s 
suaves praderas, los riscos m á s intrincados, los bosques 
m á s frondosos, las m á s extensas y legendarias cavernas 
y las encañadas y barrancos más abruptos surcados de 
saltarinas aguas. Los mayores núcleos de viviendas pas-
toriles aquí se encuentran, Aldamiñaque y Austigarbin 
Y no es raro en tías tibias noches de verano, acompaña-
do por el tintineo de üa esquila en el vecino aprisco, oir 
el dulce y bucólico son de la «alboca», instrumento mu-
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«leal de ios primitivos pastores vascos que apenas se con-
serva ya en los hatos pastonies del admirable Gorbeya...». 
Hasta tal lugar llegaron nuestros soldados en aliento 
formidable. Algo increíble para todos. Un ilustre extran-
jero, que asiste como observador a estas operaciones, ex-
clamaba al ver coronar a nuestros infantes las ingentes 
cresterías: «Quienquiera saber lo que signiñea eso que 
se llama guerra de montañas , que venga a presenciar 
estas operaciones que realizan los soldados de Solchagat 
porque n i hay mon tañas como estas, n i mejor manera 
de conquistarlas que como lo están conquistando los sol-
dados de cEspaña». 
¡Gorbea! Desde sus pináculos se ve Bilbao, se aper-
ciben con toda claridad las agujas del santuario de Be-
goña y es de suponer que desde Begoña también verán 
Gorbea, y hasta puede que Agulrre y sus secuaces—los 
que están en posesión de la verdad para mejor engañar 
a sus sicarios—hayan podido observar cómo ondeaba so-
bre la nieve del más alto pico de Vizcaya la bandera 
roja y gualda. 
¿Efectos de la posesión de Gorbea? Primero la segu-
ridad de ganar sin grave esfuerzo <Gorbea-Chiqul», a cu-
yo pie está el nacimiento de agua que abasteció a Vito-
r ia hasta que los separatistas tuvieron a bien destruir 
las obras. Después, que desde esa atalaya formidable se 
custodia artilleramente los pasos hacia la capitai viz-
caína y se guarda con firmeza la entrada del campo 
alavés. 
Por el otro sector, por el ala derecha, otra escalada for-
midable nos ha puesto en la posesión del Murumendl, gi-
gantón que ejerce vigilancia sobre Ochandiano y desde 
el que se habla logrado interceptar la libre circulación 
de trenes en la vía de Vitoria a Malzaga. Ayer mismo 
pasó ya el primer tren por esa vía, en dirección a Mon-
dragón, ante el asombro asustadizo de las gentes de los 
caseríos, pobres gentes que se apresuraron a hacer acto 
de acatamiento ante Solchaga... 
¡Huy! No puedo escribir más, lector. El coche espera 
y hay que salir hacia el campo para contemplar la nue-
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va proeza que seguramente realizarán hoy estas tropas 
invencibles e incansables, las mejores del mundo, por ser 
las mejores de España.. . 
Vitoria, 6 Abril . 
G U E R R E A N D O EN P L E N A 
MONTAÑA 
Como yo «conozco mis dláslcos». .alguna vez siento un: 
poico de remordimiento por conciencia de aue dejo mis 
mensajes desde ei frente un poco por bajo de la realidad. 
Y, sin embargo, yo creo que ¡hago bien, muy bien, en 
no echar con facilidad las campanas lail vuelo, ya que, por 
desgracia yo y todos 'los periodistas a l dirigirnos a l pú-
blico español, nos diir'igimos a una masa excesivamente 
impresionable y muy dada a ihiperbolizar, lo mismo en 
sentido optimista que en sentidb derrotista. Digo esto5 
porque acabo de oir por la radio m i mensaje telegráfico 
de la noche del miércoles y lo he encontrado excesiva-
mente pálido, cauto, inferior a la verdad misma. 
Pues... a pesar de eso, no sólo no estoy arrepentido de 
haberme quedado corto, sino que voy a insistir en esa cor-
tedad manifiesta con los presentes renglones, dirigidos a 
¡los excesivamente impresionables, y para que tengan una 
exacta cuenta de la realidad del momento y de las dificul-
tades que tendrán que vencer las columnas que manda 
el insigne mili tar jefe de este sector y sus brigadas ope-
rantes. 
Verdad muy verdadera. La victoria úl t ima sobre el 
enemigo vasco separatista, justificaba algo más que el 
pálido relieve que yo le dlí en m i despacho telegráfico.. 
Pero temo las exageraciones más que a un dolor de mue-
las. Y ya cuando yo salí del Cuartel General, andaban las 
gentes que presumen de bien informadas, y a trueque de 
parecerüb, no vacilan en comentar la guerra con palabra» 
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«. todas luices impmídienffces, (hatoTandio de los planes para 
tomar Bilbao, Santander y no sé cuántas cosas más. 
Y también, como de costumbre, se atrevían a fijar 
plazos con una precisión cronológica desconcertante: «El 
día tantos estafemos en Acihuri... El día cuantos el Cuar-
tel General de Mola radicará en el Palacio de la Mag-
dalena...» 
Calma, calma, señores. No hay derecho a perseverar 
en los defectos y errores. Hace meses, cuando se empren^ 
dió la ofensiva para estrechar a Madrid en un cerco for-
midable que nos diese la posibilidad de adueñarnos de ia 
capital española sin cometer la crueldad de tener que 
destruirla, casi por completo, dieron esas gentes comen-
taristas «bien enteradas» en señalar fechas y plazos, que 
yo puedo asegurar jamás tuvieron realidad en la concien-
cia del Alto Mando. 
Y cuando esos plazos transcurrieron y la realidad bé-
lica no permitió que se trocasen en realidad de las eufo-
rias de ios exagerantes, no faltaron gentes que, arrugan-
do el entrecejo casi se llamaron a engaño, sin caer en la 
ouenta que ellos mismos eran sus propios engañadores. 
No quisiera yo que ahora ocurriese algo parecido, y 
para tratar de evitarlo en la medida de mis fuerzas y 
posibilidades, quiero subrayar dos cosas. Primero, que las 
operaciones emprendidas el día 31 de Marzo sobre el fren-
te de Vizcaya tienen por objeto inmediato «descongestlo-
nar» el frente de Vizcaya, y segundo, que nadie debe pen-
sar en que tai empresa sea cosa tan fácil, llana y hacede-
ra como para considerarla objetivo nimio, minúsculo, des-
preciable, ya que aparte de la segura existencia de mucho 
y bien preparado enemígo-41eva todo lo que va de cam-
paña establecido en fuerte posición táctica defensiva— 
habrá que luchar con un inconveniente de la máxima i m -
portancia en materia bélica, cual íes el que ofrece el cam-
po en donde se habrá de operar. 
Estoy cierto de que son muchos los españoles que co-
nocen a fondo la topografía de la región vizcaína en sus 
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contactos con da alavesa y la guijpuzcoana. Para, esos es-
pañoles, mis adlvertenciasi pueden resuflltar inoportimas» 
pero no así para éL resto, para los que no conocen n i a ú n 
por los mapas la topografía de este nuevo teatro de lia 
guerra. 
A éstos les diré que estamos en plena montaña , que 
desde ayer nnestras tropas tienen que enfrentarse no sólo 
con los rojos Vizcaitarras e internacionales, sino con un 
terreno dislocado, verdadero dédalo de monte» y barran-
co», en los que no es fácil encontrar una llanada que 
brinde espacio suiflclente para establecer un1 medilano 
campo de fútbol y perdónenme lo vufllgar de la compara-
ción, en gracia a su poder gráfico. 
Cuando no m á s tarde que en la m a ñ a n a de boy me 
proponía yo escalar las colínas que ayer tarde ocuparan 
nuestros soldados, tras de la ruda lucha al Noroeste de 
Vülarreal, vacilé largamente sobre si tiacerlo a caballo 
o disponerme a una ascensión pedestre, tan larga como 
fatigosa, comprendí la absoluta necesidad de transmitir 
a los buenos españoles la expresión de esta enorme d i -
ficultad, precisamente antes de que se Inicie siquiera el 
menor alto en el avance glorioso de nuestras unidades, 
para que nadie crea que se trata de un pretexto que es-
cude otras dificultades marciales. 
A oin monte de alta cota y casi inverosímil acceso. 
Sigue otro, y luego otro y otro; y así es todo el terreno 
que se nos tiende ante la vista y que va a ser, hasta don-
de convenga, teatro de nuestro varonil esfuerzo. 
Conviene que no se olvide esto que voy a decir: en el 
frente de Madrid, el de Quadalajara, en el mismo de la 
Sierra de Guadarrama, y no hay que decir que en los 
de Aragón y Andalucía, el resultado, la eficacia de un«, 
operación se puede cifrar en el número de kilómetros de 
profundidad de nuestros avances. Aquí, en la reglón via-
caíno-alavesa, habr ía que medir la eficacia de las ope-
raciones m á s en al t i tud que en latitud, más en la altura 
de las crestas dominadas que en el avance lineal con-
seguido. 
¡En el primer día de operaciones, tan glorioso que no-
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cabrá superarlo, se avanzó en profundidad de cinco a 
seis kilómetros y, sin embargo, ¡cuúnta mayor importan-
cia que esa progresLán iineal tiene el hecho de liaber co-
ronado las cumbres de las montañas que forman anfi-
teatro sobre el límite de la región vizcaína y se extien-
den, a modo de muralla, basta ayer infranqueable para 
guardar el paso, la entrada del camino que conduce a 
Bilbac! 
Pues, amigo lector, cuenta conque detrás de esos cres-
tones que ayer batieron nuestras piezas artilleras y 
nuestros aviones tan colosalmente y escalaron con inigua-
lado brío nuestros infantes, hay otros tan altos y escar-
pados o más, y que para Ir pasando de unos a otros 
hay que cruzar, por fuerza, Mevitablemente, quebradas 
y barrancos profundos, batidos desde otra altura casi i m -
punemente. Seis, siete, quizás diez cortinas, de sucesivas 
montafias se alisan atin entre nuestras vanguardias ala 
vesas y la capital vizcaína. Claro que es de presumir y 
de esperar que no en todas ellas los separatistas vascos 
h a b r á n establecido sistemas de defensa como las que 
ayer descubrimos al asaltar las cumbres de Albertia, 
Harto, Jaringo, etc., etc., en cuyo amparo aún pudieron, 
a pesar de la formidable acción bombardera, esperar la 
llegada de nuestros soldados de Infantería un puñado de 
desesperados marxistes, para su mal y nuestro más com-
pleto triunfo; pero aun así, aun sin tales fortificaciones, 
y sólo por la condición naturaü de este terreno, yo te 
digo, lector, que no cabe hablar de plazos, n i esperar ver-
tiginosos adelantos hacia objetivos que serán o no serán 
realidad, pero que por el momento sólo están trazados 
en la mente y buen deseo de los que quisieran ver la 
guerra terminada y ganada por arte de birli-biricout'. 
Nuestra victoria será aquí como en el resto de los 
frentes, grande, rotunda y definitiva; pero no será sin 
que para lograrla hayamos de poner a contribución ei 
máxllmo esfuerzo. Claro que cuanto más cueste lograr un 
éxito más digno, noble y satisfactorio es el triunfo; 
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pero... ¡ojo con las impaciencias y con los temores, al 
parecer hijos de patrióticos optimismos que dan a pla-
cer la toma de esto, de aquello y de lo de más allá, pro-
vocando luego tristezas de desilusión totalmente injus-
tificadas! 
Y conste, lector, que escritas quedan estas lineas pre-
cisamente en los momentos que hemos obtenido quizás 
uno de los éxitos m á s grandes, más considerables de toda 
la guerra y cuando en realidad no hay justificación sino 
para alegres congratulaciónes y euforias exaltadas... Pe 
ro le tengo tanta aprensión a nuestras impaciencias e 
impresionatoüidad, que transijo con aguantar m i propio 
entusiasmo y júbilo, para llamar a capítulo a los que se 
embalan con exceso, advirtiéndoles de cuáles y cuán con-
siderables son las düflcuütades a vencer y que desde lue-
go i ¡se vencerán!! 
* L A J O R N A D A EN E L F R E N -
T E D E V I Z C A Y A 
Más de 680 prisioneros y otros tantos muertos.—Es i n -
calculable el botín cogido al enemigo.—Olaeta, Gordobil, 
Aranguío y Monchotegul y la villa de Ochandiano, en 
nuestro poder 
¡VICTORIA! i VICTORIA! Nunca m á s justificado que 
lancemos este gritó, porque la de hoy ha sido una de las 
Jomadas m á s gloriosas de cuantas van registradas desde 
que se inició eü Movimilento salvador de España. Yo no sé 
si eü reposo relativo que el viernes y el sábado ha habido 
en el í ren te de Vizcaya, era fruto de un cálculo bien me-
ditado del Alto Mando. Pero a l conocer el resultado asom-
broso de la victoria hoy lograda, calculo que, efectiva-
mente, sie ha buscadó de una manera, premeditada en-
contramos frente a un enemigo denso, en admirables Sp* 
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siciones defensivas para batirle ipüenaimente y asi conse-
guir, no sólo el triunfo material de su derrota, sino qui-
aá el m á s importante, moral, de llevar a su ánimo el más 
justificado y completo desaliento. Porque hoy, con todas 
las ventajas a f avor de los rojos y separatistas, nuestras 
tropas los han aplastado materiaQmenite, destrozando sus 
unidades, haciéndoles millares de heridos, m á s de 600 pr i -
sioneros y otros tantos muertos, y arrieto atándoles cimas 
Ingentes, como las de Olaeta, Gordobü, Aranguío y Mon-
dhotegui. Posiciones todas ellas que rebasan .en varios k i -
lómetros los montes del pueblo de Ochandiano, que fue-
ron tomados en un asalto formidable, pero ya de revés; 
es decir, cuando nuestras tropas hablan rebasado ese cé-
lebre Ochandiano, donde tuvo el separatismo vasco y co-
munistoide su cuartel general desde el día mismo en que 
se inició el Movimiento salvador. 
He dicho que la derrota material ha sido aplastante. 
Es incalculable el botín que hemos cogido a i enemigo. 
Bastará decir que éste se vió de t a l manera arroillado, 
que abandonó hasta las baterías que defendían Ochan-
diano y que quedaron) en nuestro poder, asi como un cam-
pamento completo, con sus casas desmontables de made-
ra, algunas de ellas convertidas en almacén de víveres y 
municiones, en cantidades tftabulosas, también iban que-
dado en poder nuestro. Y he dicho que la victoria moral, 
con ser inconmensurable, la material estimo es mayor. 
¿Cómo no hacerlo asá, si se ha comprobado de manera 
inequívoca que teníamos hoy enfrente batallones y uni -
dades que hasta hace tres días estaban, localizados en 
los frentes rojos de Asturias y Santander? Y digo que era 
la última, porque también hemos comprobado con los 
prisioneros heridos y muertos, que ios rojos hablan me-
tido en combate niños; es decir, que no sólo han traído 
refuerzos de otros frentes, sino que han cometido verda-
deros infanticidios. Hay que suponer que se llevan los 
niños al combate, porque escasean los hombres capaces 
de luchar como tales. No me deja la emisión entrar en 
m á s detalles y me tiene inquieto el deseo inaguantable 
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de i comui i i car pronto 1a Espafta entera este f austo ánuceao 
de Xa gran, jomada miiliitíar tíie íboy. Hiaoe dos días t e r m i -
naba m i mensaje gritando: ¡ATava por Espafta! Hoy, ai 
poner pie triunifaillmente, arroOladoramente. e n üa tierra 
vizcaína, en eü íamoeo Ocliandiano, cmartel general del 
criminal s e p a r a t l ü s m o , t e r m i n o estas dimpreailoneSi caüdea-
das por la m á s sincera y ihonda emoción, gritando: ¡VIZ-
CAYA POR ESPAÑA! i VIVA ESPAÑA! iVWA EL EJER-
CITO! 
G U E R R A E S P E C I A L P A R A 
SOLDADOS E S P E C I A L E S 
Yo fié muy bien que nada hay tan peiigrcwo para el 
periodista como su labor de elogio, sobre todo cuando se 
singulariza. Las gentes perdonan con facilidad una agre-
sión injusta* toleran el olvido en las menciones, pero se 
Irr i tan en grado sumo cuando leen, dedicado» a otros, 
elogios que ellos creen merecer. Y el esto es norma cons-
tante y para m i no es un secreto, juzgue el lector cuál 
«erla el tono de m i entusiasmo cuando en el día de hoy 
me atrevo a escribir estas líneas en justa íoa admirativa 
de una de las unidades nuestras que luchan en el frente 
de Vizcaya. 
Hay aquí de todo: ¡Ejército nacional'. Regular, Legión, 
Fuerzas marroquíes. Falange, Requetés.. . De todo, y por 
decir estoy que en ese «todo» está lo mejor, lo más se-
lecto de las huestes nacionales, si éstas no lueran en sa 
integridad selectas siempre, a l modo como en un bello 
cielo raso no cabe señalar cuál es el trozo de bóveda ce-
leste que m á s cause la admiración. Pero... 
Ya he dado en una de mis crónicas postales, esas cró-
nicas que escribo febrilmente en plena emoción del mo 
mentó y que luego veo retrasarse o no llegar a las Re-
dacciones, como si las persiguieran aviesa» intenciones 
saboteadoras, que esta guerra del frente de Vissacaya e« 
— 43 — 
nna ffuerra especial por la calidad del terreno en que se 
opera, como de los más duros y removidos de cuantos 
puede presentar el continente europeo; y siendo así de 
especial la condición orográfloa del teatro de la lucha, a 
nadie puede sorprender que elogiemos con trazo subraya-
do a aquellas tropas mientras que están rindiendo tó 
máxima eficacia, tal y como si en realidad hubiesen sido 
creadas «especialmente» para esta guerra «especial». 
En España carecíamos casi en absoluto de organiza-
clones preparadas para la acción mili tar en la montafi«i 
«En el papetí» sí creo que existían batallones y aun algu-
na brigada con organización «alpina»; pero sólo en el 
papel En Ja realidad es lo cierto que en nuestro Ejército 
lo mismo se emplea para operar en las más duras sie-
uras «l soldad!to criado e instruido en la planicie cas-
tellana, que al acostumbrado de por vida a escalar los 
m á s agudos picacho» de nuestras cordilleras. 
A l llevar la guerra a los montes de Alava, Guipúzcoa 
7 Vizcaya, nos hemos encontrado, sin embargo, con ia 
gratísima sorpresa de conocer como, sin saberlo, tenía 
en filas, no ya soldado» suelto», sino unidades y grupo» 
de unidades magníficamente entrenados para guerrear 
^rii Ja montaña . Yo he visto estos días a l «Tercio Nava-
rro», a los Requetés de San Ignacio, de Nuestra Señora 
del Camino y de Zumalacárregui, escalar con ta l brío y 
pujanza las ingentes alturas que defienden el acceso a 
Vizcaya, con un aliento y una seguridad tales como ja-
más podían ser superados. Estos mocetones navarros, de 
ampStio pecho (amplio tenia que ser para dar cabida a sus 
formidable» corazones), y piernas largas y recias han 
llevado a cabo escaladas absurdas hasta para el más ca-
lificado alpinista, y Jo han hecho bajo una lluvia de bala» 
(a m á s de la que caía de las nubes), y sin resbalar una 
yez, n i Inclinar siquiera la cabeza, cara a la muerte, sin 
detenerse a tomar respiro y guardando al llegar a ia cum-
bre el aliento vigoroso preciso para gritando: i Viva Es-
paña! , lanzarse con el cuchillo en ristre a ocupar los ba-
luartes del separatismo. 
En el valor moral no hay distinciones: si bravos son 
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los BeQuetés, valientes son los de Falange, y si en van-
guardia se oubren de gloria los Legionarios, no quedan 
a la zaga la acomebividad de nuestros batallones de «pai-
sas». Pero... en esta guerra especial, los Tercios de Nava-
rra encuentran fácil lo que para los demás resulta difícil 
por menor potencial y adiestramiento físico. Y es Justo 
consignarlo así porque, no enbalde, si esos Requetés a l -
pinos se han cubierto de gloria estos días, ello no ha sido 
sin rendir tributo, honor a la muerte en m á s larga me-
dida que el resto de las fuerzas nacionales. ¡Qué menos 
que estas líneas de justa glorificación! 
* E I S A R , D E S T R U I D O POR E L 
F U E G O Y L A D I N A M I T A 
El día de hoy no adlmite nuevos adjeftlvos; no sé cuá-
les emplear. La Victoria ha sido tan rotunda, que a la 
hora de emitir este despacho, nueve y media de la m a ñ a -
na, ha quedado en nuestro poder Eibar, Ermúa, y nues-
tras columnas es tán a 500 metros de Durango. El júbilo 
de esta jomada, sin par, sólo tiene una nota triste, la de 
la barbarie roja, que ha destruido casi por completo la 
hermosa ciudad fabril de Eibar. Más de la mitad de este 
pueblo, que, como es sabido, tiene m á s de 12.000 habitan-
tes, ha quedado destruido por el fuego, por la dinamita y, 
sobre todo, la parte rica del pueblo y las fábricas, porque 
los barrios obreros han padecido menos. Los eibarreses, 
que siempre presumieron de ser bravos, en esta ocasión 
han puesto en alto su fama de cobardes, porque querien-
do ser numantinos, no han tenido el valor suficiente para 
perecer dentro de su querida ciudad. 
Al contrario, la han quemado y volado con dinamita, 
pero cuando ya estaban muy lejos de ella. Hemos entra-
do sin pegar un solo tiro en Eibar. No había más que 
unas treinta mujeres y niños; por cierto, 'todas esas mu-
jeres nos han dicho que ayer los milicianos rojos que aban-
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•donaban Elbar, iban dando gritos: «Queremos i r a Bilbao 
para cortarle la cabeza a Aguirre, que nos ha engañado». 
EL trabajo de hoy ha sido, sobre todo, para los bomberos 
de San Sebastián y Vitoria,-que están haciendo esfuerzos 
heroicos para salvar lo que queda en pie de Eibar. Sin 
embargo, sus esfuerzos no se ven coronados por el éxito. 
Eitoar es un inmenso brasero; los edificios se desploman 
y las llamaradas suben al cielo. Desde Elgueta a Eibar 
he ido recorriendo el camino, que muestra muchas prue-
bas de la huida espantosa de los rojos. La carretera está 
cubierta de mantas, fusiles, correajes, municiones e i n f i -
iiidad de pertrechos de guerra. Dicen las gentes de Ermúa 
y de Eibar que los rojos separatistas tienen establecidas 
una especie de trlíncheras que van' desde el barrio de 
El Gallo a San Lázaro, en Bilbao. Yo digo que cuando 
un ejército está desmoralizado y que, como armas de com-
iíate sólo emplea la tea incendiaria y la dinamita, no 
puede nunca ofrecer resistencia, y mucho menos a un 
Ejército bien organizado como el nuestro. La moral de 
nuestras tropas se aumenta de día en día. 
LOS INAUDITOS H O R R O R E S 
D E E I B A R 
A io Que ha quedado reducida la industriosa ciudad 
No puedo resistir a la tentación de ampliar mis men -
sajes relativos a los horrores que .acabo de presenciar en 
Eibar. 
Es tai la impresión^ que me ha prodludido el enorme 
cataclismo provocado por la saña roja separatista en la 
industriosa ciudad, que quisiera poder decir al mundo en-
tero hasta qué grado de ferocidad han llevado su odio 
impotente contra la que se reputaba vieja y noble cuna 
raiz del marxismo en España. 
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Yo no tenía mal concento de los eibanreaes. Durante 
m i estancia de seteníta días en Deva, bajo la daminación 
roja, los Ibarrienses se dist inguían en toda la región, gul-
puacoana por seriedad! y tionestldiad de sus procedámien-
tos revolucionarios. Aún recuerdo cuando lias evacuacio-
nes de I rún y San Sebastián, que los mllManos de la 
F. A. I . illegaron a Malzaga y Elbar cosa los botines de 
«us numerosos saqueos, y los eibarreses los detenían, re-
gistrándolos e Incautándose de las cosas y el dinero ro-
bados, que luego depositaban en oficinas del socorro rojo; 
pero con probidad ejemplar, sin que nunca se quedase 
entre sus manos nada de valor. 
Después, cuando se inició la desbandada de los nue-
blos costeros gulipuzcoanos, asimismo los edibarreses fian 
dado ejemplar muestra de valor y seriedad. Trataban, 
contener a los fugitivos ifiaciendo ellos un' frente y ocu-
pando el lugar que dejaban vacío los cobardes que fiuian. 
Con coraje portáronse también ail hacer frente a nues-
tras columnas que avanzaban desde Vergara y Ondárroa, 
deteniéndolas con noble tesón ante lias puertas de Elbar. 
, No podía esperar, pues, que quienes asi hablan proce 
didó, luego llevaran su vandalismo a extremos como a 
ios que los llevaron, quemando y volando la industriosa 
ciudad natal, desolando su acreditada fábrica de armas 
y de bicicletas y haciendo de su hermosa iglesia catedral 
un muladar, volando el puente de Malgaza y ensañán-
dose, en fin, con todo género de barbaridades, sin tener 
el vailor de aguantar nuestra acometida, a pesar de ocu-
par posiciones dominantes que, al conocerlas en m i ex-
cursión hoy, míe han' dejado lleno de estupefacción, pues 
no se concibe las abandonasen sin lucha. 
Y es que en Eibar prendió el vandalismo comunista y 
germinó el dislate separatista; más aún, Elbar estaba re-
putado como principal núcleo puro de la segunda inter-
nacional existente en España. 
Casi puede asegurarse que eran ios eibarreses los que 
dictaban normas poiliítiicas y acción revducioniaria sin 
sangre al resto de los mancistas españoles. Pero hoy mis-
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mo he visto en las d&rxuidas e imoe-ixdiadas casas, las 
ixnrekas de la fatal evoiución pemilciosa suír ida en eaÉós 
meses d© salvajismo revolucionario por los socialistas 
elbarreses. 
Las calles están llenas de carteles y pasquines ca talla-
¡nes, excitando a todo género de desmanes contra los «fas-
cistas», de los que dicen esos carteles que no tienen de-
recho a v M r y de los que dicen que son al imañas venenosas 
que precisan un exterminio impLacable. 
Otro cartel dice textualmente: «Fill 24—Juventudes so-
cialistas país vasco—. Hoy más que njunca. ¡No pasarán! 
Jóvenes de catorce a dLeciniueve años, las JJ. LL. os l la-
man a sus filas para formar el batallón juvenil antifas-
cista que ha de guerrear en primera línea para obtener 
la vic'toria sobre el sadismo fasdsta. ¡Antes que esclavos, 
morir, y primero ios jóvenes que nadie! ¡Ni un' paso a t rás! 
¡Antifaicistas jóvenes, enrolaros en vuestro batallón de 
JJ. LL del pais vasco». 
Este «afiche» lleva pie de imprenta de Barcelona y la 
fecha del primero de Febrero. 
Unas mujeres, únicas que han quedado en Eibar, me 
han dicho esta tarde que, en efecto, había en Eibar medio 
batal lón de verdaderos niños y que fueron éstos los que 
realizaron' el incendio de Eibar mientras los hombres lan-
zaban hacia Durango a todo ser vMenite, haciendo uso 
de las armas de fuego y golpeando brutalmente a las mu-
jeres que se resistían a seguir el tremendo éxodo. 
No hay comparación con nada de cuanto se registró 
hasta ahora en España, parque Ellbar es un tal montón 
de ruinas, que yo mismo no he podido pasar por más ca-
lles que la de la carretera. En las otras, las paredes des-
plomadas,, los maderos ardiendo, las madejas de hilos 
eüéotrlcos. los hierros retorcidos de balconajes, los ense-
res calcinados y hasta los restos humanos carbonizados, 
hacen intransltabile al pie humano la ciudad. 
En la Casa Ayuntamiento, con pintura roja, había es-
crito esto: «Eibar emulará a Numancia. Los eübarreses 
perecerán entre las llamas, antes que caer vivos en po-
der de los fascistas». 
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Pero no han- perecMo; han huádo, porque agotaron el 
valor en destrozar las casas en qoie nacieron', las fábricas, 
de las que vivieron y hasta las sepulturas de sus mayores, 
porque la mayoría de ellas aparecen removidas y vacías, 
viéndose por el cementerio grandes montones de cenizas. 
¡En su locura de incendiardios, hasta quemaron los restos 
de sus seres queridos! 
Es preciso, que eáto lo sepa el mundo entero. Ni Irún, 
n i Málaga, n i ningún otro sitio sufrió tales vandálicos ex-
cesos. 
Ha sido la ratoia de su impotencia, la venganza de su 
soberbia humillada 10 que ha llevado a los sociaüiistas el-
barreses a tal deshonra. ¡Y en este pueblo había un Ate-
neo y una Casa del Pueblo, donde se daban conferencias, 
y unas escuelas modelo, lujosísimas, y un Casino de ar-
tistas edbarreses, y una magniíficia biblioteca, y, en íln, una 
oulltura y una sociedad con grados de civilizada, para lue-
go acabar dando ejemplo de barbarie al mundo y la 
prueba fehacienite de cómo el marxismo no es otra 
cosa que un vandalismo medioeval, recrudecido y fermen-
tado por las ideas modernas de odio a todo lo más que-
rido, a todo aquello que pueda representar justicia, fra-
ternidiad, toleranciia y razón consciente. 
Después de lo de Eibar, el marxismo ha conquistado 
por derecho propio patente inmarcesible de ferocidad an-
tihumana y así pasará a la historia d'el mundo la que 
fué capital y sede primada del marxismo español. 
No podía llegar a menos la famosa Eibar. Su recuerdo 
es baldón de una España cuna de civilizaciones. 
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* LOS ROJOS BOMBARDEARON 
V E R G A R A 
Los rojos cañonearon, hoy Versara, causando siete 
vlctiünas eiKtre la ¡poMación dvill, a las cuales detoen soí-
marse ios nueve muertos y treinta heridos oue entre no 
combatientes produjo eH IXMnbiaiKieo rojo <ie ayer sobre la 
misma ¡población^ 
En el bombardeo de boy sobre Vergara, una granadc 
atravesó la bóveda de la feSegtiai d'estrozando un enterra-
miento antiguo de gran valor artístico y salvándose mi-
lagrosamente un cuadro de Ribera y un Cristo de Mon-
tañés que se veneran en düicího temipílo. 
No quiero emitir un muevo elogio a l eafuerao y peri 
da de nuestra aviación, singularmente ¡por su admirable 
y constante trabajo' sobre lo» montes de Incíborta y E l -
gueta, donde han destrozado lae fortificaciones enemi-
gas y castigando dlurísimamente a líos que tras de ellas 
se parapetaban: y, como súempre, la aviación enemiga nc 
tuvo a bien comparecer en el terreno de la lucha, sin 
duda, porque habría, estado empleándose con su acos-
tumbrada bravura en hacer victimas inocentes en las 
ciudades de la retaguardia, donde están seguros de que 
no tienen que enfrenltarse con nuestros aviadores, Pe-
diendo satisfacer su criminal designio de derramar san-
gre Inocente con la m á s cobarde de lias impunidades. 
Menos mal que ¡para üo que les va a durar...! 
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^ E L F R E N T E D E V Í Z C A Y A 
H A SIDO ROTO E N UNA 
E X T E N S I O N DE 25 K I L O -
M E T R O S 
AUbricias, españoles. Día es Ihoy ¡de echar las campa-
nas a vuelo y de replxiue Jubiloso. EH frente separatista, 
boldheviQue de Vizcaya, l ia sido roto en el día de hoy en 
una extensión de m á s dfe 25 kilómetros. Por el boquete 
han hecho irrupción nuesltras columnas, persiguiendo a 
gran velocidad, porque a gran velocidad huye el enemi-
go, los rojos, y esta persecución que comenzó a primera 
hora de üa tarde, en este momento del crepúsculo en que 
redacto este despacho, cont inúa obstinadamente, por-
que el Mando, con sobradé razón, quiere obtener el legi-
timo provecho de Ha gloriosa jomada que hoy han vivido 
nuestros valerosos sondados. 
Como ayer anuncié, en las primeras horas de la ma-
ñ a n a de hoy la columna del teniente coronel G-arcía Va-
liño, qu© opera sobre la Izquierda, y anoche quedó a 
menos de un kilómetro de la ciudad de Elorrio, ocupó 
con entera f acilidad ésta, porque el enemigo, despavorida, 
aprovechó la noche úl t ima para abandonarla. Por cierto 
que a i entrar nuestras tropas en este pueblo encontraron 
en el cuartel de mililcianos rojos a un hombre terrible-
mente degollado, con la cabeza casi separada del tronco* 
que había sido asesinado por los rojos en su huida. 
García Valiño no se entretuvo mucho tiempo en la ciu-
dad y siguió adelante con sus fuerzas en dirección a Du-
rango, llevando delante dé nuestras bayonetas a los fu -
gitivos. 
Durango esté desde medlla tarde de hoy bajo el fuego 
directo de nuestros cañones, y la aviación nacional co-
munica a últ ima hora de la tarde que las carreteras y ca-
minos que van de Durango con dirección a Bilbao son 
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irerdaderos hormigueros úe gentes que ihuyen, 5o mismo 
civiles que mMcianos, formamdo "irnos y otros un rosarlo 
interminable de despavoridos. 
Entre tanto, o?or ei centro, la columiiia de Cayueia. que 
calió de Canarark, avanzó rápidamente mientras que por 
el flanco izquierdo io hacía a su vez la die Camilo Alonso, 
que operaba por la derecha. Una y otra columna realiza-
ron una maravillosa operación táctica envolvente, que 
dió por resultado la rotura fullguramte de todo el frente 
que va desde Elgueta a Campanar, en una extensión apro-
ximada de más de veintieinicc kilómetros. Esta operación 
que, como digo, fué realizada con una pericia maravillo-
sa, permitió coger al enemigo en muchas posiciones de 
revés y envolver innumerables pequeños puestos que los 
rojos tenían en este sector. 
El copo fué advertido inmediaitamente ñor ios enemi-
gos y, a la voz ide sálvese el que pueda, se inició una fre-
nética desbandada, que nos ha permitido recoger un bo • 
t in verdaderamente enorme, del que, como es natural, por 
su cuantía , no cabe dar detalles en estos momentos: pero 
si puedo asegurar que, según mis noticias, entre otras co-
sas, han quedado en nuestro poder tres baterías comple-
tas, más de cincuenta ametralladoras, innumerables fu-
siles y un gran depósito de municiones, a más de un n ú -
mero de prisioneros que ios informes primeros que re-
cibo me hacen suponer que pasa de los 500 hombres. 
El espíritu de todas las fuerzas que han realizado esta 
magnífica operación, ha sido extraordinario y los solda-
dos no cesan en sus vítores ai Mando y en sus elogios 
para los citados jefes de las columnas operantes. 
La toma de Elorrio, nuestra vecindad a cinco kilóme-
tros de Durango y la rotura del frente, constituyen ele-
mentos victoriosos de t a l importancia, que es legítimo 
asegurar que van a tener una enorme repercusión y trans-
cendencia en todo el frente vizcaíno. En ei momento d í 
d¡r a cerrar esta crónica, me advierten que en la Peña de 
Utíala se están haciendo infinidad de prisioneros gentes 
que ayer, cuando escalamos esta cumbre, se escondieron 
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en las múltiples cuevas que se abren en eü citado montev 
cuevas que hoy han sMo registradas, entregándose a nues-
tra misericordia los en ellas refugiados. 
En fin, y como último detalle de no escasa considera-
ción, diré que con los avances de hoy ha terTninado para 
nosotros la diifícil labor de tener que i r avanzando cues-
ta arriba; es decir, escalando montes y más montes, por-
que desde las posiciones Que hoy hemos conquistado has-
ta Durango y Bilbao, ya todo es descenso y se abren a 
nuestro empuje y superioridad maniobrera, valles donde 
el enemigo seguramente no podrá resistimos, sobre todo 
después de haber perdido las cumbres en que tan admi-
rablemente estaban situados los parapetos. 
Como en los días de m á s gloria, con el pecho encen-
dido de entusiasmo, termino estas impresiones, en qu<; 
seguramente palpita toda m i emoción, con un viva a Es-
paña , al Ejército y a l Candil o. 
E L CORDON A Z U L 
Es inevitable clavar l a mirada en él. Apenas se pene 
t ra en el no muy amplio despacho, como ocupa toda 
un testero, el de enfrente de la puerta, forzosamente atrae 
la atención del visitante. Es un gran mapa de España 
un mapa magnífico que no mide menos de dos metros en 
cuadro y que posee hasta el menor detalle cartográfico 
Un mapa, en fin, de los que utiñizan ios Jefes y oficiales 
del Estado Mayor, Sección de Operaciones, para hacer ei 
estudio global de los planes de campafia, que luego se 
desmenuzan hasta el m á s inslgnlflcante relieve topográ-
fico con los mapas parciales, con. los croquis de cada re-
gión y aun de cada pueblo del terreno sobre el que se ha 
de operar. 
En este gran mapa mural, clavado a conveniente di» 
tancia para que un hombre de regular estatura pueda a 
pie firme y sin encaramarse en aun malí escabel examinar-
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to, ios estudiosos y diligentes hombres ilustres de la faja 
azud, han ido, desde ed principio de la campaña, clavan-
tío afliflleres coronados por pequeñísimas banderolas b i -
colores las unas, las nuestras, y rojas las restantes, las del 
enemigo. Yo conozco ese semillero de banderoilitas desde 
el principio del Movimiento salvador. A l principio se l i -
mitaban a una docena, a dos docenas las banderitas de 
nuestra divisa; luego pasaron a ser medio centenar, por 
fin un centenar. Pero eü sistema no daba idea clara de la 
«ituaoiOn de los dos ejércitos beligerantes y era ademits. 
por engorroso, molesto y confuso. De otro lado, si bien 
era cierto que nuestras banderas aumentaban de día en 
día, no por eso disminuían las rojas. Se estrechaban, eso 
sí, iba quedando m á s y m á s reducido «S espacio de carta-
geografía comprendido entre ellas, pero no disminuía el 
número y a un centenar de banderas nacionaies corres-
pondía otro por lo menos de banderas boíLchevloues. 
Un buen día. un capitán—creo que el nunca bastante 
ponderado capitán Oarmelo Medrano o quizás él coman-
dante Villegas—propuso cambiar el sistema de indica-
ciones por otro que «echase» más a la vista el progreso 
de nuestra campaña victoriosa: para lograrlo, se le ocu-
rrió rodear la zona liberada, toda la España redimida, por 
medio de un cordón que siguiese exactamente el contor-
no topográfico de los distintos frentes, pasando al efec-
to por los aiüftleres situados en los vértices de las niñeas de 
frote. 
Se necesitaron muchos metros de cordón, muchos. La 
línea de nuestra zona tenía una serle de gibas, de bolsas, 
de sinuosidades verdaderamente desconsoladora. El cor-
dón serpenteaba aquí y allá, hac ía entrantes y salientes, 
se deslizaba sinuoso en muchas varas. Pero, un buen 
día, ha empezado a sobrar cordón. Ese día ha sido el de 
ayer. Con gran sorpresa de todos, sá situar los alfilere» 
en el frente indicador del avance realizado sobre la pro-
vincia vizcaína, ha resultado que el cordón hacia una es-
pecie de doble ocho, que hab ía que anillarlo, doblarlo o 
cortarlo, porque a todas luces sobraba parte de él. Y que-
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dó, repito, con un consid'erabfte doble cero precisamente 
en el centro del Hugar en el mapa señalado como corazón 
de Viacaya. 
Nos üemos quedado todos absortos. Nos liemos dado 
cabal idea de lo que significaba el enigmático guarismo 
del azul cordón. Bl frente se ha redüicido en una gran 
proporción al estrecharse con nuestros últimos avances 
ei cerco de Bilbao. 
¿Comprendes, lector, lo que quiero decirte al contar-
te e¿to...? 
¿Te vas dando cuenta de la importancia de lo que se 
ha logrado en estos últimos días? Porque esa sobra de 
cordón azul, ese ocho de seda puesto en el mapa, repre-
senta nada menos que ahorro del esfuerzo, asfixia del 
enemigo, disminución de la línea de choque, menos de-
rroche de unidades, menos solidados precisos para ase-
gurar Ha posesión de una provincia y, por tanto, sobra 
de esos mismos soldados para poderlos situar en otros 
frentes y con ellos poder trazar nuevos ochos de cordón 
azul sobre el mapa de la liberación de España. Y de ese 
ahorro hoy marcado en el incipiente redoble del cordon-
cito marcador de nuestras victoriosas conquistas, nos I n -
vita a calcular con la mirada cuál hab rá de ser su al-
cance, y naturalmente, la progresión de sus efectos, el 
día que ya parece alborear, en que no haya alfileres cla-
vados en ei Norte de España, el día en que el cordón azul 
abandone las orillas del Cantábrico, para extenderse por 
debajo de Castilla la Vieja, por el centro de la Península^ 
por el frente de Madrid. Ese día que se me antoja no le-
jano, la guerra estará virtualmente terminada, porque 
habrá llegado el momento en que los rojos reconozcan su 
impotencia, que si ahora se manifiesta paulatina, aunque 
lentamente cada día, entonces se impondrá de un modo 
fulgurante, con fulgor de relámpago, cegador, imposible 
de negarse o de admitir camufiages n i embustes de poli-
tiquilla boiichevizante. 
Comprendo que este artículo, a primera vista, parezca 
a muchos una verdadera nonada, una completa puerili-
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•dad. Y, sin embargo, ¡ha ejercido sobre mí ta l impresión, 
tal grañsmo la visita del ocího del cordomcito azul, me ha 
hablado tan claramente del esplendor del presente y de 
la fortaleza del porvenir, que me permito recomendar a 
aquellos de mis lectores que siguen con atención la mar-
cha triunfal de nuestro Ejércüto, que lo adopten como 
sistema de fijar el estado topográfico de la campaña,. Ato. 
tendrán que emplear, para seguir fielmente lai sinuosidad 
de nuestras líneas de dominación aibsoiuta, unías cuantas 
varas de cordón azul, pero dia por día observarán cómo 
va sobrando cordón, cómo se van haciendo ceros y do-
bles ceros, cómo se necesüta menos ibiílo para remarcar 
nuestra situación de vencedores. Y ¡ida una alegría tan 
grande y entra tan bien por lOs ojos y llega tan directas-
mente a la conciencia y al corazón esa prueba gráfica de 
cómo va estando en nuestro poder todo el territorio sa-
crosanto de la Madre Patria...! 
* LOS A V I O N E S I N V E N C I -
B L E S , V E N C I D O S 
Mientras se decide el tiempo a dejar de hacernos la 
contra, aprovecho la tregua impuesta por la lluvia y cela-
jes densos agarrados a las cumbres de los montes vizcaí-
nos, recorro toda la parte de costa que Uega hasta Ondárroa, 
último jalón puesto por nuestroe valerosos soSdados en el 
Norte a raíz de nuestro inicial avance, que se proiogó con la 
gesta heroica de la toma de Irún. En este lindo puer-
tecillo de Ondárroa rememoramofi la íecha Jubilosa de la 
conquista de Toledo, que ccinteidió con la de este pueblo, 
y en análisis retrospectivo que todos ios Impacientes debe-
rían de acostumbrarse a tener con írecuencia, me d i 
cuenta exacta de 5a gigantesca labor que llevamos reali-
zada desde que se inició la Cruzada redentora a nuestros 
días. Asombra, maravilla la calidad y dimensiones de ese 
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esfuerzo y recoMorta di ánkao cafflcuJar friainente todas 
las inmensas venitajas logradas, entre las que yo estimo 
oomo primera y esenciiailíslma la organización perfecta, 
significación Ma'osa que ha dogrado, a pesar de todos lo» 
pesares, el Ejército nacional 
Sólo porque l ia dSdo así, porque el Mando ha dedicado 
OÜS máximos desvelos a trabajar para que el Ejército no 
careciese de nada, ha ¿ido posMe neutraiizar y a ú n aven-
tajar el derroche de apresitos béádcos extraordinarios Que 
el ibcfflcthevismo mundial ha puesto en poder de ios rojos, 
pues 0t como tienen de todo lo mejor y en abundancia 
de material de guerra, tuvieran valor y disciplina, hubie-
raai resultado pulnto menos que invencibles. Más ¡ay! 
que además de buenos armamenltos, en la guerra se pre-
cisa de corazones bien templados y^en eso resultan los 
pobres rojlUos muy inferiores a nuestros bravos. Vaya un 
ejemplo que acabo de recoger en esta excursión por la 
costa del Oanbábrico. 
Por tener de todo lo que se refiere a aparatos bélicos, 
lo más moderno y lo mejor, los rojos habíanse procurado 
la posesión de una escuadrilla de aviones mixtos de caza 
y bombardeo, titubados invencibles por »er considerados 
como imposibles de derribar. Estos aparatos, de proceden-
cia holandesa, llevan el motor en la parte centraitrasera 
del fuselaje y enteramente acorazado. Con este dispositi-
vo no hay forma de que las ráfagas de ametralladoras y 
antiaéreos alcancen a l pdfloto que lleva los mandos y al 
artillero que cuida la of ensiva. Pues bien, cuatro de esos 
aparatos surcaban los aires en dlredclón a Bilbao y pro-
cedentes del aire francés, cuando tuivleron la mala suerte 
de enfrentarse, por primeara vez, con una escuadrilla de 
cazas nuestros, que sin vacilar presentó combate. Lo» 
«lnvencible8> aviones rojo®, seguros de su. fortaleza Inex-
pugnable no rehuyeron el encuentro y... la los pocos m i -
nutos, dos de los cuatro «IimetuciMes» calan al mar en-
vueltos en llamas! 
¿Cómo fué?... iCuaSqulera ib averigua! Nuestros pilo-
tos dicen que el «talón de Aquiles» de los acorazados del 
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aire, estriba en atatarlos de frente, retctamente. como si 
se tratare de provocar un choaue masa a masa, ¡porque 
así, por las mirillas de la coraza, cabe allcanzar al piloto. 
Y asi se hizo. Hace failta pecho para un ta l ataque, por-
que ei que lo ejecuta se juega la vida con pocas probabili-
dades de salvarla. Pero... i asi se hizo! Y a fuerza de 
corazón, los «invenciMes», acorazados del aire, en el pri>-
mer encuentro quedaron vencido». ¡Por esto ganamos la 
guerra! 
E S T A NO E S OTRA C L A S E 
D E G U E R R A 
En los cinco días de operaciones que llevan las tropas 
del general Soichaga, avanzando Victoriosamente y sin 
punto de reposo por los montes vizcaínos, he adquirido el 
convencimiento, que ya era en m i añeja presunción, de 
que esta, la del Norte, es otra clase de guerra que la 
que he venido presenciando desde hace más de cuatro 
meses en el frente del Centro, en el sector fi« M&£rt4. 
En realidad, y salvo el lujo de aprestos militares que aquí, 
como en todas partes, denota bien a las claras el apoyo 
de potencias extranjeras, enviando a los rojos matertaJ 
abundante y ultramoderno, fuera de esto, digo, la guerra 
en el Norte me ha hecho recordar los primeros días l e 
la campaña, cuando por estas mismas latitudes ibéricas 
hacían por primera vez acto de presencia los bravlscmos 
requetés navarros y las heroicas centurias que a toda 
prisa organizó, para su honra, Falange Española. No 
teníamos por entonces nosotros, otros elementos que 
éstos; carecíamos de Aviación, casi no disponíamos de 
artillería, no habían llegado a la Península n i la Legión 
n i los Regulares... Pero ello®, los rojos y separatistas, 
apenas si ten ían otros elementos que los milicianos, algu-
nas fuerzas de Carabineros y Guardia civil y unas cuan-
tas compañías de Infanter ía que no habían podido, por 
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diferentes catESias sumarse al movimiieiito nacional Y la, 
guerra se hacía ¡homíbre contra hombre, sin más factor 
decisivo que el empuje de los pechos, n i más elemento 
para sumar victorias, que la preponderancia de la buena 
moral y el alto espíritu combativo. 
Aquella era otra guerra y sin embargo, estos días, al 
avanzar sobre Bilbao, no sé porqué la recuerdo constanr 
temente y encuentro en la que ahora se desarrolla por 
aquí estrecha semejanza. 
Creo haber encontrado la razón de esta paridad, de-
claro que absurda, que estaMesco en m i f uero' interno. La 
razón no es otra que la de que aquí, hoy como ayer, nos 
encontramos frente a frente, salvo raras excepciones, 
españoles contra» españoles. Aquí no hay, por lo menos no 
han hecho acto de presencia en estos días, brigadas ex-
tranjeras. Aquí no hay rusos, n i franceses ,ní checos, n i 
ingleses; aquí peleamos todos los días los que tenemos 
razones poderosas para dir imir nuestros pleitos internos 
con las armas en la mano y hasta vencer o morir. 
¿Que en qué lo noto? Pues aparte, claro está, de 
que n i entre los prisioneros—muchos centenares—que lle-
vamos hecho, n i entre los muertos que hemos recogido 
en el campo de batalla a los enemigos, ha sido posible 
sospechar la existencia de ningún extranjero; aparte de 
esto, digo, lo noto en la ausencia de mandos, de autori-
dades en el campo rojo, ausencia que se revela todos los 
días por la repetición de desmanes del tipo de los que 
se cometieron aquí y en todas partes, durante loá dos o 
tres primeros meses de la guerra. Crímenes, atropellos, 
vejaciones, bárbaras demoliciones, la dinamita y la pis-
tola haciendo m á s víctimas que el fusil o el oañón, sa-
queos en .poblados y campos, imposiciones de bárbaras 
evacuaciones de las ciudades, como aquellas de San Se-
bastián y los pueblos de Guipúzcoa, en fin, la tea incen-
diaria en Eibar, Durango y Guernica, n i m á s n i menos 
ci]ie como en Irún. 
Sí, sí. Son los miemos hombres y es la misma guerra. 
Los rojos están aquí en pleno imperio de su salvaje ins-
tinto, cruelmente vengador de la impotencia como el 
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Ejército. Y no liay quien los ataje, n i hay quien los sujete 
a consideraciones liumanitarias> no ya de tipo legal, sino 
de tufo, siquiera, civilizado. Son los mismos de ayer. La 
guerra es como entonces. Suma de constantes derrotas, 
jornada» de no initerruimpido retroceso, y como única reac-
ción, el crimen de tipo marxista, ei odio o rencor com-
pensador. «Tú me vences en el campo, yo asesino con el 
más fútil pretexto a quiten no es un marxista de los 
nuestros. Tú me conquistas con tu empuje tierras y ciu-
dades, yo saqueo aquéllas, destruyo estas y así, como no 
be d'» volver a recuperarlas jamás, t ú tendrás que reedi-
ficarlo todo sobre montones de ruinas»... 
Esta es la verdad. Es triste, pero es la verdad. Y sin 
embargo... ¿Me permites, Héctor, que exprese abierta-
mente y por completo m i pensamiento?... Pues bien; a 
pesar de esta barbarle, a pesar del dolor que nos pro-
duce comprobar oémo los hijos de España han perdido 
hasta los últimos indicios de conciencia y sentimiento pa-
trio y se complacen en asolar la tierra en que nacieron 
y han de morir, a pesar de todo esto, yo digo que prefiero 
que la guerra sea así, como es ahora en el Norte y como 
fué aquí siempre!, desde su principio. Guerra no más que 
entre españoles. Y no se crea que lo digo por senti-
miento egoísta, ya que es evidente, bochornosamente 
evidente, para los rojos que no son nadie, que no son 
capaces de resistir nuestro empuje sin el auxilio del 
extranjero, no. Yo prefiero que sea así, porque nada 
hay en mi espíritu que levante más indignación que el 
tener conciencia de cómo derraman su sangre los i n -
victos soldados de España, a consecuencia de la agre-
sión del mercenario, del hombre venido de lejanas tie-
rras por un puñado de oro, de aquel oro que repre-
sentaba no menos que el ahorro—sangre con sudor—de 
todo un país y una serle de generaciones laboriosas, hon -
radamente trabajadoras, y ahora sirve para que muera 
la flor de la juventud nacional, a tanto la vida, a tanto 
el l i t ro de sangre vilmente derramada. Cuando pienso» 
por ejemplo, que los niños muertos por las bombas rojas 
que lanzó un piloto mercenario extranjero sobre Valla-
dalld, por ejemplo, ¡habrá vali-cto a este aaesino un buen 
puliado de ese oro itnicuamente robado, siento qu?. la i n -
dignacjón me ahoga y se turba m i ecuanimidad, porque 
el pensamiento me l l e m a discurrir sobre si no será con-
veniente que vayamos todos preparándonos para cuando 
acabe triunfalmente el movimiento redentor dentro de 
España, a i r a vengar tanto crimen en otros pueblos, en 
otras tierras, en lo® pueblos y tierras que fueron capaces 
de parir monstruos como esos soldados rojos traídos aqu! 
para disimular la cobardía e incapacidad de nuestros m i -
licianos marxistas y separatistas, propios para desfiles y 
guerras de opereta... 
L A OBRA D E UN M U T I L A D O 
—¡Pasa, «Tebib>; tú conmigo no tienes que hacer ante-
sala. Además, estos amigos que aquí están, lo son tuyos 
también. El «Tebib Arruml>, el Haoh Mohamed Tensama-
ni , m i Jalifa en Marruecos para la obra de protección á» 
ios mutilados de guerra... Siéntate. «Tebib», que en segui-
da soy contigo. Pues... oye, amigo, «gulií» al Tensamani 
que... («gultb quiere decir «dle»: Tensamani es un no-
table marroquí. Vestiduras albas, impecables, como co-
rresponden a su categoría de el «Hach», creyente pur i -
ficado por haber cumplido el precepto koránlco de la 
peregrinación a la Meca...) 
—Gulu—añadió el glorioso mutilado de la tnvtóta Le-
gión'—que yo espero de él que se haga cargo de su m i -
sión cerca de los moros que por servir a España resulten 
mutilados en la guerra. Tiene la delegación de toda m i au-
toridad, pero es preciso que sepa emplearla bien. La au-
toridad que le delego ha de emplearla, m á s que con un 
sentido jerárquico, con un constante tono paternal. DIselo, 
que él se haga cargo... 
(Y mientras el intérprete moro desgrana con abun-
danitíla mímica las palabras del general, éste sigue.,, con 
— Gl — 
«u único ojo lleno de luz, el efecto que en el Tensamani 
producen sus consejos-órdenes. El Tensamani1, cara ints-
ligente, mirada abierta, ceño elocuente, asiente compla-
cido a la orden. Y, a su vez, dice el consabido «gulu» que, 
laraduicido por el totérprete, se convierte en estas palabras: 
—Dice el Hach que no olvidará este consejo y que ío 
•estima muy sabio y provechoso. El Tensamani l ia sddo 
gruemero, lucíhó contra nosotros, contra la Legión, y que-
dó mutilado. Sabe bien la trisiteza de un soldado que ya 
no se puede valer y cómo necesita de eso que tú dices, de 
un apoyo paternal. El Tensamani dice que de todas cuan-
tas mercedes l ia recibido el pueblo moro de España, nin^ 
guna será tan apreciada y agradecida de Ikr. .narroqules 
como ésta de disfrutar de una pensión que libre al hom-
bre de guerra muitMado por España de tener que vivir de 
limosna... 
—De eso se trata—interrumpe el generali— que se fije 
bien en ello. El G-eneralisimo Franco nunca tolerará que 
un solidado español que haya dado su sangre y su fortaleza 
por el buen servicio de nuestra Santa Causa, tenga que 
depender de la caridad de nadie. El mutilado por Espa-
ñ a es &• único ciudadano de categoría especial, de pr i -
mera categoría, que reconoce nuestro Estado, y más aún 
cuando el mutilado es uno de los vuestros, un moro, un 
hermano tan valiente como leal. Esa es t u primera mistión 
como delegado mío en Marruecos, Tensamani. ¡Ni un solo 
mutilado de los vuestros ha de carecer nunca de lo pre-
ciso, de lo que le correponde disfrutar porque lo ha pa-
gado de antemano a España! 
ILos moros asienten complacidísimos. Sus «zalemas> son 
-esta vez tan emocionadas, que el «Hadh» se pone en pie 
y quiere besar en el hombro mutilado aü general. 
—No; a mí no me agradezcas nada. A España, sí, y 
t i Invicto Caudillo, ai hombre todo justicia, que pensó en 
alto porque siempre alienta en él la grandeza generosa y 
justiciera de España. Toma tu nombramiento, Tensamani, 
y desde ahora siéntete «padre» de los héroes tus herma-
nos y cuida de ser con ellos, no el Cald autoritario, sino 
— 62 — 
el tutor celoso de aíliviar pema» y doiores a sus hijos, que 
más que nunca hoy son hijos predilectos de España. 
En lía noble frente del Hach Tensamani hay un res-
plandor de noble, orguilosa inteligencia. 
El «mutilado cumbre» que es este general Miilán A s t n ^ . 
ha incrustado en el corazón de este hermano de sufrimien-
tos y también de grandeza, todo el fervor de la santa m i -
sión que se le confía. ¡Millán se mete siempre en el co-
razón del que le escucha! 
Es verdad, sí. La gloria de esta gran concepción de 
ayuda digna al mutilado de guerra corresponde al Jefe 
del Estado, al Generalísimo, no sólo por haberla concebido 
sino por haber elegido para desarrollarla, seguirla y ani-
marla, al único, al preciso, al hombre que no supo sufrir 
porque el sufrimiento era para él goce supremo de ha-
berlo dado todo a España. Ayer, el cuerpo; hoy el espíritu, 
ese espíritu del que iba inyectado el Tensamani, «tutor, 
curador y padre» de los mutilados de guerra de Marrue-
cos y por España. 
* COMO S E C U M P L E UN 
D E C R E T O 
Ayer me proporcionó la guerra una sorpresa grata. 
Sabido es que España gozaba fama de ser el país que 
dispone de más y mejores leyes... escritas, nada más que 
escritas sobre el papel oficial, pero casi entera y total-
mente inaplicadas en la realidad de la vida del Estado. 
Ha sido durante años, siglos, este detalle, característico 
en nuestra organización estatal. Pero... los tiempos ya 
son otros, afortunadamente. Hoy se hacen pocas leyes, 
se dictan escasas disposiciones oficiales. ¡Ah, pero las que 
se dictan, se cumplen! Y, lo que es más y mejor, se cum-
plen de buen grado sin necesidad de imponer medidas 
coercitivas, n i aun de amenazar con sanciones a los i n -
cumplidores. 
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Vean mis lectores ed caso-sorpresa que hoy me deparó 
nada menos que una acción de guerra: 
Nuestras columnas, continuando su triunfante avanc 
en los montes vizcaínos, apenas el tiempo lo ha permi-
tido, realizaron ayer operaciones victoriosas de las que 
d i cuenta en m i avance telegráfico. Una de esas opera-
ciones consistió en el envolvimiento total de la famosa 
cresta de Udala. A media mañana , una columna com-
puesta en su casi totalidad por unidades de Falange y 
Requetés habla logrado totalmente el objetivo. Pero, en 
la cumbre de Udala, flotaba al viento, como un insulto, 
como una provocación, como una verdadera blasfemia, 
una bandera comuniista, roja, con la estrella del separa-
tismo en el centro. 
Nuestros requetés y falangistas contemplaron desde-
la media ladera de la colina, el airón desafiador que en 
jactancia bolchevista había clavado en la roca más ele-
vada. Alguien, molesto con aquella insignia desafiante, 
solicitó y obtuvo permiso conveniente para escalar la 
cresta roja y arrancar aquel trapo, sustituyéndolo por la 
venerada bandera nacional. El permiso se dió para dos 
secciones, una de Requetés, otra de Falange, y ambas 
tomaron el acuerdo de realizar la escalada unificados, en 
previsión de la posible existencia de algún núcleo de 
rezagados enemigos. 
Y.. . se empezó a cumplir el decreto de compenetra-
ción, de unificación, de fusión de las dos gloriosas m i l i -
cias; y los camisas azules se cubrieron con la boina rola, 
y los camisas pardas se tocaron con el gorrillo cuartelero 
de las flechas y el yugo, y asi, entremezclados, llegaron en 
Impetu soberano a la cumbre del Udala, arrancaron la 
bandera infamante y, a los acordes del Himno naciomJ. 
dejaron colgado a la fuerza del aire montañero, el incen-
dio de nuestro oro y nuestra sangre, plasmados en los 
colores de la santa enseña de España. 
Y en el aire purísimo, sonaron como himnos t r iun-




iiVJiva la Falange Tradiclonalista úe las Jonsll 
M Decreto de imificacUka había recibido, bajo el sol 
de la victoria, cara al enemigo, en gesta de triunfal gran-
deza, el refrendo de su cumplimiento. 
Esta vez no se ha. puesto el formulario y desacreditado, 
por incumplido, burocrático «Cúmplase», Esta vez se ha 
«Cumplido», en momento majestuoso, de suprema so-
lemnidad: en el momento de la victoria, del premio a 
tanta bravura y santo patnlotlsmo. 
COMO S E D E M U E S T R A L A 
S U P E R I O R I D A D 
Mis lectores están ya muy acostumbrados a oirmí' 
decir que nuestra superioridad sobre las mesnadas rojo-
separaüs tas no es algo hipotético, sino una verdad incon-
trovertible que tiene su demostración axiomática cada 
vez que nos es dable actuar como lo que somos, como un 
Ejército bien organizado y disciplinado. Así ocurrió ayer 
en este frente de Vizcaya, donde estamos escribiendo ia¿ 
m á s gloriosas y provecihosas campañas de la cruzada re-
dentora. 
Ayer el triunfo, el resonante, casi estoy por decir 
que el definitivo triunfo que se obtuvo a l romper el frente 
separatista vizcaíno, se debió a nuestra eficacia maniobre-
ra, al desarrollo de nuestra ciencia táctica, a la ejecu-
ción perfecta de un plan meditado, sopesado, aquilatado, 
conforme con las m á s depuradas teorías modernas. No 
basta el empuje, no es suficiente el brío, la decisión de 
vencer para lograrla Los ánimos mejor templados nada 
pueden en guerras como las de estos tiempos, en las que 
ac túan decisiva y constantemente fuerzas que sobrepasan 
el tesón y el espíritu marcial de los combatientes. Una 
columna puede estar formada por verdaderos héroes, y 
sn emiroargo resultar ineficaz o quedar anulada, derro~ 
tada, incluso antes de combatir, es decir, cuando aún 
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•estaban en potencia ét ica el valox y la capacidad com-
bativa, si antes dje llegar al terreno en que es eficaz % 
acción valerosa, una escuadrilla de aviones la pasa y 
repasa con sus ráfagas o si el fuego de una bater ía loca 
liza a l a columna cuando aún está a muchos kilómetros 
de distancia del lugar en donde tiene que operar. 
Por eso, porque hay que tener en cuenta, muy en 
cuenta todos estos factores, en esta guerra, vencerá quien 
posea m á s y mejor táctica mili tar adecuada a las cir-
cunstancias, quien maniobre con más presteza y pre-
cisión. Como ayer ocurrió desde Eligueta a Campanor. 
Todo estaba a favor del enemigo, y sobre todo la su-
perioridad numérica y la de posición estratégica. Pues 
llzadas, vencidas, merced al desarrollo de una sadmira. • 
ble maniobra envolvente que permitió rebasar ei frente 
de combate enemligo y atacarle de revés, es decir, por 
la espalda, por el lugar en que sus parapetos eran i n -
útiles, y quedaba perdida la ventaja de sttuacióni. Fué 
algo maravillosamente bien realizado, que sorprendió 
al enemigo y lo puso en fuga desordenada, en esa fuga 
típica de los pánicos que se apoderan colectivamente 
de las masas combatientes cuando saben que es impo-
sible la retirada, cuando sienten la presión angustia-
dora del copo, del cerco, del ataque por todos ¿ados, An • 
t año , cuando el factor «homlbre valeroso* era lo esencial 
en los combates, este género de maniobras tenía como 
obligada respuesta el gesto heroico de la «formación de3, 
cuadro». Hoy, un cuadro de aquel tipo durar ía para la 
acción de las ametralladoras un segundo; hoy, a una 
maniobra enivolvente sólo se contesta con la huida a 
u ñ a de caballo, y por donde y como se pueda, si es que 
no se tiene el valor de morir fatalmente ante el fuego 
enemigo. 
En esta jomada triunfal de la rotura del frente fie 
Elgueta-Durango, nuestros soldados se han cubierto de 
gloria; hay que hacer la justicia de reconocer que el 
noventa por ciento del éxito corresponde al mando qu¿ 
concibió la operación y a los jefes y oficiales que La eje-
cutaron con justeza de mar avala. 
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Si en esta jorniadia se ha obtenido gran proveciio ma-
terial con el avance y ocupacSón de posiciones magní -
ficas, que ya nos van, a permitir combatir de arriba a 
ebajo, cuando [basta el presente iiabiamos tenido que 
¡hacer ¡a más difícil de las guerras, las de «pecho ar r i -
ba» y escalando Ingentes cumbres, siempre dominadas c 
batidas por otras a ú n m á s altas, si en la victoria de 
ayer ganamos a l enemigo un material riquísimo, un bo 
t ín incalculable, todo eso tiene poca importancia, a mi 
juicio, al lado del gran éxito moral que representa el 
haber podido evidenciar sobre el terreno de la lucha y 
de modo anequívoco para el enemigo, nuestra infinita 
superioridad táctica, siuperioridad maniobrera, superic-
liriad' combaitiva, siuiperioriidad de verdadero Ejército. 
El enemigo, que ayer sintió sobre sus carnes la i m -
portancia de la derrota, seguramente que se impresionó 
más que por el número de bajas tenidas, por la sensación 
de inferioridad manifiesta en. que estuvieron durante todo 
el día, a pesar de ser infinitamente más numerosos sus 
cuadros y mejores sus posiciones que las nuestras. El ene-
migo sintió ayer cómo estaba sin mandos apropiados para 
contrarrestar la iniciativa de los mandos nuestros. Fué 
algo así como si un solo pelotari lanzase un reto a todo 
un cuadro de acreditados jugadores y los batiese él solo 
por la sencilla razón de haber requerido para el desigual 
encuentro la iniciativa del saque y ser un sacador formi-
dable, de imposible respuesta. La pelota ayer no llegó a 
estar n i un solo momento en las cestas o en las palas de 
los enemigos. Sacábamos nosotros, en saque libre, y no 
pudieron restar n i una sola de nuestras salidas. 
Ayer ganamos en la guerra lo que es m á s preciso: 
prestigio desmesurado ante los ojos y conciencias asom-
brada de nuestros enemigos. Y esto vale más que Ja 
conquista de uno o cien pueblos, y más que un botín 
cuantioso, porque es el más preciado botín que se puede 
ambicionar: el de haber quitado al adversario su tesoro 
de confianza, de seguridad, de posibilidad de hacernos 
frente. 
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* L A S COLUMNAS DE L A COSTA 
Y D E L C E N T R O S E J U N T A N 
EN MARQUINA 
Quince kilómetros de avance en el día de ayer.—Una 
veintena de pueblos vizcaínos liberados en cuatro días 
Se suceden con tal rapidez la serie de jomadas vic-
toriosas en este frente de Vizcaya, que no quedó tiempo 
al cronista para liacerse cargo de la Importancia de los 
avances, y seguir, según su costumbre, la marcha de las 
columnas detrás de ellas con su pequeño coclie. Hoy he 
pasado el día en él, y cuando llegaba a un lugar recien-
temente conquistado, ya recibo noiticias de haberse toma-
do al enemigo otro de igual o mayor importancia que 
también merece ser visTtado, 
El avance de hoy ha sido a ú n más asombroso que el de 
los días anteriores. Baste decir, que en profundidad ha 
alcanzado una media de quince kilómetros y unos veinte 
de extensión; pero no olvide nadie que en todo ese terre-
no ganado al enemigo, apenas si hay un valle que mida 
una hectárea de terreno; todo él es una verdadera con-
fusión de montañas . Téngase además en cuenta que por 
si faltaba algo, el tiempo sigue siendo adverso, amenazan-
te con muchas nubes, que se estacionaron hasta quedar 
muy bajas, y al medio día descargaron el regional «chl-
rimiri». Ha quitado toda visibilidad a la artillería y avia-
ción, hasta el punto de que éstas no han podido actuar. 
Durango ha quedado dentro de las mandíbulas de nuestras 
columnas; hemos entrado en Marquina y en los pueblos 
de Urberuaga de Ubilla, del Balneario, Marquiburu y a la 
hora de enviar este despacho, cerca de Barr ia túa ha ha-
bido alguna resistencia. Hemos entrado también no sé 
en cuántos pueblos más. Lo interesante de la lomada de 
hoy, es que con la ocupación de Marquina se han dado 
las manos las columnas del centro y tíe la costa, por de-
bajo de Ondárroa. Hoy, a l cabo de cuatro días de opera-
ciones, tenemos más de veinte pueblos vizcaínos; he re-
corrido tal cantidad de terreno montañoso, que no hay 
par en ia historia de operaciones de montañas que se haya 
llevado con tal rapidez. 
Esta tarde he vuelto a estar en Eibar, donde conti-
núan los esfuerzos heroicos de los bomberos para dis-
minuir el desastre, pero todo es inútil; más de las tres 
cuartas partes de los ediflcios del puebla no son más que 
montones de escombros. Esta tragedia es típicamente su-
perior a la de I rún. Del millar de casas de Eibar, muchas 
de ellas dé seis y hasta de ocho pisos, apenas quedan 
en pie una treintena. Hasta la Plaza del Mercado, todo el 
ala derecha de la carretera está destruida, y desde esta 
plaza hasta el final del pueblo, lo mismo el ala derecha, 
que la izquierda, parecen haber sido víctimas de un te-
rremoto. 
Yo pido que se envíen en seguida fotógrafos, periodis-
tas extranjeros y, si es posible, representantes diiplomátd-
cos, con el fin de que vean a qué grado han llevado su 
vandalismo los rojos y separatictas, para que después na-
die en el mundo tenga derecho a apoyar moral y mate-
rialmente a hombres que se comportan como los más 
crueles e incivilizados. 
* G U E R N I C A E S T A A L A L C A N C E 
DE N U E S T R A S MANOS 
Otro día de triunfo glorioso, de victoria transcenden-
tal . Durango, la famosa ciudad, segunda capital de Viz-
caya, está en nuestro poder. Nos ha costado tres días de 
combate duro; pero ¿qué hab rá que se resista al empuje 
arrollador de los soldados de España? Todo el día hemos 
estado cariacontecidos, porque amaneció con un cielo 
más cubierto de nubes que en las jornadas anteriores y 
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.apenas nos fuimos ai frente nos encontramos con que las 
nubes estaban en las ¡laderas de las montañas , descargan^ 
do constante niebla y lluvia. Todo esto quería decir para 
nosotros que tampoco hoy podemos contar con el auxi-
lio de Ja Aviación,, tan necesario, tan imprescindible en 
esta guerra de montañas . Tampoco la Artillería podía 
tener con esta niebla ¿una clara visibüidad: de ahí nues-
tro mal humor, porque sabíamos que en Burango había 
concentrado el enemigo grandes contingentes de bata-
llones de refresco, llegados de Santander, y contaba, asi-
mismo, por lo menos, con doce tanques rusos y abundan-
te material. Todo esto teníamos que vencerlo sólo por el 
empuje de nuestra Infantería, y así ha sido, porque, her-
manos españoles, hemos entrado en Durango, hemos re-
basado Durango y hemos puesto en franca huida a ro-
jos y separatistas, que ya no pueden parar en su carrera 
hasta las puertas mismas de feübao. 
Una vez más hemos roto el frente del enemigo, una 
vez más, a pesar de la obstinada resistencia, la victoria 
más rotunda ha sido para nuestros hermanos. Se ha co-
gido un cuantioso botín, muchos prisioneros y el enemi-
go ha dejado más de 300 cadáveres en las trincheras de 
Durango. Pero no paran en esto las victorias de hoy: es-
ta m a ñ a n a quedó en nuestro poder Lequeitio, que fué 
•conquistado por las brigadas que operan oor la costa, en 
un avance rapidísimo de 12 kilómetros, desde Ondárroa 
hasta la playa de Ogela, cuatro kilómetros por delante de 
Lequeitio. Allí mismo han enlazado las columnas que 
ayer conquistaron Berriatúa. 
Por este lado han caído en nuestro poder, entre otros 
pueblos, Amoroto y Naverniz; continuando en formida-
ble achuchón, se ha emprendido otro avance hasta Guer-
nica, quedandó a dos kilómetros de este pueblo, sede del 
nacionalismo vasco, que, por desgracia, está ardiendo por 
los cuatro costados, porque, lo mismo que en Eibar, al 
huir los naciónaiistas lo han arrasado todo. 
Todavía hay otros cuatro pueblos más conquistados 
por nuestros soldados, pero no quiero entrar en detalles.' 
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¡Lequeitio, Durango; esto es lo eseiiicial. Y Guernlca está 
aü alcance de nuestras manos. Llevamos cinco días de 
operaciones, los más con tiempo adiverso, y hemos con-
quistado al enemigo las iposiiciones dominantes de Viz-
caya, hemos conquistado lias tres ciudades de mayor i m -
portancia. 
IEspañoles, en pie! Para gritar hoy con m á s entusias-
mo y fervor patriótico que nunca: ¡Viva el Caudillo! 
iViva el generad Mola! ¡Viva el Ejército! y ¡Viva España! 
* CRONICA DE UN CORRESPON-
S A L DE GUERRA EN EL FREN-
TE DE V I Z C A Y A 
Hoy se han decidido los separatistas vascos a comba-
t i r para no pasar por la vergüenza de perder sin hacerlo 
la sede del separatismo, gesto varonil que ha durado en 
Guernica un par de horas. Principió con bastante denue-
do, pero han pagado su conitribuición de sangre. 
Naturalmente, han sido vencidos" han acabado, como 
siempre, en precipitada fuga, pero combatieron. Hamos 
hecho, además, gran número de prisioneros y una verda-
dera carnicería. Alguno de los prisioneros son de calidad, 
como el dirigente Placer y el coronel Yach, que manda-
ba la división; porque había una división completa en-
frente de nosotros con sus diez batallones, dos de ellos 
santanderinos y ocho separatistas. 
También en esta jornada hemos recogido el fruto de 
las constantes mentiras de los rojos, porque merced a ellas 
hemos podido hacer prisioneros a dos periodistas españo-
les en Durango, y a otros dos, uno español y otro francés, 
en Guernica. 
Los de Durango se presentaron en este pueblo en la 
m a ñ a n a de hoy con un coche cargado de Prensa roja, 
para repartirla en los frentes, con orden de sus directo-
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les de hacer una amplía Información de la heroica resis-
tencia de aquella ciudad, que ayer ocupamos nosotros. 
El caso del periodista ¡francés es aún más curioso, pues 
«e trata de un redactor de «La Petit Gironde», llamado 
Bernard, que ya ha trabajado en nuestra zona. Esta mis-
ma m a ñ a n a üegó «a Bilbao, procedente de Blarriz, y se 
íué al í ren te ocupando un coche en compañía de un pe-
riodista rojo. Se presentaron en Guernica una hora des-
pués de haber caído la ciudad en nuestro poder, sin que en 
el camino los detuviese nadie. Todo esto es consecuencia 
de las mentiras de los rojos y la prueba más patente de 
cómo los dirigentes continúan engañando a todo el mun-
do y a los mismos periodistas que escriben la crónica de 
sus derrotas. 
Otro detalle trágico y desagradable ha sido el fusila-
miento de un padre jesuíta en Guernica, y de la señorita 
María Josefa Llórente Zuazoia. Esta señorita, que era 
«margarita», había entrado en Guernica poco antes de 
que nuestras tropas la ocupasen. 
Había estado escondida en un caserío, y creyendo que 
estaban ya nuestras fuerzas, se presentó en la ciudad 
con su boina roja. Los separatistas vascos la fusilaron 
en el acto. A l entrar nosotros en la plaza de Guernica, 
encontramos su cadáver. 
Guernica está más de trozad a que iEibar. Es horrible el 
cuadro que ofrece. Han quedado en pie la célebre Casa 
de Juntas y el tradicional árbol. Con esto queda plena-
mente comprobado y palmariamente desmentido que nos-
otros hayamos causado la destrucción de Guernica, pues 
si así hubiera sido, naturalmente que hubiéramos empe-
zado por destruir lo más histórico del separatismo vasco. 
Por el contrario, se ha puesto a la Casa de Juntas y ro-
teando el árbol histórico, una escolta armada, precisa-
mente escogida de soldados del sector de Vizcaya. 
Asi procedemos nosotros. Con toda corrección y res-
peto para nuestros enemigos. 
Además de la toma de Guernica, se han conquistado 
seis pueblos más : Ibarranguelua, El ancho ve, Acor da, Ca-
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nala, Arteaga y Cortézulbi, El día ha sido, pues, aprove-
chado. 
Con la calda de Guemica ha pasado a nuestro poder 
la últ ima de las poblaciones importantes de Vizcaya. 
A l separatismo rojo le queda aún Bilibao. 
Ya veremos por cuánto tiempo. 
C A R A Y C R U Z DE L A G U E R R A 
Como tantos otros domingos, en este de hoy m i obli-
gación me ha llevado a(l frente y una vez más he vivido 
la guerra con esa intensidad brutal que la guerra lleva 
siempre en si, y que no sé por qué extraño fenómeno de 
insensiblización, dia por d ía acrece la legión de los i n -
daferentes. ¡Esta jornada dominguera ha sido lo que en 
el «argot» marcial solemos llamar «un día duro»; duro 
porque el enemigo a quien hemos quitado el Sollube, Ma-
chidhaeo y tantos y tantos pueblos y montes, aún no se 
resigna a declararse vencido y, mal que bien, sigue fren-
te a nosotros, tratando de contener nuestro avance de 
todos los días,, aunque sin esperanzas de conseguirlo, vol-
cando su rabia de impotencia en un fuego densísimo que. 
naturalmente, se traduce en derramamiento de sangre. 
Tras el puesto de uñando, hoy situado en el vértice del 
monte de San Miguel, sobre Mendaca, teniendo al pie a 
Guemica y enfrente el Sollube y demás alturas conquis-
tadas esto» días; tras el puesto de mando de Mola y Sol-
chaga, digo, han estado emplazadas todo el día nada 
menos que ocho bater ías d)e distintos calibres, casi todas 
las que han intervenido en el avance de hoy, salvo las 
piezas de «acompañamiento» que van inmediatamente de-
t r á s de nuestros infantes. Pues bien, esas treinta y dos 
bocas de hierro han estado vomitando proyectiles casi 
sin tregua n i reposo, porque n i tregua dieron en su avan-
ce las vanguardias nuestras, n i podían reposar los ca-
ñones cuando la In ían te r ía se veía forzada a escalar 
— 73 -
•cumbre tras cumlbre y ladera tras ladera, que precisabanv 
para ser a&altadas, del apoyo artillero. Un cañonazo, y 
dos, y veinte, lo aguanta sin quebranto para sus tímpa-
nos y para sus nervios cualquier ser humano; un millaT, 
quizás dos millares de cañonazos, disparados inmediata-
mente de t rás de uno, yo os digo que no hay aparato acús-
tico que lo aguante sin molestia, n i sistema nervioso que 
lo soporte sin acusar alteración, al menos con un sim-
ple y pasajero dolor de cabeza. Pero... es la guerra, la 
guerra de «cara»... 
Y es la guerra «de cara> también la visión triste de 
estas ambulancias que a lo mejor se paran en mitad de 
la carretera porque un herido pide que se le cambie de 
postura o porque a otro hay que rectificarle el véndale. 
(Hoy he acudido a una, porque al verla parada y parar 
yo m i coche, observé que soltaba un hilillo de sangre por 
el chasis; aquella sangre era de un soldado, de uno d^ 
tantos héroes anónimos, que n i siquiera se daba cuenta 
de su estado, y que sólo, tuvo fuerzas, al aproximarme, 
para clamar, con otro hilo trágico, éste de voz, pero de 
voz de ultratumba, un «¡agua!», que recibió con ansia y 
pagó con una mirada de infinita gratitud que no podré 
olvidar nunca...) 
Y es la «cara» de la guerra este repiqueteo del telé-
fono de campaña, que casi constantemente trae después 
las nuevas del avance de las columnas, las órdenes de 
rectificación del t i ro artillero, las peticiones de apoyo en 
un, flanioo. Palabras breves, precisas, que concisamente 
obtienen respuesta y que, sin. embargo, son tan elocuen-
tes, tanto, que en ellas está encerrada la hiisfcoria al m i -
nuto de la guerra (esa historia que luego se concreta, ai 
final de la jornada, con el escueto, austero parte oficial, 
o se dilata con los hinchamientos a que se ven obligados 
los periodistas que... no oyeron nunca el estilo smltéticD 
del teléfono de campaña y se creen que para contar la 
guerra hay que emplear ese estilo prolijo que yo, para 
m i fuero interno, t i tulo «estilo Chicle», porque en su dul-
zarrón sabor y en el alargar de sus giros, más parece cosa 
de la crua de la guerra que de la cara, que siempre, siem-
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pre es aílígo r/nás agrio, m á s punzante y más, infinita-
mente más soibrio...) 
Pero así es la guerra de «cruz». Y es la guerra de cruz 
también estas romerías que aquí, en el país vasco, orga-
nizan las muciiadiias de los poMados y los caseríos hasta 
el mismo frente, por lo menos hasta el frente artillero, 
para darse el gustazo de ver cómo los cañones nuestros 
vomitan metralla y m á s meitralla sobre los bosques don-
de jugaron de pequeñas, sobre las albas casucas que, en-
caramadas en los cerros, presenciaron su nacimiento a 
la vida, sobre los pueblos amables donde se casaron sus 
padres, donde duermen para siempre sus abuelos, donde 
ellas mismas escucharon la primera frase galante en len-
guaje vascuence... Y, sin embargo, se visten las mejores 
galas y acuden alegres hasta el pie mismo de los caño-
nes, que están rompiendo la paz de égloga de los verdes 
prados, de las mon tañas malva. Y gozan, y ríen, y bro-
mean con los artilleros, como si la guerra no estuviese allí 
mismo, donde ellas están, donde está la «cara» de hie-
rro y dolor de la pugna absurda mi l veces de unos mal-
vados que no aafoen n i amar que todos, hasta los más 
incivilizados, aman: su casa, su hogar, el te r ruño que lea 
vió nacer... 
Y de cruz, que no de cara a la guerra, viven también 
estas ciudades provincianas. A l regresar del teatro de la 
lucha, con zumbar de cañonazos en el oído y visiones de 
sangre, de destrucción, en la retina clavadas, rompe m i 
murria el alborozado cuadro de la capltalita en fiesta do-
minguera; la calle principal llena de gentes que discu-
rren tranquilas, apegadas a Infimas puerilidades de la 
vida ordinaria, pacifica, n i más n i menos que si la dura 
lucha que yo vengo de presenciar, como todos los días, 
en lugar de estar registrándose a sólo un puñado de k i -
lómetros de distancia, acaeciendo estuviera en tierras de 
antípodas, en otro Continente, en el mismísimo Polo. 
No me acostumbro, No me explico cómo puede haber 
hoy en España un solo ser que no viva constantemente de 
«cara» a la guerra, y que, cuando máa, conozcan de ésta 
lo teatralmente fútil: uniformes vistosos, desfiles entre 
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•músieaa e ¡himnos marciales, plétora de actividatíes en la 
urbe, ocasión para romper la monotonía del vivir pro-
vinciano... Es cruel, lo sé; pero yo repito aquí lo que tan-
tas veces !he diieho en privado ai dolerme de la frivolidad 
de muchas gentes. Merecían que alguna vez tuviesen que 
ver la guerra «de cara», aunque sólo fuese para que la» 
mujeres se acordasen de que, por lo menos, tienen la 
obligación de rezar, de rezar mucho, y los hombres la de 
pensar en que si no pueden empuñar un fusil y ocupar 
un puesto en esas guerrillas gloriosas que día tras día. 
«sitán reconquistando a. España, están obligados a colabo-
rar desde la retaguardia, cuando no de otra forma, espí-
r i tu admente, «sintiendo» en toda su epopéyica grandeza 
las horas que España y su Ejército salvador están, viviendo. 
* UN DIA DE G L O R I A P A R A 
LOS G A L L E G O S 
Esta jornada de hoy, en que el Sollube, último formi-
dable baluarte defensivo de Bilbao, ha quedado en po-
der de Franco, si ha sido de gloria grande, inmarcesible 
para España y su Ejército, aún si cabe es mayor honor 
para la tierra «meiga» de Galicia. Porque han sido sus 
hijos, sus soldados, los que han aportado el máximo y 
decisivo esfuerzo para este triunfo que, o mucho me equi-
voco, o va a tener efectos trascendentales para la cam-
paña sobre Vizcaya, y por ello sobre el curso ulterior de 
la guerra. 
¿Qué han hecho los soldaditos gallegos para que el 
cronista se crea obligado a sentar tan rotunda afirma-
ción?... Yo no sé; yo ignoro el detalle. Yo soy un cronista 
que vive al día la guerra, pero que por su larga experien-
cia en estos menesteres, sabe de sobra que «el que se 
mete en el bosque no ve el bosque», y la obligación de 
un cronista de guerra no estriba tanto en captar este o 
el otro episodio, por pintoresco y atractivo, periodística-
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niente haWanilio ,qiue p-ueda resultar., oamo en recoger 
la gran síntesis de cada jomada marcial para transmitir 
a sus lectores los avances, las mejoras, la situación logra-
da; no ya lo que hace ama compañía, u n batallón o una 
coiiiunma, sino .por lo que consignen al cedo de cada ope-
ración todas ellas. Porque es así, porque yo entiendo de 
esta manera m i deber, sueto abandonar lo pintoresco de 
la guerra—que es lo más atrayente—para reunir y cap-
tar lo sustantivo, lo esencial. Y en este plan, como tantos 
días, tras de recorrer la línea del frente, íhe Mto a dar con 
mis zarandeados huesos al puesto de Mando de los ge-
nerales Mola y Solchaga. 
Apenas uno y otro se han dado cuenta de m i presen-
cia, han dirigido su palabra al cronista en estos té r -
minos : ' ^ 
—he estábamos buscando, Tebib. Si, no estamos equi-
vocados, usted envía crónicas para periódicos de Gali-
cia, ¿no?... 
—En efecto, es así. 
—Pues bien, diga usted de parte mía (habla Mola y 
asiente con siu sonrisa franca Sofflchaga) a las gentes ga-
llegas, que yo cumplo un deber al felicitar a aquella tie-
rra, a aquellas madres que tales hijos dan. Porque... al 
ayer y hoy hemos alcanzado dos victorias decisivas, más 
que a nada se debe al empuije, (aJl heroísmo, düce Solcha-
ga)... eso, al heroísmo de la Falange gallega y de los ba-
tallones de Zamora, que es tán integrados por soldados 
gallegos. Cuanto se diga, cuanto se pueda contar es pá -
lido ante la realidad del brío, del valor, de la tenacidad, 
de la disciplina y del patriotismo de sus soldados, y yo, 
que acabo de ver cómo luchan y lo que España debe a 
esos muchachos, quiero que usted, Teblb, sirva de in tér-
prete a mi admiración y a m i entusiasmo, y lo haga pú-
blico, porque1 es de razón y es de justlicia que esto se 
sepa, para satisfacción de ellos y ejemplo de todos... 
Yo no puedo, yo no debo añad i r n i una palabra, n i 
un comentario a los que Mola el austero, el cauto, el 
«poco amable y decidor» general Mola acaba de pronun-
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ciar, con «encargo especial y vehemente» de que se haga 
púiblico. 
¿Para qué comentar lo que por sí solo tiene la máxi-
ma elocuencia? Yo digo que jamás he sentido más alto 
honor n i más grande satisfacción que esta que acaba de 
conferirme el general jefe del Ejército del Norte, ha-
ciendo Justicia estricta al ¡bravo comportamiento de los 
soldados de España, hijos de la gloriosa Galicia. 
* E L T R U C O DE LOS B A R B A R O S 
Guardaré mientras viva imborrable el recuerdo del día 
que estoy viviendo en el frente de Vizcaya. Por un lado 
la indescriptible precisión, rapidez y justeza táctica con 
que se llevan a cabo las operaciones en un terreno absur-
damente accidentado, contándose los días por éxitos ro-
tundos y llegando en sólo cinco a sumar más de treinta 
pueblos vizcaínos, entre ellos ya de tres ciudades de m á -
xima importancia: Eibar, Durango y Guemica. 
Por otra parte, la extraña línea de conducta desarro-
Uada por los enemigos, quienes desde que ei sábado pa-
gado vieron: el toro de frente, no' cejan en su huida, pero 
escribiendo ai propio tiempo una página horriibile de 
desafueros sin limites. 
Después de lo de Eibar, viene ahora lo de Guemica, 
sede del nacionalismo vasco, especie de Meca de las l i -
bertades del país, lugar de santa veneración: en todos 
tiempos. 
.Anoche asistí a un movimiento de reconocimiento so-
bre Guemica. La niebla—que impidió la toma del poblado 
a úl t ima hora de la tarde, cuando estábamos a do^ kiló-
metros del mismo—se disipó a impulsos de la luna: Iba 
yo en un carro blindado, que se situó & menos de un k i -
lómetro de las casas de Guemica, y hasta .allí llegaba el 
calor de las hogueras del incendio de Guemica, producl-
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do por los nacionalistas, no dejando indemne más que si 
Hospital y media docena de casas contiguas. 
Todo lo demás ha volado y es presa de las llamas. Lo 
curioso es que antes de entrar nosotros, con veinticuatro 
horas de anterioridad a nuestra toma de Guernica, ya se 
hablaba en la Cámara de los Comunes en Inglaterra y 
en los periódicos ingleses y franceses de nuestro salvaje 
proceder al destruir esta sede nación alista. 
Como aún no la habíamos conquistado, dicen que el 
siniestro total de la famosa ciudad debióse a haber arro-
jado nuestra Aviación bombas incendiarias-
Pues bien, como ya consta, llevamos con hoy tres días 
sin que nuestra Aviación haya podido despegar de sus 
aeródromos. Hay miles de testigos que pueden acredi-
tarlo, pero si se dudase, yo invito a la siguiente compro-
bación: consúltese en los boletines meteorológicos de es-
tos días, y después de comprobar cómo marcan lluvias, 
nieblas y visibilidad a cero, por estacionamiento de bajas 
nubes, recorran los que hagan tal comprobación todo el 
territorio que va desde Vitoria, San Sebastián y Burgos 
a la zona de Guernica y digan los expertos del aire si es 
posible que ninguna Aviación del mundo, por audaz y 
diestra que sea, pueda atravesar estas montañas conti-
nuas sin ver n i en un momento las cumbres de las mis-
mas, n i ser posible orientarse entre el dédalo de colinas 
ingentes que en sucesión interminable ocupan absoluta-
mente todo ese territorio. 
Cabe, asimismo, que cuando entremos en Guernica, 
que será hoy, se estudien las condiciones del siniestro; 
siendo facilísimo comprobar cómo las voladuras e incen-
dios no han podido producirse de arriba abajo y de fuera 
a dentro, sino al contrario. Esta comprobación, es facilí-
sima, pudiendo hacerse cuando se quiera. 
Aún hay otras poderosas razones que revelan la fal-
sedad de la afirmación de los separatistas vascos: ¿para 
qué íbamos a bombardear Guernica si no era objetivo m i -
litar? Si algo teníamos necesidad de bombardear—y yo 
lo anticipé hace dos días, es decir, cuando no se hablaba 
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n i Bkjoiiera por ellos GKiemiica—era Durango y su re-
gión, ya Que allí iiabía enemigo numeroso, fuertemente 
atrincherado y disponiendo de carros de asalto, que no.^  
tuvieron detenidos en el asalto final durante más di 
ochenta horas. 
Allí si que se precisatoa la acción de la Aviación y, sin 
embargo, no pudimos realizarla y tuvimos que apode-
rarnos de la ciudad en indescriptible alarde de valor y 
pujanza, que se hubiesen evitado por lo menos en dolo-
rosas bajas por nuestra parte, si hubiésemos podido con-
tar con el auxilio de nuestra poderosa Aviación. 
No; no hemos sido nosotros quienes hemos destruido 
Eibar y Guemica; como no hemos destruido jamás n in-
gún pueblo español, sencillamente por serlo y porque nos-
otros, seguros de nuestro triunfo, sabemos muy bien que 
cuanto menos daño se haga menos tendremos que sufrir 
después las consecuencias de todo orden para la recons-
trucción de España en la post-guerra. 
Ellos, en cambio, como están seguros de su derrota de-
finitiva; como piensan que no han de volver a pisar las 
ciudades que ahora abandonan cobardemente, sin saber 
defenderlas, en su impotencia criminal no vacilan en des-
truirlo todo, en asolarlo todo, en dejar el suelo español 
como el más triste y desolado paraje del mundo. Pero 
han ideado el truco de que, ya que no saben contenemos 
con lar armas en la mano, conviene desprestigiamos a los 
ojos ded mundo, y así tratan úe atribuimos todos sus sal-
vajes desmanes, 
¿Qué ventaja ve nadie en que nosotros destruyamos 
Eibar, Guernica o el m á s insignificante pueblo? Yo sé 
decir que gran parte de nuestros contingentes en este 
frente y en todos los tenemos que dedicar, no a comba-
tir , sino a reconstruir caminos, arreglar puentes, sofocar 
incendios, apuntalar ruinas, poner en condiciones de nue-
va vida el territorio nacional, bárbaramente destrozado 
por la furia marxista. 
Ayer mismo v i con mis ojos cómo legiones de traba-
jadores trataban de reconstruir el puente del ferrocarril 
de Malzaga; v i en Eibar cómo más de mi l obreros se es-
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forzaban en. alejar el constante peligro de los derrumiba-
mientos de mnros mientras que otros elementos se de-
dicatoan a instalar cocinas y abrigos nocturnos ¡para los 
eilbarreses que se quedaron escondidos en los caseríos y 
que desde ayer están ¡regresando a su pueblo. Por cierto 
que vuelven temblantes de ira e indignación infinita. 
No somos nosotros los que procedemos con odio, y lo 
saben fcadois, intóffluao les dndígenas de '"Vliizicaya. Todo ed 
que quiera puede comprobar cómo ya a los tres o cuatro 
días de nuestra victoria están nuevamente ocupados Jos 
caseríos, retornan muchas familias a sus hogares, hay 
rebaños en las laderas y montes y los «caseros» siegan 
su hierba y culiálan itranquiílamente sus huertas, como si 
nada hubiese pasado o como si la época de la domina-
ción roja se alejase hasta de su recuerdo indefinidamen-
te. Y son vascos, son. los m á s vascos, los humildes «ge-
bos* los que así proceden y vuelven a su vida patriarcal 
apenas saben que los rojos se han alejado' de los lugares 
donde nacieron, vivieron y crearon una familia, que han 
sabido sostener con su trabajo hasta la llegada de la ola 
bárbara., dól' separatiismo loco y deil protervo- ¡marxismo, en 
contubernio bochornoso e inexplicable. 
Ese truco de los vencidos no puede prosperar, n i nadie 
que tenga un atisbo de touen juicio lo cierra, por to-
das las razones antedichas y otras que pudiera alegar, en 
ese dislate cínico, que sólo a idiotas puede equivocar. 
Por eso no cabe que empañe nuestro júbilo victorioso 
semejanitó pa t r aña . Merece desprecio, y quienes la crean,, 
conmiseración por anormales mentales. 
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* ¡SOLLUBE, U L T I M O B A L U A R -
T E DE B I L B A O , POR ESPAÑA! 
¡Otra vez albricias, españolie»! Dádmeias y tomadlas 
parque he vivido hoy nuevamente una jomada gloriosa 
para el Ejército español, altamente provechosa para las 
finalidades de la campaña. 
Sollube, el coloso que se alza a modo de muralla de-
lante de Bilbao, en direocilón Norte-Sur y en una exten-
sión de ocho a diez kilómetros, con altura de 873 metros, 
arrancando casi desde el nivel tíiei mar—pues, en realMaid, 
su primera estribación es el cabo Machilcíhaco—ha que-
dajdo dominado por nuestras cotomnas, que a Ha hora de 
enviar este mensajle, están a 200 metros de la cumbre 
m á s alta del monte, habiéndose atacado y dominado en 
todo su frente, pues el de combate y eü de lía batalla al-
canzo a más de 14 klómetros . 
Ha sido esta una nueva jomada gloriosa), en la que, 
una vez más, se ha dtemostrado la InsuperaiWe pericia de 
los mandos y la absoluta capacidad maniobrera de nues-
t ro Ejército. 
Desde la cumbre del monte de San Pedro, cerro al t í -
simo situado frente por frente de Sollube, he presencia-
do, como desde un mirador, todo el desarrollo de la por-
tentosa maniobra. En el cerro de San Pedro tenían esta-, 
blecido su puesto de mando los generales y con ellos he 
visto desplegar los guerrilleros y apoderarse sucesiva-
mente de dos colinas imponentes, contrafuerte del Sollu-
be, y alcanzar, en fin,, las crestas, apoyadas por nuestra 
artillería. 
Apenas iniciada la operación, unta columna del flanco 
derecho, salida de Bermeo, encontró tenaz resistencia 
enemiga, que venció en un ataque Impetuoso; tan deci-
sivo, que desde que lo verificaron la artil lería enemiga, 
que desde la madrugada estaba cañoneando a Bermeo y 
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Mundaca, ?^ pag6 sus fuegos tan, en absoluto, que ya no 
volvió a disparar en todo el día. 
Merecido es, pues, el elogio que ei Generalísimo ha de-
dicado, porque si bien estuvieron en las últimas jornadas 
aguantando y rechazando contraataques furiosos del 
enemigo, que pretendía recuperar Bermeo, aún han es-
tado mejor en su a/vamce brioso e Insuperable del día de 
hoy. 
Guando las bater ías enemiga» enmudecieron, en el 
puesto de mando todos nos miramos alegres. 
—Buena señal es—nos dijimos—el que cesen de fun-
cionar los cañones enemigos, pues revela el propósito de 
retirarse y de llevarse la art i l lería para no perderla. 
El fuego de nuestros cañones ha sido tan incesante 
como acertado, y lo mismo la aviación, que estuvo volan-
do constantemente sobre las Uneas enemigas, poniendo 
sobre las cuestas de SoUube verdaderas cortinas de me-
tralla. 
No hay que decir q«o en todo el d ía no ha aparecido 
n i un solo avión rojo en el terreno de la lucha. En cam-
bio, los enemigos se dedicaron a incendiar los bosques de 
pinos y robles y las laderas de Sollube, pretendilendo po-
ner entre su retirada vergonzosa y nuestro avance lleno 
de ímpetu un valladar de fuego. 
Pero todo fué inútil. 
A la una de la tarde llegó «1 puesto de mando un en-
lace de vanguardia pidiendo que la artillería adelantase 
sus tiros. Otra magníñca señal, porque ello Indicaba la 
rapidez del avance de nuestras tropas. 
Cuando al caer la tarde abandonamos Cosslo y yo el 
puesto de Mando, con los gemelos de campaña vimos on-
dear en tres cumbres distintas del Soilube la bandera na-
cional. 
La noticia debió de correr como reguero de pólvora 
hasta la retaguardia, porque las carreteras, llenas de mu-
chachas endomingadas y de mozos, requetés y falangistas, 
al pasar nuestro coche, que ostentaba Ha bandera de Es-
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paña, prorrumpieron en vivas ajtronadores, «jüamcLi'endo 
al paso de los veiilcu-los. 
Como detalle del entusiasmo y del espíritu que des-
piertan en la retaguardia nuestras rotundas victorias, diré 
que a presencia mía Mola interrogó a un pastor que guar-
daba las vacas en el cerro de San Pedro, en la misma zona 
del frente, donde sonaban cañonazos, ametralladoras y 
fuego de fusil. 
Preguntó al «jebo»: 
—Tú serás, como buen vasco, naicionailistai. 
El «jebo» conltestó: 
—Yo soy español. 
Insistió: 
—Peto, vamos, ya te gustarla que volvieran los rojos. 
Y el «jebo», tras de hacer un gesto gracioso, en su jer-
ga de mal catellano, con sintaxis vasca, dijo: 
—¡Con agua caliente escaldado, del agua fría me huyo! 
Como comprenderá el lector, nuestro buen humor sólo 
podía ser fruto de la colosal viotorla de hoy. 
Pues prepararse, porque se continuará mañana . 
* L A CONQUISTA D E L BIZ-
K A R G U I 
Hemos conquistado todo el Bizkargul y quedamos a 
trece kilómetros de Bilbao. Otra nueva proeza de nuestros 
infantes en el día de hoy: La total posesión del macizo 
montañoso de Bizkarguí. 
Nuestras fuerzas empezaron a atacar el acceso a sus 
distintas cumbres con su arrojo habitual, a pecho des-
cubierto y en arriesgadlsimas escaladas .tanto más duras 
de conquistar, cuanto que, como llevo dicho en mis dos 
anteriores mensajes, a causa del apelotamiento de densos 
nubarrones en esta verdadera cazuela que forman la 
cordillera de Sollube, Truente y Bizkargud, nuestra Avia-
ción no pudo cooperar con la eficacia e Intensidad de eos-
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tumbre, al avance de los infantes, que baitleron las rectas 
fortificaciones que en las crestas y cotas más •dominantes 
habían acumulado los rojos separatistas, escarmentados, 
sin duda, de sus derrotas de los Inchortas, Udaüa y demás 
montañas ingentes donde les pusiimcts en fuga ante el de-
nuedo de nuestro empuje colosal, pero también merced a 
la imprevisión del mando rojo, que no habla pensado que 
pudiéramos vencer las dificultades del terreno y echarlos 
a rodar por las laderas desde las cumbres, que estimaban 
inexpugnables. 
Pero no ha contado tampoco con que nuestros soldados 
se crecen ante las difiicuOtades, y cuando se emplean a 
fondo para conseguir una victoria, todos los obstáculos 
quedan vencidos a la corta o a , la larga. 
Así ha ocurrido en la jornada de hoy. Una maniobra 
estupenda, de carácter envolvente y el ímpetu colosal de 
varios batallones nuestros han producido la victoria defini-
t iva de la ocupación de todo el macizo del Bizkargul, hasta 
bus crestas más elevadas, las que miden 556 metros de 
altura. 
El castilgo del enemigo ha sido tal, que un batallón, 
(asturiano por cierto, como la mayoría de los que ahora 
combaten en esta tierra, que es para ellos extranjera, ya 
que nadie ha pensado, n i el iluso Aguirre, que Asturias n i 
Santander integren la nación de Euzkadi); ese batallón ha 
quedado absolutamente destroaado, porque se empeñó en 
resistir nuetro asalto final, sin abandonar sus atrinche-
ramientos y hubo que irlos sacando como a los caracoles, a 
punta de bayoneta. 
Con la conquista de la totalildad del Bizkargui, hemos 
quedado a tres kilómetros y medio de la famosa línea 
atrincherada, clnturón defensivo de Bilbao, que va por 
Hencia, Galdácano y Gallo, y estamos, asimismo, situados 
a trece kilómetros en línea recta de las calles bilbaínas. 
Me dicen que por los otros sectores también se han: 
logrado objetivos interesantes. 
Como puede observarse, sin tregua, casi1 siln tomar 
aliento, continúa nuestro avance en Vizcaya, en el mo-
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destlsimo trozo de tierra que aún forma el patrümonio de 
la nación vasca que, de seguilr aisí, pronto va a quedar 
reducüdo a los precarios límites de una ciudad como Bilbao, 
pero nada más que a eso; y si a eso se le puede llamar 
nada menos que un Estado, que venga Dios y diga si ¡os 
que baü hacen no se siltúan en frailea posición de ridiculo 
espantoso. 
P E R O . . . ¿ES Q U E H A Y R E P U -
B L I C A V A S C A ? 
Esta noiclhe he regresado antes del frente que de costum-
bre. No me enconitraba del todo bien. Quizás es, sobre todo 
paca mis años—¡y mis desengaños!—demasiado ruda esta 
tarea que voluntariamente me he impuesto sin medir las 
fuerzas f i l f as , ya que de las espirituales estaba seguro 
de poder cr-iicar con lo mismo que hace veintiocho años 
cuando por primera vez—y desde entonces, ¡cuántas! — 
me enrolé en la nave, galera más bien de cronicar las 
gestas bélicas del Ejército de España.. . No me sentía bien, 
y he tornado a la amable caricia del hogar que me aloja, 
entre estas buenas gentes que pagan las moüestias que les 
ocasiono diciendo que no hacen «sino cumplir un deber». 
Mis patronos tienen un magnífico aparato de Radio. Lo 
Ignoraba, pero ahora que lo sé prometo aprovecharme d© 
tan feliz circunstancia. Antes en el Frente de Madrid yo 
a diarlo escuchaba por Radio las emisoras rojas, y ello me 
ayudaba no poco en mi labor de «hacerme cargo de la 
situación ai día de la campaña»; pero desde que abandoné 
aquel Frente, nada o casi nada, fuera de lo que nuestra 
Prensa reproduce, sabía yo de los rojos. Y hoy he escu-
chado una alocución, o algo por el estilo que dirige el 
presidente de la República vasca, Aguirre, a sus súbditos, 
a sus ciudadanos, los habiitantes de la «Nación Euzkadi>. 
como inteligencia. 
Esto de la «República vaca» ya hacia tiempo que no 
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lo ola yo; lo había iteído, eso sí, y bien recientemente, con 
ocasión de la Nota que el Gobierno británico envió a nues-
tro Generailísinio preocupándose de la evacuación de B i l -
bao. Al leer aquello, y escuchar ahora la alocución de 
Aguirre, sinceramente, sin comedias, me he preguntado: 
«Pero bueno, ¿e« que de verdad existe Euzkadi? ¿Es que 
de verdad hay una República vasca, como tai Estado en 
todo el orbe...?» Yo digo que no, rotundamente. 
Para que exista un Estado, y con el Estado una forma 
de Gobierno, republlcania o monárquica o como se quiera 
titular, lo primero, lo imprescindible, es que exista también 
una Patria, un sudo, unas tierras, un pueblo. Esto no 
tiene vuelta de hoja. Tan es así que los separatistas vascos 
quisieron fundar su Estado, su República, no menos que 
con tres provincias españolas y con no menos que cuatro 
o cinco millones de súbditos dentro de ellas. Pues bien: 
de las tres provinicdas, una, Alava, deside el principio se 
negó a integrar la República de Euzkadí: otra se la 
quitamos nosotros con la fuerza de la razón apoyada por 
nuestro brío y coraje armado, Guipúzcoa, y de la que 
quedaba de la más chica terrdtorlialmente, de Vizcaya, día 
por día la hemos ido cercenando tanto, que apenas si hoy 
queda una cuarta parte de suelo donde no flamee la ban-
dera roja y amarilla. Sus principales ciudades Durango, 
Guernica, Elorrio, Bermeo, Marquina, Amorebieta, etc., et-
cétera, son nuestras ya totalmente. Pasan, de cincuenta los 
pueblos que hemos conquistado y no llegan a ochenta todos 
ios Municipios de Vüscaya. Sus coritíCllleras, sus cotas, sus 
núcleos de población y producción más típicamente vas-
congados están hoy por España. Les queda eso sí, la ca-
pital, Bilbao, y con ella un callejón para que huyan hasta 
otra tierra, extranjera para ellos, porque n i fué, n i es, 
n i nadie pensó jamás que integrase el Estado vasco, porque 
Santander podrá ser todo lo que quieran sus hijos, pero 
n i son ni quieren ser vascongados. Se dirá «menos terr i -
torio tiene Andorra» y goza jerarquía de Estado indepen-
diente»... En lo de menos, allá, allá se i rán una y otra 
arepubliquita, pero lo que no cabe duda es que los andorra-
nos constítuyeai un PUEBLO indespendaeníte y los vascos, 
no. No, de ninguna manena. 
Es hora ya de decirlo ciarameante: en Vasconia, no 
ahora sino desde el ¡prlaicipio d>el Movimiento, lo que menos 
pesa, lo que tiene carta de naituraleza m á s insignaiñcante 
son los vascos. Políticamente, en Vasconia desde hace diez 
meses quien manda con hegemonía casi abso&uta es el rojo, 
la FAI, los de la CNT. No lo decimos nosotros, lo dicen 
ellos. Hablad, como yo üo he hecho repetidamente hoy y 
en Julio pasado con cualQule-r naclmaftstia vasco y él os 
dirá que no tienen cuStpa de nada de Jo que o©urre, de 
los asesinatos de sacerdotes, de los robes de Bancos, de 
la destrucción de pueblos y quemas de iglesias. Todo eso 
8o atribuyen, lo vienen atribuyentío desde ei princlipio a i 
predominio que en el Mando tienen los comunistas, los 
anarquistas, loa sin ¡Dios y sin Patria, aquellos que de 
ninguna manera, aun sienidio nacidos en la provincia viz-
caína, se consideran, hablan o producen como tales bizca!-
tarros. 
¿Y en la guerra? E n la guerra menos aun ge acusa la 
presencia de ese pueblo de Euakadl, que podría justificar 
la existencia de un Estado aun sin patrimonio territorial. 
Porque la guerra se hizo a i primcilptLo fuera de Vizcaya 
aunque en sus lindes, pero por los marxistas de mayor 6 
menor grado. Y cuando toemos llevado esa guerra, como" 
ahora, al corazón mismo de Vizcaya, quienes la hacen, 
quienes la manti'enen, no son Jos vltecainos, sino los moni-
tañeses, los santanderinos, ios asturianos, es decir, gentes 
extranjeras en Vizcaya, porque Santander y Asturias qu« 
sepamos no integran ei Estado, la República vasca, sino 
que- forman parte,' con más o menos distingos, pero forman 
parte de la República españolia. 
Todos los días cogemos muertos, heridos, prisioneros. 
Yo afirmo soiemnememte que entre ellos no llegan n i al 
diez por ciento los hlrjos de. Euekadli. En cambio, los que 
se pasan a nuestras illas con armas y bagajes, esos el, esos 
en su gran mayoría son vizcaínos; pero vizcaínos que no «e 
recatan en titular de loco, cuando no de algo peor a 
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Agulirre y su comparsa, vizoaíinos que vienen huyendo de 
la ficción de Vasconia, Estado sin fe, sin tierras, sin muni-
cipiios efectivos, slln porvenilr, síin siquiera programa ideo-
lógico, para someterse a la Patria, y a la Ley Grande, a 
la de la verdadera nación que es España. 
Que Inglaterra confunda una sola urbe y dos palmos 
de terreno con un Estado de «Hiaclho» y sobro todo de «De-
reciho», no no sorprende. A mayores ficciones nos tiene 
acostumbrados sus euf emismos político - internacionales. 
Pero 'tampoco sorprender debe a los ingleses que n i nos-
otros n i nadie pueda ya tomar en serio eso de la Repú-
blica vasca, que alcanza grados de dislate por no decir 
mentecatez supina. Y eso no nos va, no nos puede nunca 
i r bien a los espafioües que créanlo o no Rusia, .Francia e 
Inglaterra, somos un pueblo, un verdadero pueblo, y ade-
m á s formado por hombres de tanto pundonor como inte-
ligencia. 
4c LOS ROJOS S I G U E N PROVO-
CANDO INCENDIOS 
Otra, provechosa jornada, a pesar de los pesares. A 
uno de nuestros m á s invifetoS generales le oí decir no 
hace muchos días qiue en la guerra nuestra, más que en 
niinguna otra, hay tres factores esenciales. Y según del 
lado a que ge dnitílinan, de esa parte queda la gloria y el 
provecho de las jomacas. 
Estos factores son: hombres, materiaU y tiempo. El de-
mento homlbre, aifortunadtamente, se facGina siempre a 
nuestra favor, y no por el número, &3no por la calMad de 
ios soldados, por su valor moral, su discipTIna, instruc-
ción y mandos. El ellemenito material í lúctua entre ellos 
y nosotros, pero oomo nosotros podemos utilizar plena-
mente el que poseemos, tamíbién cae de nuestro lado 
la baílaRsa. El elemento tiempo caisH siempre está del lado 
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de los rojos, como ei tsutieleiiifeiiiito terreno. Este, sobre 
todo, iles favorece en la camp-aña actual en Vizcaya. 
Ayer todo &l día tuvimos el tiempo en contra. Hoy, 
llanta media tarde, üguailme:nte el tienupo' favoreció al 
enemigo, porque todo el ternlitorio de ,1a Hucha, ayer y 
hoy, estaíba totalonenite enivuelto en de:nísois nubarrones, 
que desde luego 'aniularon el pod'e'roso factor de la Avia-
ción, que en este terreno m'omibañoso, en que cada cumbre 
e^tá adlmirablemente fort-iificada, resulta limprescinditole, 
por lo menos para aminorar el esfuerza y desgaste de la 
Infantería asaltante. Pues aún así, aun teniendo ayer 
todo el día un tiempo contrario, se dió un considerable 
uvance, que nos situó en las crestas del Bizcargui, aunque 
no en tedas, por un sector, y por el otro nos permitió lle-
gar hasta cianco killómetros al Norte-Este de Amorebieta. 
El día fué dmo, y sin Aviación el avance trabajoso. 
Durante teda la noche üUtllima el enemigo, que también 
había perdido Ugarte y Múgica, hcstililzó mucho, sobre 
todo con. fuego de cañón, a la columna Cayuela, que es 
la que está, más próxima a Amorebieta. 
Hubo varios ataques y contraataques, y toda la noche 
transcurrió en combate. A pesar de ello, esta m a ñ a n a se 
reanudó nuestra avance, también con tiempo adverBO y sdtn 
cooperar hasta las cinco de (La tarde la Aviación. Y ha 
sido tal el empuje de rmestros soldadiitos, que se ha ocu-
pado todo el macizo montañoso situada al Suroeste del 
Sollube, siendo este macizo por tal parte, el postrer mu-
rallón defenslivo natural de Bilbao. 
La Unea de muestro frente va ahora de Casa Garay, 
en la base de la península del Machichaco, a Bigoitia y 
Astelarre, poblados situados a dos o tres killómetros a l 
Norte de Amorebieta, que por cierto, con Munguía, está 
desde ayer m a ñ a n a envuelto en densísima humareda, 
por lo que estimo que, para evitar que luego digan que 
las hemos incendiado nosotros, convendiría dejar atrás 
de nuestra línea, y sin ocupar, pero consumiéndose a l 
fuego lento a que criminalmente la pusieron los rojos. 
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* D I L U V I O U N I V E R S A L 
E N V I Z C A Y A 
Trágica situadén de los habitantes de Amorebieta 
L a mejora de tiempo de Que hablaba ayer se tro-
có hoy en diluvio. Ha caído en este solo día más agua que 
en todo el invierno junto. No ha podido haber operaciones 
bélicas; en cambio, he presenciadlo otra operación humani-
taria, tanto o más transcendental que una guerra. Ha 
sido así: •• • 
Ya dije ayer que nuestras columnas habían quedado a 
menos de un kilómetro de Amorebleta. Desde estas posi-
ciones se veían los tocendiios ded pueblo, que Indicaban 
bien a las claras cómo los rojos separatistas estaban ha-
ciendo, una vez más, una faena de las suyas. Por Si lo® 
¡incendiios fueran pocos, se esouchairon durante toda la 
noche explosiones tremendas de diinamlta, que Indicaban 
cómo se estaban destruyendo los edificios. Nuestras tro-
pas contenían mad su coraje ante tan bárbaro espectácu-
lo, pero no podían moverse, porque el Mando, para evi-
tar la acostumbrada calumnia de los rojos y sus simpa-
tizantes, habia prohiibido que se éntrase en la ciudad, 
ya que esta vez no cabe echar la culpa de sai destruc-
ción a los aviones nacionales, puesto que llevaban tres 
días sin poder volar. Pero en la m a ñ a n a de hoy comen-
zaron a llegar a niuestras posiciones grupos de mujeres 
y niños escapados del infierno de Amorebieta. Era un 
cuadro trágico el que ofrecían aquellos seres, subiendo 
por las laderas bajo la lluvia, cayendo aquí y levantán-
dose allá y teniendo qué (tiiirarse al suelo cada veinte pa-
sos, porque los rojos, siltoados en lo alto de dos cerros 
que dominan el pueblo de Amorebieta, en dürección a B i l -
bao, hac ían a ios pobres íugütiivos fuego de fusil y ame-
tralladoras. 
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Las íínfeill-c€8 mujeres, con sus omtcibachos enítre los 
brazos, medio destrozadas y chorreando agua, llegaron al 
f in a nuestras líneas y ante el jefe del sector, -hincadas 
las rodillas, olamraban auxfflk) porque declan que allí ha-
bían quedado más de doscientas desgraciados en el pue-
blo y que todavía iban a ser víot&nas de la ferocidad de 
los rojos si no se les tauxUliaba en seguida. Como no se 
podía contravenir la orden superior recibida de no des-
cender a Amorebdeta, que se encuentra en una hoyada 
entre a'lturas. se autorizó a varias patrullas de Reque-
tés para que sailiiesen en expikxracildn hasita las primeras 
casas del pueblo y viesen Si con sai amparo podían salvarse 
las vüdas de los que allí quedaban. Así se hizo; los bra-
vos Requetés no se Mmitaron a reconocimientos, sino que 
siguiendo las indlllcaciones de los evadidos, llegaron has-
ta la iglesia, en cuya torre estaban refugiados más de 
doscientas cincuentas mujeres, niños y lancianos, a los 
que trataban de salvar. 
El barbarismo enemigo todavía encuentra maneras de 
hacerse patente, y a l salir de la iglesia aquellos desgra-
ciados, con una ametralladora que tenia enfilada hacia 
la igltísia, hicieron fuego, causando varias víctimas. Aún 
así se han salvado más de trescientas cincuenta personas, 
que llegaron famélicas, t rágicamente destrozadas, a Du-
rango, donde se les atendió cordialísimamente. Cuentan 
horrores de lo que han pasado en Amorebieta y afirman 
que llevan tres días sin probar bocado. Asilmismo asegu-
ran que los rojos separatistas han volado varios edificio» 
con sus habitantes dentro. 
Los Requetés, antea de abandonar el pueblo, coloca-
ron en lo alto de la torre una enorme bandera nacional, 
lo que exacerbó ia Ira enemiga, siendo milagroso que 
nuestros bravos muchachos pudiesen salir de Amorebie-
ta casi indemnes, dado el fuego de fusilería y ametralla-
doras que hicieron contra ellos. 
Es muy ságnifica.tivo que todos los evadiidcs coinciden 
en declarar que los vascos-separatistas han competido 
la destrucciión en Amoreibieta con los rojos dinamiteros 
Asturianos, en la oomMón de sus bárbaros crímenes. Por 
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tóerto, para (noscybrios, este heclho salvaje de la destruc-
ción iájS Amoirebieit/a no quedará inédiilto porque el mun-
do sabrá de él, can tetóos sus detalles, gracias a que unos 
corre.spo'nisales exferanjetros estaban en Durango y al en-
terarse de que salían las patrullas salivadoras, vaiiente-
.rnemte deoMCeron acompafiariles y llegaron hasta las p r i -
meras casas de Amorebieta, sacando numerosas fotogra-
fías y vieaitío plenamente la tragedia de aquellos infel i-
ces españoles.' 
* COMO S E L L E G O A L A CUM-
B R E D E L S O L L U B E 
Día de niueva gloria el de hoy, lectores, dte esos que 
y acostumbro a señalar con repiques gordos de m i cora-
zón, campanario^ del más alto patriotismo. 
En un alarde táctico de mano maestra que si estos 
ilustres jefes no tuviesen acreditado por sus más altas 
dotes de mando, bastar ía para sibuanlos en vanguard'ia de 
primera línea, como los mejores guerreros del mundo 
nuestras tropas, que sostuvieron anteriores y rudísimos 
combates para coronar la ingente cordiiillera del Soilube, 
sin poder conseguMo plenamenite, Iniciaron a las doce 
de la noche última, siigílosamente, una audaz marcha 
nocturna para rodear el macizo montañoso y coger de 
revés al enemigo que durante todb el dáa se había mos-
trado tenacísimo al defendeir las 'líneas de las oumbres. 
Cuando ia vanguardia de esta columna llevaba ya dos 
horas de camino entre las espesuras del monte que cubre 
las laderas del Soilube, el jefe que la mandaba y marcha-
ba a la cabeza, desoubriió en un sendero a un hombre que 
•comía un pedazo de pan. 
El jefe comenzó a interrogar al hombre, que en la 
oscuridadi de la noche no pudo apreciar con quién ha-
blaba. 
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Los nuestros se congraciaron con el hombre, que re-
jguOltó ser lun «eiMace» ttnifláciano. Dijo qiue peintenecía a 
la C. N. T.; ¡los jefes d'e Regullares d'ijéronle que ellos 
•tambüén y que tenían que reunilnse con su batallón, que 
estaba en la vertiente del Sollube que mtoa a BJilbao. 
El 'hombre se prestó a oondlucMoa y caminó con ellos. 
Las fuerzas seguían detr'ás, como a medio kilómetro 
de distanjcia, síigiflosamenite, sin separarse de las huellas 
de ios caballos de los dos jefes. 
I El «enlace* les llevó, eíectiivamente, por vericuetos, a 
espaldas del Sollulbe, antes de que empezase a clarear 
el día. 
Conseguido el propósito y reunidos los jefes con las 
fuerzas se dieron a conocer al rojo, obligándole a que les 
llevase al lugar dle la cumbre doande estaban ios núcleos 
más fuertes del 'enemigo. • 
Así lo hizo con absoluta lealtad, y sobre los batallones,, 
que allí seguían durmiendo, cayeron los dos tabores con 
granadas de mano, mientras Otras columnas, que as-
cenaieron por las laderas oraentaies del Sollube, apresu-
raban el paso para coger entre dos fuegos 'al enemigo. 
Lo que se conaliguiió, sin que puidiiera escapar n i un 
solo hombre de los tres batallones rojos que guardaban 
las cumbres. 
Los prisioneros dijeron que al acabar ©1 combace del 
día anterior, el mando rojo había dispuesto que queda-
sen únicamente en el Sollube los dichos tres batallones, 
pues suponía que la Aviación nacional los visitaría, ame-
trallándoles, y querían evitar la conicentración de fuerzas. 
Los batallones rojos, retiradlos de la cumbre, tenían 
orden de volver a ascender a ellas apenas pasase el cas-
tigo de nuestra Aviación. 
El copo total de los tres batallones se completó con 
la subida de ¡La columna que había ascendüdo por la lade-
ra que cae sobra Bermeo. Pero además, otra columna, 
también de noche, se dirigió hacia el cabo Machichaco, 
y lo ocupó totalmente, destrozando a las undldades ene-
migas que lo defendían, tomándoles una batería com-
pleta del 75, con todos sus airttilleros, un gran depósito 
d'e miiTiMtones, víveres y ropas, en bal canitid'ad, que hay un 
traje nuevo para cada amo de nuestros BoMadios. 
Tamibién se cogrleron 'tres camionietas llenas de mUicla-
sios y una de ammiiclOnes, al cortar muestras tropas la ca-
rretera que va de Munguía al faro de Machlicliaco, 
Con el Sollube han caído también en nuestro poder 
los montes y caseríos que ya citó ed parte ofteM, deno-
minaidos Toruande, Anchuraga, Goyensabal, Manecas, 
Urifcu, CritOn, Zabazena, Ulizaueta, Alanebanda, Landa-
goiicoa e Ituirrileta, más las cotas 600 y 606, 474 y 472. 
En íito, la domtoación total y rotunda, de toda la gran 
sierra, que mide diez lüQómetros por tres dte profundi-
dad!. Quedamos entonces, a media tarde, a cuatro kiló-
metros de Munguía. A su vez, este pueblo no está a más 
d'e diez de ¡Los barrios que contornean a Bilbao y hasta 
éü, desde donde estamots, todo es cuesta abajo. 
Llegan perfectomeiifte los tltroo de nuestras baterías 
gruesas al Abra, a Portugalete y a Begoña, lo que se 
podrá hacer tan pronto como podamos subirlas a las cres-
tas del Sollube. 
Al pasar, camino de Vitoria, por el puesto de mando 
de los altos jefes, éstos me han hecho el honor de pedir-
me que en su nombre haga pública la admiración que 
en ellos ha despertado el comportamfenlto excepcional y 
herdico—son sus palabras—de üos batallones gallegos. 
Me complazco en transmitir esa felicitación, uniéndo-
me a ella, pues estos simpáticos hijos de Galicia mue-
ven a entusiasmo y gratitud a todos los buenos españoles. 
Con haber sddo extraordinario el éxito y con haber 
combatido día y noche las columnas, nadie dice que ne-
cesite descanso. 
Tan embraveoldOB están i'os soMados que, por satisfa-
cerlos, seguiirán sto tregua las operaciones que serán 
transcendentales y gloriosas como las que relato, al ven-
cer por este sector Norte-Sur el último baluarte y re-
ducto natural defensivo de la capital de Vizcaya. 
El éxito de hoy autoriza a dar m i grito alegre de los 
grandes días: iViva España! ¡Viva el Ejército! iViva el 
Caudillo! 
* A C U A T R O K I L O M E T R O S 
D E M U N G U I A 
Es el cuartel rojo separatista 
Otro achuchón, y éste gordo, de Importancia, han 
recibido hoy los rojos separatistas en el camino de B i l -
bao. Yo quiero hacer la confesión de que nos pasamos 
un poco de lo Justo cuanído etoglamo» la alta disciplina 
de nuestros soldados. Hay días en que el soildadDto nacio-
nal ostenta un visüble mal humor; gruñe, pone mal gesto, 
se tiende en el suelo con indolencia y desespero... Esos 
días colmcMen siempre con los de no avance, toien porque 
como ayer, el tiempo nos haga absolutamente imposible, 
bien porque las necesdtíiades de adelantar ios servicios de 
retaguardia ampongan la quietud' de las columnas. Se 
obedece la orden de reposo, pero... 1 tascando el frenoí 
Yo me río mucho cuando me acerco a las ciudades dte 
retaguardia y me asaltan ios eternos Impacientes con 
sus preguntas ahitas de ansia: ¿Pero cuándo se toma 
aquéllo...? ¿Cuándo vamos a estar acá o acullá...? Y me 
río, porque esa impaciencia es nada al lado de la que 
se acusa en las avanzadas. Si en la. retaguardia se hacen 
cálculos y calendarios, en las ilneas de fuego se cuentan 
los minutos que se calteuilan faltan paira lograr la victo-
ria, y tanto más, cuando como ahora, ya está, moral y 
materialmenite al alcance de (La mano. 
Pues hoy ha sido un día alegre y con ello está dicho 
que es que ha habido avance. Los legionarios flechas ne-
gras han hecho otra formidable maniobra y han conquis-
tado, venciendo serla resMencia enemiga y castigando a 
los rojos a plena satisfacción, todas las alturas de otra 
montaña , aunque pequeña en comparación del Sollube y 
Birtarguii. la más alta en cota de las que se tienden des-
de nuestro campo hasta Bilbao. El Tollu, que es el monte 
hoy conquistado tan briosamente, mide trescientos cua-
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í-enfca y 'dos metros de cota, y essitá a menos de cuatro k i -
lómetros ail Norte tíe Muuguia, que es, según confMencias, 
actiuailmenfce ei Cuartel general de los rojos separatistas. 
Desde ©1 Tclleu, que se alza en la orilla occidental del rio 
Zárraga, se toaten las carreteras que van de Munguia.a 
Bermeo, por un lado, y de Mumguia a Pleneia, por otro. 
Esta últ ima carretera es la principal línea de comunica-
ción que le quedatoa aü enemigo para enlazar con todas 
las posdlciones de da costa, que ahora tendrá que abaste-
cerse y enflazarse, pasando por el mismo Bilbao. En fin, 
desde el Tollu se bate casi con fuego de fusiil, y no diga-
mos de cañón, la v l l a de Munguia, que de hecho, y por 
esta razón, está ya bajo nuestro poder virtual. 
Y.. . ¡qué la vamos a hacer!; aunque siga el mal tiem-
po, para que no cunda Ja tod'iiscLpllna en nuestras filias, 
pues... ¡no tendremos más remedio que seguir avanzan-
do! Estos chitóos, amigo español que me atiendes, de ver-
dad, de verdad son todo corazón, pero de corazón de 
hierro. 
E L T E R C I O D E Z U M A L A -
C A R R E G U I 
Hemos llegado a este pueblecilto—una veintena de ca-
sonas sembradas entre el nudo de carreteras—medio per-
didos. EL avance de nuestras tropas abre a diario nuevos 
caminos entre los montes de Voizcaya, donde tanto abun-
dan las carreteras, aunque no todas son dignas de la fa-
ma que una de tantas leyendas atribuyó a la adminMra-
cdón vizcaína de poseer la mejores y más cuidadas de Es-
paña , y nosotros, quizá con excssliva confianza nos com-
placemos en initrod'uc'iirnos por ellas aun sin saber a cien-
cia cierta a donde conducen. Esta de hoy nos ha traído a 
Gorocica, pobladiillo muy cercano a AmoreMeta, pero es-
condido en el fondo de cubo de estos montes ingentes. Y 
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al llegar a; Ooirociica, '\m guandia CMl se nos ha atravesa-
do en el camlino con atento: «Onden de no podier pasar 
adelante». 
¡Nos lujcdtoios! VoíLveímos por estas empótaiadias cuestas 
a Durango, no es plan; la tarde está muy avanzada y 
no noe da tiempo para orientar nuevas ejocnursiones. Pre-
íerible es bajar aquí, buamear entre ios grupos de solda-
dos que están a las puertas del caserío y buscar entre 
ellos la nota del día. Por suerte, también aquí, en un re-
codo a la salida dted puetoílo, es tán los carros d'e asalto. 
Hace tiempo que no veíamos a estos amigos... 
Un sargento íalanglista nos üniterviuva: («¿Tienen us-
tedes periódllcos?» Hombre, sí. M ú va el «A 3 O . Ahí va 
©1 «Faro de Viigo». «¡Qué suerte! Yo soy de Pontevedra, 
sabe usted)...» 
Pero no lie dejamos leer. Eslto de leer en el frente es 
una necesüdad apreml'anlte, de todos los momentos. Las 
gentes buenas de la retaguardia que viven pendientes d'e 
las necesldadlss de nuestros bravos soldados, tienen que-
darse cuenta de ello. Nada es t an agradlecMo en la p r i -
mera l ínea como el regalo de u n perlódSico. Se juntan los 
hombres en pelotones, uno lee en voz alta y ios otros 
siguen atentamente la lectura. Imego el perlóidico va a 
otras manos y otros grupos, y a otros, y a otros... Y más 
tarde, en la larga noche de tos parapetos, los muchachos 
se dedican a repetir las nuevas adquáWdas o a comentar-
las... ü n periódiico, en una línea avanzada, se apodera de 
tedios los ánlümos y conqui&ta todas las atenciones. Es para 
ellos tener el acuse de recibo del esfuerzo que realizan. 
Es salirse de la guerra y asomarse un poco a l mundo... 
—¿Cómo va esto por aquí?.. . 
—.Nosotros tenemos poco empleo. En este país, los ca-
rros grandes como este en que yo voy, apenas al tienen 
utilidad, y aun los pequeños, los orugas, se ven y se de-
sean para hacer algo provechoso. Claro que siempre nos 
estará reservada la parte esencial. Cuando lleguemos a 
esa l ínea fortliílLcada que dicen que han hecho esos ca-
nallas a las puertas de Bilbao, entonces será nuestra hora. 
Entretanto, pues ¡ya ven ustedes! aburrimos. 
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(Le diejamos. Bm ojos, mi-ertitrais ¡nos IhatoHaiba, ©e íi]jan 
fascinadas exa el «Faoro». Se He ve el ansia tíie saber cosas 
de la terrlíia...) 
Estos san requetés. Hay tre1» granides perodas amite ellos. 
Una contien-e na, guiiso de pattatas con clioirtoo. poco cal-
dosas, bisen ol'i'atóbe» y mejor tratadas, con cotores naciona-
les de rojo clioaiceoco y amar l lo dte fécula. Bl otro flDe-
ne trozos dte catae bien; guteadia. ÍE1 otro, om máir de café. 
Vemos repanfir el 'ranciho «Se Las selis y anadia de la tar-
de y ¡no» despista la nofcorliia düversildad tíle a/petlít» de los 
mudiaoliotes. Miemtras i i n m Ufenian sus pUatas-caznielas 
d© zinic liasta ios bordes,, dtros apenas si' aceptan ed vaso 
de café. 
—No les extrañe. Estols zagales, son unos sitoarütas' y 
j arman cada meren'ddla! ¿Ven tasbedte aqueHla caonálo-
neta? Prses en ella 'está la añadiré del cordero. [Hoy se 
han liincbaidío! 
La camioineta dilicc en mi carfteilión!: «Cooperafilvas m i -
íltares para el frente». Van caxgadlas tíe todo género de 
artículos de comer, beber y airdier. ¡Latas de melocotón, 
salohidhán, chorteos de Pamplona, letíbugas,, naranjas, ce-
rezas, queso, «atolón, aceitunas, hueros duros, etc., etc. Lo 
suficiente para cientos d'e banquieibes campestres. Por cua-
tro cuartos, los reqTietés han otítqfulrldo un arsenal de 
provisiones supletoria» y se han diado la grani cuchUípanda. 
Me ex t raña rao ver nepartür wütoo a estols dhiCarrones. 
Interrogo. E l vino lo dan eo eQ ranicho del medio día. Un 
cuartillo por catoeza. Pero ellos;, acoslüumbran a beberse 
l i t ro y medio. No ae sabe cómo; poro la bota de un arque-
té jamás es tá iüáctbda. 
—¿Es buena gente éslta, m i capfiltán? ) 
—(.Buena...? (Nos ¡mfira die hUto ea hi to y luego nos es-
peta con énfasis ümfáhiJto): Es el Recmeté d'e Zumalacá-
rregui. G-alpuiacoanos todos. Lo mejor d!e lo mejor. A n t i -
guos caoUlstas, gentes de comivDciclones firmes. Van donde 
se les quiere llevar y van. siempre contentos, como los ve 
usted ahora. Temí amos ama Compañía d'e hombres cua-
rentones, casados, con. hiiijos, y éstos, los solteros, «e ne-
garon a que fueran m á s a pirtilmera Mnea. Así son estos 
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chicos. Ahora nos hant reforzado coai nma. cenltairála de 
FaQange que es do mejor de lo mejor, por tífeicMe a us-
tedes estoy que es mejor que ¡nuestro Requeté y Ies 
disputan siempre los puestos y servicios de m á s riesgo. 
Con estos muchachos se puede i r a l fln del mundo, n i 
los hay más toraivos, n i má® enibusiiasitas, mi m á s úüSci-
plinados. Y luego, vea usted ese cuadro... 
El cuadro, inolvidable cuadro Iluminado por la luz 
^cárdena del) crepúsculo, es la m á s emocional que darse 
puede. ¡En un carro, un centenar de requetés «canltan 
el Santo Rosario!» ¡¡Y como lo cantan!! ¡Con que fervor, 
con cuán ta alma, con que alitlsima unción! 
Cerca retumba el cañón y crepita la ametralladora. 
£ 9 la guerra rabiosa que hace contrapunto a l misticismo 
exaltado de estos leones de España. 
¿Habrá quien dude de la viotoria final?... 
* 200 M U E R T O S Y MAS DE 
160 P R I S I O N E R O S EN L A 
TOMA DE GONDROMENDI 
Estamos casi en contacto con una linea defensiva de Bilbao 
Gloriosa la jomada de hoy, que no ha sido escasa, 
distinguiéndose las fuerzas legionarias. Desde las prime-
ras horas de la mañand , después de ocuparse casi por 
sorpresa la ermita de Santa Marina, tras una operación 
artillera verdaderamente axuagníñca, como son siempre 
las de las bater ías legionarias, se ocupó, en un asalto for-
midable, el Gondromendi, que es una de las estribacio-
nes al' Sur de los montes Jata, macizo montañoso que 
nace en el Machiohaco y termina rodeando Munguia. 
A media m a ñ a n a ya estaba el Gontramendi totalmen-
te ocupado por los nuestros. Fué tan rápida la operación, 
que costó al enemigo, en la misma cumbre, dejarse dos-
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cientos míueptos y ¡más •de cien prisioneros, pues no pudo 
escapar n i uno solo de lOjS defensores del Crestón. Pero 
no terminó con esto la proeza^ porque al mismo tiempo 
otras dos columnas que habían salido casi desde el bor-
de del mar, rodearon otra montaña , la escalaron y, poco 
m á s de las once de la mañana , ¡habían clavado la bande-
ra española en la cresta más -alta. El enemigo, que tenia 
muy fortificadas las posiciones, no ofreció, sin embargo, 
mucha resistencia y solamente cuando se vló empujado 
por las laderas contrarias hacia Munguía. es cuando 
reaccionó, pretendáiendo contraatacarnos, y ya nada hizo 
durante toda ia tarde. 
Por otros sectores también se han movido las colum-
nas, pero no puedo precisar cuáles objetivos han logra-
do; de todas formas, sólo se ha podido operar hasta las 
tres de la tarde, pues a dicha hora cayó sobre el terreno-
una extensa niebla y dificultó toda visibilidad. 
Como noticia interesante diré que ya estamos casi en 
contacto con una línea defensiva de Bilbao. 
En Amorebieta la calma de hoy ha sido absoluta, pero 
nosotros seguimos sin estar dentro del pueblo, ya que el 
ocuparlo constituiría una torpeza, por estar totalmente 
dominado. 
Cierro estas impresiones con- el más alto optimismo, 
porque además de los dos montes citados, se han tomado 
varios pueblos y cotas de mucha importancia, y sobre 
todo porque cada día el espíritu de nuestros soldados va 
en alaa, crece por momentos su entusiasmo al verse ya-
tan próximos a Bilbao, 
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S E GANA L A G U E R R A Y S E 
E D I F I C A L A PAZ 
Todas las mañanas , apenas amanece Dios, sale este 
nuevo Caballero Andante en busca de aventuras bélicas. 
No cabalga, en Rocinante, pero mucho recuerda el 
aspecto jamelgo del de la Mancha este «cacharro» con 
ruedas que ahora, desde que falleclé m i «Balilla» (¡gloria 
a él!, veintidós m i l ¡kilómetros de acendrado ajetreo die-
ron fin de sus tripas de hierro), me sirve de medio d© 
transporte. Y me ocurre que no siempre, aunque en bus-
ca de azañosas proezas guerreras voy, con la guerra me 
encuentro; hoy, por ejemplo, he topado con la paz, ¡y que 
pax, amigos! 
No es la primera vez que m i pluma dedica al glorioso 
Cuerpo de Ingenieros militares palabras de encendido 
elogio. Tengo una inclinación natural a observar el t ra-
bajo de estos hombres meritorios y el convencimiento 
profundo de que sin ellos no habr ía forma humana de 
ganar esta guerra. 
Los miútipies servicios que les están encomendados son 
de ta l condición que téngolos por tan esenciales como 
pueda serlo el trabajo épico de las armas combatientes. 
Porque es el ingeniero el que levanta fortificaciones, 
construye parapetos, abre o hace transitables caminos, 
tiende puentes, perfora montañas , maneja radios y te-
léfonos. 
Yo diría que el servicio de ios ingenieros militares vie-
ne a, ser algo así como el sistema nervioso del Ejército. 
Hoy, en el momento en que acabo de hacer un reco-
rrido de más de 200 kilómetros por todo el frente de Viz-
caya, de Vitoria, a- Deva, por Mondragón, Vergara, Eibar, 
Deva a Bermeo, siguiendo la costa y de Bermeo a Vito-
r ia por Guernica, Gorocica, Ochandiano y Villa Real, hoy, 
digo, he comprobado mejor que nunca el esfuerzo ingen-
te, tanto como inteiigenite, de nuestros Ingenieros. 
_102 — 
Asombra la calidad y cuamtía de su labor. Acabo <i« 
ver en Eitoar, Guemica y ¡Durairgo, las tres ciudades víc-
timas del vandalismo rojo-separatista, una transforma-
ción casi, casi milagrosa. Quedan allí (¡por desgracia 
quedarán por mucho tiempo!), las huellas de la ca t á s -
trofe, porque a un lado y otro de las calicatas como al-
. véalos de dentadiuras en caries, se abren los hoyos negruz-
cos de las voladuras y el incendio; no hay casi edificios 
en pie, -pero en cambio las calles, las carreteras es tán 
limpias, reconstruidas, libres de escombros, libres de h i -
los de hierro rotos, vigas requemadas... y la vida de estas 
ciudades a| amparo de este orden en el desorden, renace^ 
echa raíces, se desarrolla. 
En Durango viven ya cerca de cien familias; en Eibar 
han vuelto a abrirse las itiendecillas de los que allí habita-
ban antes de la catástrofe; en Ouernlica se es tán insta-
lando más de velnltícinico entre las pocas casas Que queda-
ron habitables. 
¡Pero si esto es algo meritorio, aun resulta mucho 
más digno de elogio la labor técnica ingenierñ en ma-
teria de caminos. El puente de Durango que hace quince 
l ías fué volado por los rojos ha sido sustituido por otra 
magnífico, obra de nuestros Ingenieros, apto ya para 
ser utillizadto; ¡en menos de dos semanas! y cuenta, lec-
tor, que durante ellas los Ingenieros abrieron un camino 
nuevo y tendieron dos puentes de «circunstancias», que 
permitieron que n i un solo día se viese la ciudad sin 
fáciles accesos. 
Otra maravilla. Mis ojos io han visto y m i raaón se 
negaba a admitirlo como cierto. El puente de hierro de 
Malzaga en la vía férrea San Sebast ián-Santander , que 
los rojos hablan' volado durante el sitio de Bíbar, empezó 
a reconstruirse al entrar nosotros en la derruida ciudad: 
hace poco m á s de un mes. La voladura había roto el 
segundo tramo que, descuajado de su apoyo en el pilar 
final del puente habla caldo sobre el río, como un plano 
inclinado, como u n «tobogán». Pues bien, ayer v i una 
clara muestra de la habilidad y el «ingenio» de nuestro» 
ingenieros. 
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Se Mal alzado unos piiarotes magmficos cbe gruesas 
traviesas de tmadera, ¡se Ixa izado prodigioaameiite el 
tramo caído, se toan asegurado y reforzado remaches y 
ajustes y el tren puede pasar por el puente de Malaaga, 
cuando se disponga asfi. 
Y es, lector, que los Ingenieros haciendo serviciíos de 
guerra Indlspensailrtes, precisos, ¡hacen a l propio tiempo 
obra de paz, de reconstrucción, de vuelta a la norma-
lidad. 
La gloria de nuestros Ingenieros y con ello va dicho 
que de nuestro Ejército y ga Mando estriba en esto: 
«Aquí no hemos empdeadb aún ni' m soQo cartucho de 
dinamita. Nosotros vamos asenfcamdo 3a paz inmediatamen-
te de t rás de nuestras guerrillas. Nuestras armas Ingenie-
rües, no son el .barreno, ]ta piqueta, la carga explosiva. 
Nnestras armas son efl; palusttre, el mar t l lo , la caJ que 
fragua y el hierro que sostiene. Edificamos lo que ellos 
destruyen. Ponemos puentes donde ellos abrieron simas. 
Damos vida a los pueblos que ellos destrozaron e Incine-
raron». 
¡Nosotros somos nosotros! ¡Gtorl'a a España 
• LOS M I L I C I A N O S ROJOS 
E S T R A G A D O S POR E L A L -
COHOL Y E L E T E R 
La amenaza de las ametralladoras de retaguardia 
Sigue el mal tiempo conspirando a favor de los rojos 
y en contra nuestra, y lo malo es que, según los técnicos, 
en Vizcaya tiende a empeorar. ¡Las nubes nos obligan a 
reposar por el momento. 
En algunos sectores ha desarrollado el enemigo con-
traataques, sufriendo enormes pérdidas. 
Los prisioneros cogidos por nuestras tropas aparecen 
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canalados y borrachos por el éter y el alcohol, y confiesan 
les dan una pócilma para anümarllos para el ataque. Hace 
wms días, uno de estos idlestíiilcihados íuié a tropezarse con 
un puesto de mando, en el que el jefe lo dtósanmó; parece 
que, Hoco y id^sorientado se ha'Día pendido el unilMano 
en l a ¡monttaña. 
Creo tener la caave de .eeita táotcca aibfiiund'a y suicida 
de ios rojos, HaMamdo con i m ofMaa enemligo que se 
pasó hace unos días a nuesitras fidais, me ha dicho que 
desde que perdieron los Inltíhortas, el mando separatista 
dliotó una dlisiposlciión ordieoiando que el jefe y los oficia-
les que perdiesen una posícolón o se retiirasen sin orden 
de ¡hacerlo, sin pretexto uni ejscusa aüigiania, detolan ser fusi-
lados, dejándoles, como únilca saivacJón, el camino de 
voSver a coi*quistar, an'fces de las veántitouaitro horas, ia 
íx^ición perdida u otra dominanlte de ía abandonada. Y 
para evitar deserciones, se nombra una guardia especial 
con fósiles ametralladores o ametralladoras, que se si túa 
a retaguardia, domtnandlo eü 'terreno en dosde lo® recon-
quistadores han de avanzar, con orden de ametrallar a 
las -unidades si, al (retroceder de nuevo rebasan una l i -
nea que se les marca previameote. Y así se viene hacien-
do, según el ofSciail que me lo refiere, desde hace una 
semana, y esto explica la permanencia del hasta ahora 
hecho inusitado, en este frente, de los contraataques re-
petidos, después de perder posiciionets fácilmente defendi-
óles, y que, en cambio, son1 de toipcsiMe reconquista. 
Claro que el cruel procedimiento de lAguirre y com-
pañía, a nosotros nos vino de perito, ya que a l enemigo que 
huye se 1« hace poca carne, y en cambio, cuando se de-
cide a contraatacar, se le castilga tan durameníte que, sen-
silblerías a un lado, da verdadera íástima. 
Y así está ocurriendo en Oos tres üMmos dslas, y a 
«-se paso, no sabemos qué defensores van a poner al avance. 
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* ENORME BOTIN DE G U E R R A 
EN V I Z C A Y A 
El desvergonzado fariseísmo vaseo 
Pocas ¡novedades en el día de (hoy. En reailidad., nues-
tras fueraas» aipaiíte de consolBIdiar y rectLliear a vangaiar-
ciia ad^giinas de las ipoisiidmes coonquiistadas en el b i r l an -
te avamce de ayer, i ian oouipado su :aictijvMiad en* ia reco-
gida de enorme cantiidad de matenial de todo 'género que 
el enemigo se dejó en las posiciones que ies itomamos y de 
las que huyeron como aüma que lleva el dlaMo, abandonando 
todo ao que pudiiera entorpecer su cainreTa dtesenfrenada. 
Em mifeistros campamentos se ha estalblecMo un verda-
dero Rastro madrileño, y todo Qo qoie no utüllifca nuestro 
Servicio de Recuperación, está allí en un montón oiforme, 
dando lugar a diiverttdísümas escenas, pues juntos se su-
bastan con verdadera chacota un par dte calzoncillos con 
una plstoda iansa cohetes y un manual dtel buen milDcia-
no, con xm opúsculo esicrdlfco en vascuence, ya que, se-
gún me traducen, se tülltu&a «No matarás»; un- llbrito que 
el fariseísmo de los bizcaitarras ha puesto en manos de 
sus guidaris y menid!ig02?ales para ponerles bajo la pro-
tección divina, después dte haber tolerado las monstruo-
siidades criminales del comunismo y las maneras bárbaras 
de asesinar gentes pad í i c a s puestas a la orden del día 
por Rusia. 
Hoy, en dos íracasadóB contraataques en Bitolcargul, 
hem»'© cogido nuevos prisioneros, y para mi' satésfaccáón, 
ésitos parecen haber leído m i psnúQtiimo mensaje, aquél en 
que declaraba estar en posesión de ia dave del sistema 
del contraataque que aíhoira ¡se registra en Vizcaya, por-
que, en afecto, estos prisioneros, uniánimemente han de-
clarado que no tienen más remedio que contraatacar 
cuando pierden una posáiclión, porque de no haceilo, irre-
misolblemente JUsilan a los jeíe», y éstos, como es natu-
ral, idefiientíen su ivMa UevanlcDo a üos m$Mmc&, ¡pdi&toila en 
mano, pero no para amenazar eímptemente-, sino para ha-
cer -uso tíle ellas, como ya esattá ociJiriríientdO, pues alguno ha 
moStra'db herMas ide arana ccnta que le hab ían hecho sus 
propio» jefes a l suponerde remli&o para voíllver. 
Por Migo Zugazagoiltia ha d M i o en un* diliscurso de 
ayer en Biütoao, que no hay m á s qtue dos caminos para et 
miliciano; o él (del í rente , eonltira nosotros, o el dtea pa-
redón y ante el peUotón que íusiíLa. ¡Pues a ú n asi, repito 
que los contraataques ya no tienen l a vMencla de lo» 
tiáas pasados, y anuncio que van a quedar destrozados en 
esos estériles empeños, pues él empuje de nuestras t ro-
¿r&s cadia dlia les h a r á perder posMones. y eso que siigxre 
mal tiempo, que ¡cuando lo haga bueno...! 
. . . Y A LOS D I E Z M E S E S D E 
G U E R R A , ESPAÑA C A N T A 
No han faltado preocupaciones en este día que yo 
supuse iba a ser de asueto y reposo para m i asendereado 
cuerpo y espírDtu. La atendtafera úe vaniguardia es den 
m ñ veces m á s pura, m á s refrigeradora, más sana, en el 
amplio sentido dle la palabra, que esta de las ciudades 
de segunda o tercera línea. Aquí raro es el d ía que no se 
pasa por alguna fflnttentsa amargura; allá, mirando hada 
la l ínea de fuego, oteando el avance de nuestras colum-
nas, todo se olvida, todo se llena dle luz radiante, eutfórllca. 
Las nubes que encapoitaban la dudad ya eran su í i den t e 
motivo para desperttar eü mal humor, «Cuando aquí nie-
va, qué será en la sierra», nos dijimos apelando al adagio 
casítellano... Guando aquí está así el tiempo, cómo no htv-
brá de semois adverso en esos ¡hoyos vizcaínos, dCndte las 
nubes ee apelotonan, y mantienen bajas a cada dos por 
tres. «No podlrán operar hoy», nos decía nuestro ¡fuero i n -
terno»; y ese no poder! operar, todos sabemos lo que re-
presenlta. Un día m á s dle tíllILaoiión en conlsetguür la victoria 
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ftoaü por fistte .fremte; esa victoria que, no ya nuesfero cp- ' 
íúlmliiamo, sino e(l pealmIstmo eneimlgo caiiifiitea de anltema-
no—-creyendo, caaro está, que no l iabrá xSe ilegar munca 
para nosotro®—nde dteíünitSiv.a transeeadental y con poder 
suficiente, nada menas, que para camtoiiar, nacional e ün-
temacionalmente, el curso de la guerra. 
Después la aieioüura dle los periódicos nos ítrae otro mo-
tivo de diesasosietgo.' La dtesesperación y la pervetrsfidtad 
balchevTque ha Meado una ciímüniaa ttrapacería, con la m i -
ra puesta en creamos difícil sl'tuacdión respecto dle una 
poderosa pdtencia, que no se está dMimguiend^, preci-
samente, por sus SUmpatías hada nuestra santa Causa. 
Y iuego, en todas Has conversaciones, en todos los 
corrMlos a los que nos acercamos, la misma eterna inquie-
ta pregunta de la retaguardlia, que sto poderto remediar 
ttene la mala vir tud de sacamos de quicio a los que ha-
bituaíEmente vivimos la vida deai frente: «¿Cuándo...? ¿Qué 
caikula usted que se tardará. , .?» Es lógica la üttnpaclen-
cia. pero nos hiere porque en ciento modb sólo el hecho 
dte preguntar con tanta ansia y con tanta frecuencda la 
ml&ina cosa, suena en nuestros oídos impertlnenteonente,' 
como si hubiese—que no la hay, ya lo sé yo—.una cen-
sura impílicita en la machacona Inquisición. Y ya me 
ha costado a lgún dfflsgusttiilllo esta lógica Énpacitenlcia y cu-
riosidad de la retaguardia, porque yo he dado en contes-
tar a cuantos me espetan el consabido '«¿Ouántió,..», es-
tas paiatoras: * i Cuando usted y todos los que preguntan 
lo anilsmo se dtecidan' a ilr a l frente, porque, en ¡realidad^ 
sólo a ustedes estamos esperando para dar el golpe de 
gracia!» , 
Pero, hete aquá que nuestro mal humor se disipa en 
un momento. En esta maravilla de Plaza Mayor castella-
na acaba de irrumpir una legión de adolescentes que 
pueblan con gritos los soportales y atraen la curiosidad 
pública de oído atento para percatarse de todo incidente. 
Los muchachos circulan alegresb dando cuatro o cinco 
vueltas por el recinto de la Plaza. Gritan, cantan, lanzan 
estruendosos vivas... Y ondean, con fulguraciones mag-
nas, una gran bandera roja y gualda. Por su jubilosa 
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manifestación sabemos cuál es la contílllciióai; suya y la 




¡Viva la quinta del treinta y odio! 
Son los del nuevo reemplazo que viemen de alMaTse, 
de tallarse, de sellar su primer acto de compromiso de 
servir en filas a la Patria. Dentro tíle unos meses, si an-
tes el gran drama no ha termtoadOi estos mozos alegres 
es tarán en efl frente, con un ifusü en la mano, tirando 
tiros y jugándose la Vida en cada día, en cada minuta. 
¡Y cantan, aunque saben lo que les espera! Y muestran 
en su griterío esplendoroso una verdadera llmpaciencla y 
un deseo inconiteniible de que ese momento llegue pron-
to, de que se anticipe, de que vuele el (tiempo para pasar 
de la condilcilán de mozos alistados ¡a la de soMados de 
España. 
¡La quinta deil treinta y otdho! Ninguna otra tan pre-
destinada a la gloria de la reconquMa de la verdadera 
España. Lo sienten o lo presienten estos mozos bullido-
res y satisfechos de su honor, de lo alto de su misión; 
cantan esa canición brava, infinitamente patriótica por 
lo abnegada y plena de deslnlterés, que es ed himno ele 
la Legión, aquel que cantaron los Lacascü, los Valdés, los 
Arredondo,, los Ortiz de Zárate. ¡ ¡Los Milllán, los Franco!! 
Lector, comprendes que se haya dlsapado m i mal hu-
mor, A los diez meses de guerra, de esta guerra cruel, 
mortífera, bárbaramente despiadada, a ú n quedan arres-
tos en la España grande para cantar, a pleno pulmón y 
con júbilo Infimüto cuandó se recilbe la orden de incorpo-
rarse a las filias del glorioso Ejército nacional. Y yo sé, y 
ello colma mi contento, que esto que acabo de presenciar 
en la amplia dorada Plaza Mayor de la ciudad castellana, 
tienen un eco, una ediciión nueva en todos y cada uno de 
ios lugares de España. Y sé también que ellos, nuestros 
desdichados enemigos, no gozan dé esa suprema alegría 
de recilbir la Investidiura de combatientes como el más a l -
ta y apreciable honor. Ellos hace tiempo que llevaron a 
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toda su tuveniUid, a tod'oa BIUS ihombres virñes,, a toútos 
sus varonies á e edad madiura, a las f ias y al fremte, pero 
ios llevaron a la fuerza, camlnianido Siilentes y cabizbajos, 
coai la amenaza de una pistola amarMlada tras de la es-
palda y entre injurias d'e los «elegMOs» para... verdugos. 
Así han ido a la guerra y por eso es tán vemcikios. Cuando 
se oamta a los diez meses de campaña, es dtecir, cuando 
ya no se puede ¡hacer nadie ilusiones de la dura reailMiad 
paipitante es poraue se tiene seguridad en el triunfo, fe 
ciega en la victoria, amor inextiniguible por la causa de-
fendida. Y esas armas morales son tan foiertes, tan bien 
templadas, que por fuerza han de traemos la vilcttoria. 
L A S A R M A S E N M O H E C I D A S 
Tenia esto que acabar así. Casi toda la semana pasada 
transcurrió bajo la amenaza constante de la aguja baro-
métrica, que mostraba una mal contenida inclinación 
hacia el cuadrante de las «lluvias». Pero mal que bien 
aprovechando esta «clarita» y aquel desgarrón de las nu-
bes, las columnas de Mola se lanzaban por las laderas de 
estas mon tañas vizcaínas, eternas formadoras de la re-
sistencia separatista. (En realidad de cuantos aparatos 
emplean ios bázcaitarras para sostener la razón de inde-
pendencia de su país, la única positiva, cierta, es esta 
de la orografía. Vizcaya es un país convulsionado topo-
gráiflcamente y no se parece a ningún otro del mundo 
<m esa aspecto.) 
Pues decía que en esta m a ñ a n a de hoy lunes las nu-
bes se han cansado de observar actitud amenazante, y 
volcaron su encono en una manta de lluvia fría, fina, 
persistente y que, desde luego, nos ha impedido salir al 
campo, como hab ía impedido salir a las columnas que 
tenían preparada paira hoy interesante operación bélica. 
Pero, como la guerra tiene mi l variantes, no falta 
nunca tema a l observador para captar matices de inte-
rés, Y asi me ha ocurrido esta m a ñ a n a en el Palacio que 
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aloja al' Cuartel gemeral de ¡esta Divisixta. En un r incáa 
diel antede&ptaoho <iel general Solchaga han tropezado 
muestros afanes infonnatiivos con la codiciada noticia. 
Amontonados, en el suelo unos, en los rincones y con-
tra las paredes otros, hemos visto una mult i tud de fu -
siles. Ciento, doscienitos. ¡Qué sé yo cuántos! Son tos fu-
siles que ayer y hoy han ido entregando los milicianos 
rojos que se han pasado a nuestro campo después de las 
Ultimas palizas propinadas a las huestes del generalísi-
mo Aguirre. Allí el Maüser español, ©1 Lebed francés, ú l -
timo modelo; íusiles checoslovacos, magníficos por cier-
to; carabinas de repetición de procedencia americana... 
Realmente la diversidad de armas que emplean los rojos 
debe tener a punto de demencia a los directores del mu-
nicionamiento. 
No es ©osa fací', de cierto, atender al suministro dte 
car tucher ía de una columna, cuando en ©Ha figuran sol-
dados que manejan' indiistlntamiente armas varias y de 
diversos calaíbres... 
Pero 3o interesante, io que ha llamado poderosamente 
m i atención y es causa de estos comentarios, estriba en 
©1 mal estado general de todos esos fusiles. Hemos tenido 
muchos, muchos, en nuestras manos, y n i uno solo, n i 
por casualidad uno, estaba «presentable», en condiciones 
de pasar revista. El moho, la suciedad más incompren-
sible hacia de todas esas magníficas armas de precisión, 
verdaderas chatarras, propias para el puesto de un cha-
marilero de la Cabecera del Rastro. En m i vida había 
visto un ta i abandono de armas pertenecientes a solda-
dos, y menos a ú n a soldados en tiempo de guerra. En ©1 
peor de los Ejércitos, en ¡aquel en que se carezca hasta de 
la m á s elemental organización marcial, podrá faltar de 
todo, podrán notarse en todo deficiencias; ¡ah!, pero en 
las armas no. Esto es elemental. Soldado que no cuida 
del buen estado, de la conservación perfecta de su fusil, 
es soldado malo, y por ende mal combatiente. Y, scbr-, 
todo, jefe, oficial, general que consiient© que sus tropas 
descuiden el armamento, da con ello la mayor prueba de 
incapacidad para el mando que se puede registrar. En su-
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ma: ¡Ejército que basta pana lia Hmpieza del fusül se mues-
t ra desiiddoso, n& tiene moraa, n i dlscipíMna, ni1 de ser Ejér-
cito puede jactarse. Hasta las cuadrillas de salteadores d'j 
caminos tuvieron siempre a gala mostrar sus armas en 
perfecto estado, relucientes, relimpias... 
En el Ejército rojo ocurre lo contrario, y yo, al con-
templar en esta m a ñ a n a de calima la roña, el moho» la su-
ciedad de esos fusiles cogidos al enemigo, juzgo que al 
¡acusar públloamente el caso, doy una noticia quizás más 
interesante y transcendental que si comunicase un avan-
ce de muciios kilómetros o la conquista de una impor-
tante población. ¡Porque, en verdad, en verdad, afirmo que 
fajay algo peor que un Ejército sin recursos para la gue-
rra, y es el que tenga esos recursos en abundancia y los 
dilapide, los malgaste, no les saque rendimiento por des-
cuido, por pereza, ya que no hay falta disciplinaria ma-
yor en todos los reglamentos de todos los Ejércitos que 
en el mundo, son y lian sido, que el del abandono insen-
sato del armamento. 
¡SALVADAS! P E R O . 
¿Y E L L O S ? 
' Casi no pue'dio eisoriLbir, En' mli ya larga vida, siempre 
en conitaeto con el dolor ¡humano (médüico dé pobres... 
periodista de guerra,..) j amás senití igual impresión do-
lo'rosa. Yo no sé cómo estas pobres "gentes, que a ú n llevan 
impreso en su semiblante ei horror de que cuentan y 
han vivildo, pueden aún entectnitrar palabras narrativas. 
Ellas, las ancianas, porque aniquiladas de hambre, de 
frío, de espanto, ya no pueden encontrar energías en sus 
físicos arruinados. Ellas, las jóvenes, las niñas, porque no 
se concibe que tras de tanto suifrtlr en el alboreo mismo 
de la exMencia, aún quieran hablar de horrores que ya 
pesarán inexorablemente en toda su vida, matizándola 
de desconfianza que no será vencida n i por eü optimismo 
de sus cuerpos en ídor. 
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Pero Siablan. Se coimpilaioeni—masoquismo muy espe-
cial—en hurgar en la ¡herida que sangra aún. Ha sido, 
al decir dte ellas, algo íhorrMe, ya que el cróminail sadlis-
mo d'e ¡los rogos no se detuvo ante nada. Y fué ta i la po-
tencia del ataque de locura, qué no se resgltstró n i la 
más pequeña reacción. «Algo así—me decía una mujer 
que era maestra en Amore'bieta—como si un liombre cuan-
do se encuentra encerrado en un patio con centenares de 
locos íuriosos,.. el hombre cuerdoi, para salivarse, como 
única solución, tiene la de volverse loco también». 
Porque, me aseguran; estas mujeres, que en el incen-
dio, que en l a voladura de edifiicioB con sus vivientes den-
tro, que en el saqueo y arrasamiento de la villa, toma-
ron parte principal, paisanos caiifücadísümos como gen-
tes de conciencia, de insuperable reliigiosid'ad]. Se veía a 
estas personas «caMifiicad'as» correr de una casa a otra 
llevando en la mano la tea .incendiaria. 
E l médico más acreditado de Amorebieta se distinguió 
en su afán y destreza para colocar minas. U n capitán' re-
tirado, echaba a la gente a empujones briuitales, a la 
calle y las conducía en pelotón apretado a la carretera de 
Bidlbao, amenazándolas con hacer fuego sobre ellas si se 
detenían. . . 
Yo no sé como cuentan esto. Hay corno unos sesenta 
niños de corta edad entre los salvados, y cómo habrá 
sido de horrible el cuadro que presenciaron sus ojos, que 
ahora, tranacurriidas ya veintilcuatro horas en calma, bien 
aHimentados y abrigados, en esta m a ñ a n a de buen sol en 
que ya todo invita a gozar dé la vida, ellos, ios pobre-
citos, permanecen medlrosos, asustados, agarrados con te-
són y fuerza a las faldas de las madres,, dé ¡Las abuelas,, 
sin hablar entre si^ , sin querer jugar, sin reír. A uno de 
ellos he querido hacerle una caricia, y a l tender la mano 
sobre su cabecita nulbia, se ha esquivado con gesto de 
pánico, se ha echado a llorar, porque, sin dtoda, en lugar 
de u n blando halago, pensaba recdibir un nuevo golpe 
brutal... 
Y ha sitio en ese momento cuando una pobre vlejuca, 
JiiJando sus ojos alternativamente en' mí y en el grupo 
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de ohiqiuillloB y mmijereis, coano volvienido de <\m¡ sueño, 
sin venir a qué, pero conte&tancto, a no idtuidaT a una i n -
finlita zozobra de su viejo corazón ahitto de penas, ha ex-
clamadlo: 
¡Salvadlos! ¡Estamos salivados! Pero... ¿y eilots...? 
Esos ellos tienen que ser, son a no dtadar, tos «razona-
bles que hubieron de volverse locos» en di gran manilco-
mio que ha sddo por una noche Ja villa de Amorebieta^ 
y qus con los locos siguen, con los locos se fueron allá, 
hacüs. Bilbao, adelantando por la cinta de matiz aceradlo 
de la carretera, hacia otra nueva ciudad que quemar, que 
destruir, que infernar. 
Tiene razón la infeliz mujenuca: «¿Y ellos...?» ¿Qué 
será de tantos «ellos» como en España son, presos del 
contagto mental de una barbarie impuesta por ios demo-
nios de Rusia, de ios hombres que no creen en nada; que 
no sienten nada, que están borrachos de sangre, y hartos 
de crueldades bestiaiLes... ? La locura colectiva de la Es-
paña roja es mili veces m á s ítrágica y espanftabüe que la 
misma guerra. ¿Dónde podráni caber, cuando la guerra 
termine, la legión de dementes de los «etilos»...? 
* E L A V A N C E S O B R E 
A M O R E B I E T A 
No en balde en toda la semana anterior se mostraba 
el cielo de Vizcaya amenazador. 
Ayer dómiingo, se cerraron aún m á s las nubes contra 
las montañas y en las primeras horas de hoy, lunes, se 
desgarraron en agua, durante todo el día, sin interrup-
ción, imposibilitando la conltinuacilón de los avances pro-
fundos, cuya primera fase se desarrolló ayer, con totai 
éxito e insuperable brillantez; pero hoy incluso la Avia-
ción sólo pudó actuar en un hora prima de la mañana . 
Por ello casi se redujo la jomada a consolidar las po-
siciones ayer conquistadas, que fueron Torreliu, Zabatlatei-
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coa y kilómetro veintMós ds la carretera de Bilbao a 
Ouermca. 
Como aparte de la gran toiportanjcia estratégica de 
esas posxiones ayer tomadas—no sün tener que combatir 
reciamente, pues ei enemigo se mostró tenaz en ia deifensa, 
sobre todo al amparo dle los tupidlos 'bosques^-lo esencial 
en la jornada dtei domingo fué üa liberación absoluta de 
todla la carretera qiue va dtesidie Amorebieta a Guemitea. 
Aprovecho hoy el día para reconocerla totalmente, sin 
odr un solo tiro. Encontré en ella al General Solchaga que 
visitaba las posiciones ayer ganiadas, mostrándose asom-
brado de las enormes diáculltades de todo género que tuvo 
que vencer este Ejército para llegar a la venitajosdsima si-
tuación actual. 
Con este General visité luego Echando, poblado hoy 
ocupado a pesar de ia lluvia, y subí a la cota doscientos 
treinta y nueve, desde donde se ve perfectamente la villa 
de Amorebieta, que parece por completo abandonada. 
Tampoco se oye desde ayer n i 'un solo disiparo, sin 
diúda a consecuencia de ia enorme paliza que se dió a los 
rojos, que hoy no intentaron sius habituales contraataques. 
A pesar de todas estas magnificas notitíias, no oculto 
que reina entre nosotros,, hoy, un pésimo humor, sobre 
todo desde el anochecer, pues el tiempo marca franca 
tendencia a empeorar aún más si cabe. Que no cabe, por-
que, repito, que no ha cesado en todo el día dé moles-
tarnos la lluvia densa, a la cual ya no puedo calilfícar de 
típico «sirimiri» regionai, sino que ofrece todos los s ínto-
mas de un 'fuerte y duradero temporaJl dé lluvias. 
Quiera Dios que me equivoque, pues sería desconso-
liador que una vez más cuando basta solo un breve empu-
jón, y con Bilbao casi ai aillcance de la mano, el mal t iem-
po retardase ese éxito final que se palpa y todos dábamos 
por seguro de un momento a otro. 
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* L A «RELIGIOSIDAD» DE LOS 
S E P A R A T I S T A S VASCOS 
Los párrocos de Múgica y otros pueblos, asesinados ' 
Como el pronlósitáico dtel itiempo era unailíslano para.hoy, 
y como amaneció el día icón ei oMo' encapotado, el Man-
do decidiió dar descanso a las tropas, que ¡han estado du-
ranlte tod'a la semana luclhantib y avanzando en las peo-
res contíikjiones dte ciilma y terreno. 
He empleado la jomada en visiitar los últimos pue-
lalos ccinquistados por miesltras tropas para Obtener proie-
toas de la barbarie roja, de eso que llaman los nacionalis-
tas su «religiosidad». De la bartoarie roja toé olbitenido co-
mo prueba la exprestón ¡trágilca de una densa columna 
de humo que saláa de1 la villa á e Munigula, en la que, como 
en Amorebieta, no ¡han entrado nuesttras (tropas, pero co-
mo en Amorebieta también la ¡han inicendlado los ro-
jos; y dte1 la caitolücidadl de'los súlbdütos de Aguirre he en-
contrado los BQjgulentes botones de muestra: 
En la iglesia de Rigoitia, he vis'to el templo totalmen-
te desvalijiado, habiéndose recogido en los campos, por 
nuestras tropas, casullas, albas, manípiullos, etc. En la dé 
Múgilca, donde por cierto mataron al cura párroco, los ro-
jos simularon una procesidn, recorriendo las calles del 
pueblo revestidos con los ornamenitos que había en la 
iglesia. 
En la de Morga y Gueregu, donde habla imágenes muy 
veneradas en esa región, las utállKaron los rojos separaitis-
tas para ensayar sus ametralladoras, y en la dé1 Meaca, 
a un San Vicente de fama millagrosa en la localidad, le 
segaron una mano, la que después ha aparecido en un 
monltón d'e cenizas, y además violentaron el Ara Santa. 
¿Para qué icomentar estas profanaciones? 
Pero por si faltara algo, al pasar yo por el pueblo de 
Oorocica, esta tardé, he visto la llegada dé un magMrado-
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que envió el general Mola, para tomar diedaración- a ios 
caseros y vecinos del pueblo, que oíücialimenlte han hecho 
la denuncia de que en el últámo día d!e estancia de los 
rojos y separatistas en Goirocilca, asesinaron al párroco 
díel pueblo, a un sacerd'ote de otra aMea que estaba refu-
giadOi en casa de,l primero y cuyo cadáver cofligaron luego 
del balcón de la Rectoral' en la postura más míamanite 
que cabe «suponer, y por ú'Htilmo, a la maesltra del pueblo 
la atropellaron bárbaramente acuciadós por instinitos sal-
vajes, y después de uiUtrajarfla con brutales excesos, la-
asesinaron. 
Después de todas estas muestras, no se conlciibe cómo 
todavía hay en el mundo quien crea en la religiosidad' del 
pueblo vasco separatista. 
¿DONDE E S T A E L C A T O L I -
CISMO VASCO? 
Cuando ayer por la tarde, bajo la lluvia en estos so-
portales de la medio .derruida plaza de Durango, escucha-
ba, apenado, el coro de patét icas lamentaciones que lan-
zaban el centenar de mujeres recién salvadas de la tra-
gedia de Amorebieta; cuando entre esas lamenitaciones 
oia cómo se acentuaban lias palabras de condenación y 
terror al referirse a la actuación crimina.1 de los Guda-
ris, en competición con los dinamiteros asturianos que 
han robado e incendiado Amorebieta con la misma saña 
cruel con. que antes arruinaron iEibar, Guernica y Duran-
go, en m i espíritu se produjo una profunda rectificación. 
Porque yo, hermano español que me lees, hasta el pre-
sente tenía mis reservas mentales respecto de la actua-
ción de los separatistas vascos, no pasando a creer, uor 
mucho que me hab ían dicho, que estas gentes, genuina-
mente católicas, de siempre fervientes practicantes de la 
religión que tiene sus fundamentos en la paternidad, el-
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amor a l prójimo, la caridad, pudiera realizar actos van-
idaJicos y contra el más elemental sentido cristiano. 
Y no Ib creía, no pasíaba a aceptar tales versiones de 
la crueidad vasca, porque a fuer de agradecido, yo con-
servaba en mi mente el recuerdo de la actuación de los 
mismos separatistas en el período de setenta días, los 
primeros de la guerra, que yo viví entre ellos en Deva. 
Y recordaba cómo allí, en el pueblecito guiguzcoano de 
l a costa donde me sorprendió el estallido salvador de Es-
paña , la iglesia permianeció abierta al culto, y cómo los 
nacionalistas de Deva se incautaron del templo ponien-
do en su torre una gran bandera de Euzkadi, y en la fa-
chada un cartelón que rezaba: «Respetad este templo. 
Requisado por el ¡Partido ¡Nacionalista Vasco». 
Mas aún; los veraneantes que salvamos en ¡Deva la 
vida y iioy estamos en la España liberada, sabemos bien 
xiómo conservamos la existencia gracias a los Mendi-
gotxales, las milicias separatistas vascas que acudieron 
de San tu r ra rán para salivar a Deva y sus habitantes de 
los saqueos1 y crimines de los rojos, de la F. A. I . , de los 
marxistas enfurecidos con Jo de I rún y dispuestos a re-
petir el salvaje crimen, que allí cometieron. Los mucha-
chos nacionalistas expusieron sus vidas cien veces por 
salvar las nuestras, y era de ver cómo -por las tardes acu-
dían al templo a rezar el Santo Rosario, en unión de la 
coionia forastera, que no ignoraban era de «derechas», 
pero a la que ampararon en todo y más que en todo en 
la práct ica encomiable de los deberes religiosos. 
¿Cómo aquellas gentes han podido llegar a esto de 
Eibar...? ¿Qué crisis ha sufrido su mentalidad, su moral 
cristiana, para llegar .al estado de locura satánica fre-
nét ica que se acusa en sus bárbaros desimanes de ahora? 
Porque no es solo esta acusación rotunda, terminante, 
que ahora lanzan las pobres mujeres salvadas por el 
arrojo y la generosidad de una docena de Requetés de 
morir entre los escombros de las voladuras de Amorebie-
ta, o en la hoguera inmensa del bárbaro incendio que 
.provocaron los Gudaris en absurdo record con los astu-
rianos dinamiteros, no; es que, hora es ya de decirlo, 
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constantemente, & (medidla que hemos ido conquistando 
Vizcaya, en ia treintena de pueblos que cayeron ya en 
nuestro poder, los templos, las iglesias, las rectorales, 
iiasta las modestas caipiUlas-sanítuarios que tanto abun-
dan en estas montañas , muestrarios de la. fe religiosa de 
un pueblo orgulloso de su tradicional catolicismo, cuan-
do no quedaron derruidas o incendiadas, aparecían pro-
fanadas por haber estado dedicadas durante largos me-
ses, todos los que van de guerra, a servicios militares, a 
almacenes y depósitos, a cuarteles y muchas veces ja 
cuadras! 
iBn ninguno de esos pueblos estuvieron los templos-
abiertos a l cuito. En todas las iglesias se advierten los 
estigmas de una profanacián, tanto más execrable cuan-
to que no habla necesidad dte cBar tales empleos a los 
edificios sagrados, ya que en los poblados vizcaínos no 
faltan nunca abundantes y amplio® locales que pudieran 
utiliasarse a los efectos marciales. Y no se explica, no pue-
de justificarse el que durante ese tiempo que Vizcaya v i -
vió sin padecer la m á s ínfima agresión guerrera, los Gu-
daris, los católicos vascos, dueños en absoluto del te r r i -
torio, sin estar coaccionados como ahora por los batallo-
nes «extranjeros» llegados de Santander y Asturias, no 
se preocuparan de servir el fervor religioso de sus con-
ciudadanos y correUgionarlos. 
¿Dónde quedó el catolicismo de los nacionalistas viz-
caínos...? ¿Es que, contaminiados por el virus de los sin 
Dios ya no tienen para la ¡Religión, en que decían querer 
vivir, el mínimo de los respetos...? 
La fiereza bárbara con ios pacíficos no combatientes 
de Amorebieta, esa constante muestra de la profanación, 
que no sólo cometieroni, sino que practicaron en los tem-
plos, ¿puede nadie aceptarla como prueba del catolicis-
mo de que Aguirre y sus súbditos blasonan...? Que se en -
tere el mundo. Que se entere Roma. Las pruebas están 
ahí , vivas, elocuentes. Euzkadi justifica aquella famosa 
aseveración de Azaña, porque España fué y es católica,, 
pero Euzkadi, por las muestras, ha dejado de serlo. 
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* L A OCUPACION DE LOS MON-
T E S QUE DOMINAN A M O R E -
B I E T A . — E L E N E M I G O NO 
DIO SEÑALES DE V I D A 
La labor de limpieza que se venía realizando en todo 
el macizo del Umuitiuicho o Santa Lucía, se ha coronadq 
hay con la .ocupación' de los dos últiimcs monit-és que a 
modo de espolón y en ddrecciión a Bilbao forman como la 
base de la ingente montaña : El Pagocueto, casi de 500 
metros dealtura, dominando la cuenca del río Araya y nu-
do de comunicación que es sobre los ramales que van a V i -
liafuer y Amorebieta, caído en la primera hora de esta 
m a ñ a n a en nuestro poder, y otro al Sur de Pagachueta, 
de 746 metros de alítura, illamado Urtacoadha, que está 
dominando los pueblos de Yurre y Dima. 
Con la ocupación de estos dos montes ha quedado 
totalmente dominado el macizo montañoso y en retaguar-
día toda la región de Mañaría, que, como ayer di/je, cons-
tituía ama bolsa muy penetrante en nuestra línea dte 
avance. 
Los ingenieron militares han recompuesto hoy las dós 
cortaduras de la carretera directa de Ochandiano a Du-
rango, y desde esta noche se podrá circular por ella con 
la misma seguridad que por cualquier otra de la reta-
guardia. 
El reconocimiento del inmeniso terreno montañoso con-
quistado, sigue proporcionándonos la recuperación de 
cuantioso material de guerra abandonado por los rojos. 
El número de pasados y de prisioneros de las últimas 
veinticuatro horas en esta labor de iimpieza, se acerca a 
los dos centenares. 
En ios restantes frentes, el enemigo, resignado con su 
suerte, no ha dado señales de vida, n i siquiera cuando pe-
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quenas columnas nuestras han realizado paseos a van-
guardia, de exploración del ''terreno. 
La jornada áe (hoy, con poco ruido, nos ha traído mu-
chas nueces, y no es de las m á s pequeñas le de haber 
quedado enalazadas miateriallimeníte las brigadas que rea-
lizaron el sábado último la brillante operación cuyos 
efectos magníficas estamos ya tacando. 
* A P A R E C E L A A V I A C I O N ROJA 
Volvemos con el mal tiempo. Desde lias diez de la ma-
ñ a n a hasta el anochecer se ha desatado am temporal de 
aguas verdaderamente inesperado. Menos mal que la pre-
visión de nuestro Mando se ha acostumbrado ya a las 
malas pasadas del tiempo y para evitar lo que venía ocu-
rriendo en estos días, que apenas saiian nuestras colum-
nas, las nubes se dedicaban a entorpecer su marclha, hoy 
dispuso la operación antes dieil agua y cuando ¡a las diez 
empezó a llover, ya estaban consegulldos todos dos objeti-
vos señalados para el diía. 
Las fueirzías que ocupaban las posiciones ayer logradas 
en el sector de ila ermüta de Santa Marina, avanzaron 
por distinltos ladós hasta conquistar Aldai, Fruníz, Aldecoa 
y la cota 118, unos manantiales. Mendüganlz, Meacau y 
Meaca de Morga. Además de estas posiciones, hay pueblos 
de verdadera importancia, tanta como puede tener Amo-
rebieta, por ejemplo ios de Fruniz y Mendigani. Estos 
dos pueblos no han aufridó apenas los desmanes de los 
rojos. 
Lo interesante en la jomada de hoy por este sector 
es que liemos quedado cerca de una línea fortificada de 
los rojos y a pocos kilómetros de Biflbao. 
La .nota interesante de esta jomada ha sido la pre-
sencia, por primera vez desde que empezó la campaña de 
Vizcaya, de la aviación enemiga. 
Esta mañana , poco antes de terminar ia operación, 
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pero cuanída estaiba el cielo eufoiert» de nubes, hileie-
roin. su íipariición los aparatos enemigos sotone la ermita 
de Santa Marina y tos montes próximos, descargando 
aproximadiamente, una dtocena de bembas. 
No hemos podüdo precisar, por Da altura, cuántos de 
estos aparatos eran de bombardeo y cuántos de caza; lo 
qoie sí se puede asegurar, desde luego, es que su presenta-
ción, fué verdiaderamente un relámpago, porque apenas 
descargaron las bombas viraron ¡hacia Bilbao y desapare-
cieron, san d'ud'a temerosos de que óescubierta su presen-
cia por nuestra Aviación, ésta saliera a dejarles tarjeta de 
visita. 
No ha impresionado lo más mínimo la presencia, por 
ves prlmsra, de la aviación enemiga, pero sí lia d'adó l u -
gar a extrañeza y comentarios el que no habiendo tenildo 
los rojos hasta ei presente, aparato alguno de aviación, 
se presente ahora de improviso con una escuadrilla com-
puesta de aparatos de caza y bombardeo. 
El enemigo ha huido hoy a la velocidad acostumbrada 
y nosotros hemos dejado enteramente libres todas las 
cotas, pueblos y caseríos que se extienden al Suroeste de 
Munguía, Sur de Sollube y Oeste de Amorebieta. 
^ UNA O P E R A C I O N I N O L V I -
D A B L E 
¡Viva la Infantería española!—Cómo escaló las laderas 
del macizo de Santa Lucía y Urrutucho.—El general Mola 
expresa su admiración. — Es más fácil ir a bombardear 
ciudades abiertas 
¡Viva la Infantería española! Con este'grito dé júbilo 
y suprema justicia comenezamos nuestra crónica. 
Desde das dos de da tarde del día dé hoy, estábamos 
en la cota 330 en el puesto dé mandó del coronel Calluela, 
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presenciando la operación gloriosa de este día Midlvida-
ble. La operación f ué como sáigue: 
Las f uerzas de la cuanta torilgadia escalaiban con ímpetu 
las laderas del macizo de Santa Lucía y monte Urrutuclio, 
y el generaü Moilai—q'ue^  seguía las colosaileis escaladas, 
admirables, lo repito y repetiré cien veces, por el terre-
no y gran can'tiidad de mlillcianos que lo defendían, por 
la bravura y acometilvidad de los muestros—no se pudo 
conitener, y volviéndose a Somchaga., dijo: 
«¡Es maraviüoso! No cabe nada igual!» 
No había acabado de decir Mola estas palabras, cuan-
do un señor que estaba a mil lado, y resuüitó ser el famo-
sísimo corresponsal de guerra del periódico «Stampa»,. 
corresponsal que lia asistido a mili comlbates guerreros, 
adelantándose un paso y cuadrándose aníte eü. general, ex-
clamó: «Mi general, con la autoridad que me da el haber 
presenciado más de m i l combates en los que han interve-
niido todos los ¡Ejércitos dél mundo, me permito expresarle 
mi admiración y proclamar que no hay en el mundo infan-
tes como los del Ejército español. Porque este asalto que 
acabo de ver, nunca lo v i en guerra aüiguna». 
Después de estas palabras yo no me atrevo a dar mi, 
impresión. t 
Mas como es m i oíbi'igacüón hacerlo, diré que hoy la 
columna CaJluela, por Üa vertiente Norte y la del coronel 
Alonso por el Sur, han coronado y ocupado en su to ta l i -
dad este cortinón de montañas . El macizo mide ocho k i -
lómetros de largo por seis de fondo, y en él estaban 
atrincherados formidlabaemente unos caítorce batallones 
del ejército rojo. 
Pues bien, antes de mediodía, todo ese terreno estaba 
en nuestro poder y habíamos copado ya más de 120 m i -
licianos, y ai caer la tarde, cuando me retiré del terre-
no de la operación, tres batallones rojos se ha t í an a la 
desesperada por estar irremisliblemente cercados y en i m -
posible fuga. 
La Artillería y la Aviación han estado formidables. 
Por cierto que los aviones enemigos no han Itenüdo a bien 
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comparecer durante toda la jomadla en el terreno de la 
acoión, pero en cambio se ¡han Mo a Pamplona y han 
bombardeado ei convemto de las 'Aldioratrices, matando a 
tres niños e hirientíio a'varios que estaban en la escuela, 
hazaña digna de la cobardía de ellos. 
No creo que después de este golpe rotundo que hoy 
han recibido los rojos, y después de perder este baloiarte 
magnlíLco que les hemos arrebatado, puedan ofrecer ya 
gran resistencia, sobre todo teniendo en cuenta que en 
la primera parte de la operación de hoy han defentiíldó' 
sus posilciones con gran tenacidadi, y a pesar de ello nos 
los liemos llevado de cumbre en cumbre y luego de ba-
rranco en barranco, como ¡hemos querido. 
Sus posiciones eran realmente inexpugnables, y sólo 
una gran Infantería podía apoderarse de ellas como lo 
ha hecho la nuestra. 
La gloria y el provedho de hoy me autorizan a dar m i 
griiito victorioso de los grandés días, sólo que hoy lo varío 
un poco y en; aras de la justicia para después de aclamar 
a España y aO Caudillo, d'ecir con todo el corazón: ¡Viva, 
la Infantería española! 
J A C T A N C I A S DE UN CRONISTA 
EN DIA DE V I C T O R I A 
Ya conocen ustedes, amigos, por m i mensaje de ayer, 
la gloria de esta jornada que nos ha puesto e n posesión 
del macizo de Santa Lucia y Peñas de Hal lar ía ; en ese 
mensaje lancé el grito triunfador de «¡Viva la Infanter ía 
española!». Lo que no dije en él es que yo, el cronista 
de guerra deoano de los cronistas de España, me sentía 
incluido entre los infantes y copartícipe de la victoria 
alcanzada y de las mieles del triunfo conseguido. Y lo 
malo no está en aquella m i jactancia momentánea, sino 
en que sigo hinchado como un pavo real y presumiendo 
de haber hecho dos proezas ¡nada menos que dos!, en la 
t i tánica jomada. 
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(¡Anda, amigo lector, siéntete amable, y aunque tu 
.-fino instinto ya te habrá dado olor a egolatría en esrce 
artículo, no me abandones, aguanta el pecadillo y sigue!). 
Después de todo no soy yo sólo el que presume. Esto 
de que los 'Corresponsales de guerra se crean y decl&ren 
héroes viene de antiguo. Siete campañas ¡tie hecho yo 
con el [Ejército de España y dos con el de Francia y siem-
pre tropecé con algún, colega en «estado de heroicidad». 
Un día, en la campaña del 21, en los primeros pasos de 
la reconquista de lo que se perdió en Annual, presencié 
algo que pudo corregirme—¡y no me corrijo!—pero fué 
aleccionador. 
Un excelente muchacho y mediocre periodista—por 
exceiente y por mediocre se hizo rojo-carmín y llegó a 
personajiiloi político, aunque no pasó de deleznable pe-
riodista—acompañaba a una columna que, recién llega-
da de España, caminaba en retaguardia hacia las lomas 
de ¡Nador. El hombre había sido, desde el desembarco en 
Meldlla, nombrado cabo honorario de un batal lón de caza-
dores. Y lo tomó en serió. A l pasar por frente a Sidi-
Hamed-el-Hach, sonaron un par de «pacos», y el jefe 
del (batallón' mandó, con buen' sentido, aclarar las filas 
y dispuso que una sección- estableciese servicio de flan-
queo por el borde de la loma, no lejana a la carretera; 
no volvió a somar un tiro y el batallón y su flanqueo si-
guió el avance tranquilamente. Cerca de Nador regresa-
ba yo con el Estado Mayor de Federico Berenguer. La 
operación había terminado victoriosamente hacía cua-
tro horas y nos trasladábamos al campamento muy jubi-
losos. Súbi tamente nos tropezamos con el flanqueo del 
.batallón de cazadores, y entre los flanqueadores vimos al 
arrogante periodista, cabo honorario, que con cautela 
teatral avanzaba, hecho todo ojos y con el fusil entre 
las dos manos, dispuesto a soltarle un tiro al lucero del 
alba que se presentase... El general Berenguer, que tiene 
sus ribetes de humorista, al ver al cronista en la bizarra 
actitud, paró ante él su caballo y, amablemente, exclamó: 
«¿Qué hay, 'don Antonio? A ver si salta aülgún conejillo 
¿no...?» 
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Pues de estos cazadores d'e c<mejdllos está la guerra 
acitual llena, lector. Y hoy soy yo el que ha hecho la 
proeza de sumarse a la victoria, colgándome dos gazapi-
llos. 
Un gazapa. Yo procuro siempre ver lias operaciones des-
de algún puesto de mando, por aquello de que «el que se 
mete en el hosque no ve el bosque». Y hoy he hecho -lo 
mismo. Pero el puesto d'e manüb estaba en un' cerro de 
ochocientos metros de altura y lo he escalado casi en lí-
nea recta, «apechugando» la cota por lo más duro y d i -
fícil. A l llegar ante Mola y su Estado Mayor, he sido 
objeto de generales «chuflasi». Pero yo, consciente de l'a 
odisea scpcrtada, consciente también de mis cincuenta y 
pico de 'años , y mis treinta de «guerrero por afición», me 
he sentado en un periote, y mientras jadeaba, para mí 
santiguada, me decía: «Se ríen, pero esto tiene su méri-
to y esto lo hago yo per España y por el Ejército', hoy 
como cuando tenia veintidiós años y con el mismo cora-
zón aunque con menos pulmones y más íflojas piernas.... 
Segundo gazapo: De la columna dOnde estaba, me he 
querido trasiladiar a otra, pero un accidente me ha cor-
tado la ruta. Al pasar m i cochecdillo por el aeródromo que 
a la salida de Ochandiáno tuvieron los rojos, una «pava» 
trataba de tornar tierra. Paré ¡mi coche porque se me ve-
nía materialmente encima, y cuando iba a volver a arran-
car para seguir eBl camino, oí un grito desgatmador y 
vi correr hacia el1 'aparato a los sOltiadOs que por allí es-
taban. La «pava» había capotado. Me lancé del coche y 
corrí llegando a. tiempo pana ayudar a sacar de debajo del 
avión a sms tripuílantes. Uno, era antiguo amigo: el capi-
t á n Vara del Rey; el otro, un muchachito para mí des-
conocMo. Vara de Rey, con la cara llena de sangre; e l 
otro con una muñeca con posible fractura. He curado a 
ios dos. Los he1 puesto en m i coche y me los he llevado a 
Vitoria... La proeza es bien simple, pero ¡ay!, qué recuer-
dos tenía para mí. 
También hoy, como hace veintiocho años, el Tebib ha 
sido eso: «Tebib» (médiieo). Un día me citaron en la 
Orden de la plaza, con la firma del general Marina. Es-
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tuve ciuranído ¡heriidois en la jomadla de Taxdirt, en la l í-
nea de fuego, y luego ¡me llevé yo solo un convoy áe ciento 
veinlte heridos, con íuego dte flanco. Me coligaron d'el pe-
cíhoi una. Roja diell Mérito Militar; pero yo, aquel día, co-
mo este de hoy, ¡me meití la «Roja de España» dientro del 
pecho. ¡Porque aquel día, como hoy, llevaba mis manos 
tintas de sangre, ¡de sangre de solidado herodico, de san-
gre derramada por la Patrlia!... 
Y yo fuá aquel día, y en el de ayer, hesándome los de-
dos que había tenido la igloráia die t intar en savia de la 
Patria. ¡Mis «proezas», entonces y ahora, tuvieron su de-
ücia y su premio! 
L A R E S I S T E N C I A DE B I L B A O 
Yo no soy pesiimiista; pero tampoco soy de los que se 
hacen muchas dllusiones. No de ahora, desde que me i n -
corporé á la campaña del Ejército a raíz dle la reconquis-
ta de Toledo, m á s preciso aún, el día de la toma de Na-
vailcamero, vengo siguiendo con la mayor atención 
cuanto hace nuestro enemigo, tomando eü pullso día por 
día a la guerra. 
Y no' d'udo que en algunos tiempos y en determina-
dlos frentes, el enemigo haya sado- débil, medroso, corre-
dor; pero digo, y no miento, que «aquello pasó» y que 
ahora por múltiples causas y razones hay que reconocer 
que los rojos se baten como unos ihombrecitas, y en ocasio-
nes, como hombretones de pelo en pecho. 
En esta misma úlitima jomada gloriosa del frente de 
Vizcaya, que me hizo lanzar aquel «¡Viva la Infantería 
española!», nacido con todb ell calor de la admiración y 
el convencimiento de que su empuje y hazaña no tienen 
par en el' mundo, en esa misma jomada inolvidable de 
la conquista del' macizo de Santa L.ucía¡ los rojlllos se ba-
tieron bien. Con decir ésto, no amenguo en nada nuestra 
victoria, antes bien, l u agiganto. Triunfar sobre un ene-
migo iail que se llevia ya delante «a garrotazos» no es de 
—127 — 
cierto cosa mayor; t r i imíar , empujar, ctestrozar a un ene-
migo que sabe batirse y se bate en 'desesperada resisten-
cia, ya es mucho. 
Digo, pues, que los rojos se están batiendo bien, Con 
tenaciidad en ei frente de Vizcaya. Y presumo que aún 
l ian de batirse de ese modo enterizo, al llegar nosotros a 
su último baluarte defensivo: la célebre línea fortifiicad1?. 
Gaiidácano-El Gallo-Plencia. Lo que no acierto a expli-
carme es cómo y por qué se baten aúr. lOs rojos separa-
tisitas. Porque, por muy ciegos, por muy incautos que sean 
y engañados que vivan, hay cosas que no se pueden ca-
muflar. Y es lo cierto que a estas fechas han perdildo bas-
tante más de la mitad! del territorio d!e la provincia de 
Vizcaya y las cinco sextas partes, por lo menos, del que 
ellos tiitulaban patrimonio del Estado Libre Euzkadiano. 
Por muy fuerte que sea esa famosa línea, saben de 
sobra, los rojots, no puedo creer (Jue sean tan necios que 
no se percaten de que en horas o en semanas al fin que-
dará rota, y libre a nuestros soldados el camino de B i l -
bao, ciudad. Nos sobran elementos para romper esa línea 
y nos requetesobra brío para ello y espiriltu para, lograrlo. 
En cambio ellos, de derrota en derrota, cediéndonos el te-
rreno tras de «echar el resto en la resistencisu, en todbs 
los combates ¿qué espíritu puedten tener que no se em-
pañe con la niebíla de la continua derrcta, n i cómo pue-
den esperar que rotas las lineas de las ingentes monta-
ñas vizcaínas, van a poder defenderse en trincheras ar-
tliflciales que nunca .podrán ser tan. duras y recias como 
las naturales que perdieron sin excepción y una a una...? 
El secreto puede .estar en. estas palabras que ¡he arran-
cado hoy en una conversacióni tenida, no con un evadido— 
de cuyos «cuentos*, siempre lagoteros y parecidísimos, 
conviene no fiarse demasiado—sino de un prisionero, que 
es nada menos que un cura nacionalista, y un cura na-
cionalista que fué cogido al pie de una ametralladora que 
había estado disparando contra nosotros sin tregua du-
rante toda la jornada, y que no sittenció sus mortíferas r á -
fagas hasta que el cura-guerrero se quedó con la m á -
quina y ¡sin cartuchos! 
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Pues este prMoniero, con acento sinleero, me d'ecía: 
«Convencidos, ya estamos toldos loB! nacionalisitas, y 
los mismos rojos, á<& que pendemos la guerra si ésta dura 
un par die meses. Pero, si sabemos defender Bilbao si-
quiera cinco o seis semanas, nosotros no ganaremos la 
guerra., pero vosoitros no ganaréis Billbao». 
Ouand<> he apuntado mi! requisitoria para que se me 
descifrase tafl enigma, lie venid1© a saber que los naciibna-
lisftas y quizás los rojos que les ayudan en ¡Ka def ensa de 
la capital vizcaína, están! convencidos de que antes de ese 
plazo que fijan en einco o seis semanas, se «impondrá» 
un aimiiaticio, y después del armiisticio, una paz, que se-
gún ellos estará controilada por el extranjero, y que será 
lieciia a base de dlividir España en más pedazos que un 
pan de f amilia pobre y numerosa. Ouandb más, calculan 
lo que nosotros hemos de obtener, lo tasan en que «nos 
quedáremos con todo aquelloi que thaya sido conquistado 
por las armas» y el resto, naturalmente será para ellos,, 
para las republiquiltas pseudo-federadas de Alito Aragón, 
Cataluña, Vizcaya, Santander, Asturias, Valencia y An-
dalucía. 
El plan es tan absurdo como grotesco, pero... ¡creen, 
en él a pies justiillas! Y porque creen que resiStffiendo cinco 
o seis semanas se puede, llegar a seméjante dáslate j u r i -
dtiico-geográf ico-íhástórico-polítilco, 'aguantan, aguantan to-
do lo que pueden, y diicen cada día que son derrotados, no 
«hoy hemos perdido esta cota, esta villa, o este número 
de kiüiómetros de terreno», sino «hoy hemos ganado un 
día para la soliulciión que nos aseguran se impondrá como 
f in de la guerra». 
Y por ganar esos días, se ¡dejan matar en una y otra 
aocüón. Y porque creen que cada banido se va a quedar 
en definitiva como dueño y señor único del terreno que 
haya conquistado, o conservada, pero no más que de eso, 
queman, vuelan, asolan los poblados que tienen que ában-
donar a nuestro valor y periaila militar. 
Es un «ramo de locura» pensar asá y creer en eso, 
pero... ¿acaso no revola demencia frenétilca y absoluta to-
do lo que los nacionalistas vienen haciendo désde el para 
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eilocs inifauista día en que se unieron a los Sin Dios, Sin 
Patria y Slín Ley...? 
¡Qué ile vamos a hacer! Si piensan que tales dislates 
pueden ser ailguna vez realidlatí), si persisten en seguir 
siendo o «haciéndose* los locos, tendremos que desempol-
var el refranero español, y leerles, con las armas en los 
puños, aquel que reza «El loco, por la pena es cuerdo». 
* M I E N T R A S S E R E C U E N T A 
ÉL M A T E R I A L COGIDO 
Descanso para las tropas. De mi lado, porque eil tiem-
po ha vuellto a hacer dle (Las suyas y todo el día. estuvo 
mubfliado y lloviendo a iraltos. De otra parte, la necesidad 
de •adeQjanitai' muevameaite dos servicios de segundía linea, 
que con' los últimots avances se hah ían qiuedado rezagados. 
I Desventajas del impeíbui, dle la veüoelldad que ponemos 
en nuestras acometodas! 
Por su parte, el enemigo hizo algún fuego de cañón, 
no mucho, y sostuvo diigeros tiroteols etní Arandi1 y en Aran-
augalsti, sin consecuencias. 
La nota del día está, en el crecidísimo número dle pa-
sados a nuestra filias en el d ía de hoy como consecuencia 
de nuesitros últimos triunfos, y como reflejo del conven-
cimiento que tienen ya los naturales del país de que la 
causa rojo nacionaláista está definitivamente perdida. 
En Dina, esta mañana , se pasaron 263 personas, casi 
todas procedentes de Vl la ío , y en tíMontas posSclmes 
<M sector de Duirango los presenltados sumaron 251, 
A estos qaiünientos y pico de fugitivos paisanos, hay 
que añadi r 73 milicianos armados, presenltados Igrualmen-
te en el día de hoy. 
Aprovechando la calma de la jomada, solicité del Es-
caldo Mayor ama relación completa del material recogido 
al enemigo en eti último avance, pero renuncié a recoger-
la porque1 la lista ocupa más dle veinte folios y llenaría 
todo un número de un periódico diario. 
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Desi&to, pues, (pero este tíeiseatiimiento ya día iMea a mis 
lectores de cuál es la aibrmnaidoira canltMiad1 de matoeriiai 
(^'ue a l huíiT dejó el enieimiígo abandonado. 
La iWítima niotiicia dea ida fué lia mueva proeza de la 
«Maicáóni iroja, toomtoardiaainldlo pequeñas laJldieias cercaaias a 
Baanpdoam. ¡Silgu€iri; tam Viallenites líos pájaros rojos! 
* OTRA M A G N I F I C A J O R N A D A 
Q U E . . S E C O N T I N U A R A 
Ni que haga buen itiempo n i que 'lo (hagia malo, allá 
van naiestros soldados, d ía por día, ladielanite siempre. 
Lo de hoy ¡ha sido imagnífüico. Yo no sé ya qué té rmi-
nos eloigiosos emipliear icuandOi se ven operaciones todos los 
días superadas por la perfección: y da acometivildad. 
Hoy le tocó salir victoriosa a la torcera brigiada, que 
llervaba mucho tieimpo silm operar, con la teonsiguiénte des-
esperación-, callada, de sus mandds y solidados. 
P T eso, cuando se les dlió Ola orden de salir desde su 
base para atacar de frente las poisMones enemigas, situa-
das tal Este de Orduña, se lanzaron iaa asalto con ta l i m -
petuosidad, que en menos de dos horas habían coronado 
los objetivo®, conisistenites en l a oicupación dé las posiciones 
rojas de las mimas dé San ¡Pedro, vértices dorntoantes de 
S59 y 70*5 metros de altura, en plena mon taña llamada de 
Montedeón. N i la elevación de estas icoitas nd la contextura 
del terreno a ganar, n i la existencia de denlsas basques de 
pinos y de una íormiidable l ínea defensiva de parapetos de 
cemento y con triples líneas de :alambradas, n i el intensí-
simo fuego de cañón con que el enemigo pretendió cortar 
eíl avance de nuestros soldados, fueron obstáculo para la 
rapüdjisima y rotunda victoria. 
Lo m á s extraordinario de esta jomada es que sóló ac-
tuaron cinco compañías dé fusiles nuestros. El enemigo 
era numeroso y tenaz, como lo prueba el hecho dé que a 
media t a rdé diban recogidos 67 cadáveres de rojos, hechos 
112 .priteloneros y tomado Infinidad de fuisiles, ametralla-
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«loras, materiail de foirtifioación y Otiasba ¡un compresor y 
dos piezais die artiillería <M quinoe y medio, con 800 dis-
paros. , 
Ahora me explico Ha razón por la que el enemigo no 
suele emplear artáilería más que en la primera fase de 
los combates, ya que ouanido, como ¡hoy, iniciamos e4 
avamce, sus piezas fataümenite qued'an en nuestro poder. 
Casi todos dos prisioneros son nacEoniaiMsrtjas vascos y es 
curioso oírles proclamar que quienes iuuyen primero y son 
más cobardes, son los batallones die asturianos, a los que 
culpan de sus constanltes y tremendas derrotas. 
Claro es que en (Asturias decían lo mismo dC" los vascos 
los mineros de aquel paás. 
(Lo cierto .es que vascos y mineras asturianos iban per-
dido hoy otros baluartes que parecían mexpugnables y 
que la presión sobre (Blíbao que se dejaba sentir asfixian-
be por Este y Norte, desde hoy constituye una nueva ame-
naza poir el Sur; y si no aprovechan protníto los guerreros 
de Aguirre la agilidad acreditada de sus piernas para lan-
zarse hacia el Oeste, pudiera ocuirrür que en muy breve 
plazo sólo les quedase como recurso supremo el tirarse 
por el Abra de cabeza al mar. 
La victoria plena de hoy no quedará sólo en ta, magni-
fica jomada que he relatado. Como en las novelas por 
entregas, yo pongo un «Se conitiniiará». 
* LOS ROJOS S I G U E N DES-
T R U Y E N D O C A S E R I O S 
Y P U E N T E S 
Dos batallones enemigos, que actuaban en las proximida-
des de Orduña, han sido «cazados por el humo» 
La calma ha sido tan absoluita en el frente, que la 
guerra ha dado muy poco de sí en el día dte hoy. Unica-
mente, dos tanitos de importancia que hay que apuntar-
nos en el haber de nuestra invicta Avóia'ción. 
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M primero ha sidio una mtsüigenite maniobra aére® 
realizada por enlcima de los campos Banltantierinofe, mer-
ced a la cual, una escuadrilla roj^a que se riiMigía a nues-
tras líneas por aquel sector, fué dlilspersiada por nuestro® 
cazas, no sin que «tuvieran antes la fotffcuna de derrllbar 
un aparato trimotor enemógo. 
La segunda proeza ha sido el ¡hecho que ios cazadoreB 
llaman «cazar por eü humo». iEn; un. toosque de pinos si-
tuados a l pie de las Minas, en ett sector de Oxtítufla, des-
pués dé los contraataques que ayer reaJlázaron lo® rojos, 
en los que f ueron batidios tan tremendamente, dos bata-
llones se quedaron a pernoctar dtentro del bosque. 
Parapetados y ocuHtos tras de los ártboHes, han estado-
durante toda la m a ñ a n a de hoy haciendo fuego muy mo-
lesto sobre nuestras avanzadillas de ¡San Pedro. Avisada 
la Aviación,, no tardó en estudiar ed terreno, y esitraitégi-
camente situó varüas bombas dentro de üa espesura, con 
Ha suerte dé que estos explosivos inlcendffiasen una gran 
parte del bosque, sobre' todo en su perímetro exsterior. 
Los dos batallones rojols se vieron pronto amenazados 
por el fuego y, como es lógico, trataron de abandonar el 
bosque, que estaba ardiendo, no pudiendo haCexílo m á s 
que por un solo camino, d cual esttaba previamente enfi-
lado por nuestras baterías y máquinas ametralladoras, y 
a medida que el fuego dél bosque iba apretantíb a los 
pobres rojos, ésoos trataban de salir al descampado, pero 
apenas lo hacían, caía sobre ellos una mortífera lluvia dte 
balas. La catmácerla que se ha hecho ha sidb espantosa, 
asi me lo acaba de contar un méd'ico, heridlo, de uno de 
los batallones rojos, con qulién he hablado. Este mismo 
médico me ha dicho que durante üa noche anterior y ia 
m a ñ a n a de hoy, han tenido déteás ideü. bosque un cordón 
dé máquinas ametralladoras que el m a n d ó rojo había 
mandado situar allí para evitar todo retroceso. Por suer-
te para ellos, nuestra Aviateión, en las varias pasadas que 
d5ó a l estutíüar el terreno, hizo fuego sobre este cordón 
ron' huyendo, con lo cual han podido salvar la vida los 
de ametralladoras y, naturaTmente, sus servidores salte-
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pacos ¡milliiciianos qoie al salir died ixxsq-ue no ¡han oaíkio por 
ef ecto die nuesítras tíiilsparos. 
Y m (hay más <en. el día de hay, únícameai/te que se 
sign-en escuicünanido Ifreiouenftes explasianes par el sector 
de Illaro, lo que es ¡prueba seigiuna de- que (las niatíionails-
tas irojos sigiuem liaiclentíb die las suyas, destruyeodo ca-
serías y volando ipuenites; trabajo para la jarea die mues-
tro jefe de Inigenieros, Vallespi¡ri, el que con. una hetero-
génea, cantidad de improvisados ingenieros, allbañlles, car-
pinteros, etc., etc.. está realizando la maravillosa atora de 
reconstruir, casi en horas, lo que los rojos vuelan en su 
desesperada hutída. 
M A G N I F I C A CONQUISTA DE 
SAN P E D R O Y L A S MINAS 
-Gran número de prisioneros capturados.—«En Bilbao sótm 
comen los de primera línea» 
Es igual que haga mal tiempo que bueno. Nuestros 
soíldadtos se' han» propuesto escrltoílr cada d ía una nueva 
págima de gHorlia, y lo que nuestros soldados se proponien, 
sabido es que lo consiguen siempre. La jomada de ¡hoy ne 
sé cómo caliífilcaila. 
Hemos tomada en plena cordUllera dé Monteleón, en 
danección a Lezama, ios montes de San (Pedlro y Las Minas. 
Decir esto,, asi en seco, sin dar idtea de lo que representan 
estas posiciones, es tanto como no decir nadla, pero si 
añado que San Pedro tiene una colta de 1.0Q5 metaos de 
altura, que está constituida por una espina rocosa llena 
dé quebraduras, y en las escasas ladéras, montes dé p i -
nares, ya dilgo algo, y si añadb que en esa positeiión estaba 
el enemiigo adimárablémente fortificado, con un sistema dé 
parapetos y con caminos' cubiertos, revestMos de cemento, 
y cubiertos, además, con planchas de hierro, en comuni-
cacíión can. todos1 los pue'stos entre sí, y can nidos dé ame-
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tralladorais en ttodlas las dliTemones, es ¡decir, para no de-
jar BUS' íüancoSi vx&aeatoJtíheB, ya voy poná'entíio las cosas en 
SÍU ¡poinito. 
En ed monte de San: Pedro 'tenían los rojos tres posi-
ciones, todias ellas tíománanttes de Ondiuíña^ y en Las M i -
nas hablan estableicidio un siMema de .túneles, para lo cual 
hatoían empleado un equipo de perforadoras que ha que-
dado en nuestro podler, y en. ailfeunas galerías se había lle-
gado a perforar más dte ochenta metros. 
A las doce en punto, nuestra Artillería empezó a batir 
el terreno por donde tenían que avanzar los infantes, y 
a la iuna y diez en punto, todas las afflturas de San Pedro 
y lias Minias estaban coronadas por nuestras fuerzas. El 
ímpetu ha sido tan arrolladoir, que sólo puedo dar un de-
tallle, pero muy elócuenlte: Para i r a la posiücilón de Unzá, 
que ha sido de la que ha píUrtMO nuestro avance, hemos 
puesto nosotros dios horas y media, de tiempo, y para eso 
no hemos llegado más que a San Pedro. Eni cambio, los 
soildiados, combataendó y resilstiendo un fuego dfe artillería 
Intensísimo, han hecho ese mismo recorrido en una hora 
y diez minuitos. 
He ddlcho que resMi'endo un fuego d!e artillería, por-
que hoy el enemigo no ha hecho, como otrois días u t i l i -
zar sus baterías sólo en la prómera fase del combate, sino 
que ha estado bombardteantio nuestro avante dturante to-
do él. Bien es verdad que ha sido muy breve y en cambio 
se ¡han dejado en nuestro poder una baler ía del siete y 
medio, cinco morteros, más d!e doce ametralladoras, enor-
me cantidad de flusiles, más1 ochocientos disparos del sie-
te y medio. 
También les hemos recogido setenta y siete muertos, 
noventa y tres heridos y ciento doce prisioneros; por cier-
to, que he hablado con uno de estos herádOs, un hombre de 
Baracaldó, dé cincuenta y dos años de edadi, casado y con 
cinco hijos, y ai preguntarle yo que cómo a esa edad to-
davía estaba combatiendo en primera ilínea, me ha res-
pondido: ^¡Qué quiere usted! SIL no saMmcs a pegar tiiroB 
no comemoB,, porque en BiEtoao ya sólo pueden comer los 
de primera Uhuea». 
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Este misino üiomtore se ha mositrado maravilladlo' de la 
c-arMatí1 y el afecto con qaie les íratatoaai, nuestros médi-
cos y con palabras de graítlitud1, así como las de Jos de-
más hedidos que eatabani en- el puasito dfi' Bocoirro, habien-
do exclamado' amo de ellos: que si: se supiera que los na-
cionales eran tan1 generosos, la guerra terminaba m a ñ a n a 
müsmo; pero, al contrario, nos decían consitan/bemente que 
vosotros cometíais toda clase de vejámenes y atropeilos 
con los que caían en vuestras manos. 
Como resultado de tó operaci'ón de hoy, Orduña, que 
ya estaba rodeado por nosotros por tres de sus cuatro 
costados, ha quedado también flanqueado por el Norte 
que era el único punto que quedlaba libre de nuestro asedio. 
Los muchachos de esta uncdad, que venían estando i n -
activos desde hace tiempo, pero que conocían el éxito lo-
grado últimamenite por los de las otras unidades, han que-
rido dar acto de presencia con su heroicidad de hoy. De 
ello puedo testimoniar que el comportamiento de ellos en 
nada desmerece a. los que hasta- ahora, en este frente, han 
estado llevando a la victoria nuestras armas. 
^ R O M E R I A EN E L F R E N T E 
DE V I Z C A Y A 
£i Alto Mando da una tregua por la solemnidad del día. 
Inútiles esfuerzos rojos por recuperar terreno 
El Mando había dispuesto que hoy se sodemnizase en 
el frente de Vizcaya la festividad dleil Corpus Chrlstl, 
no empañando la gloria de este día Sanito con náiniguna 
acción de guerra. 
En Vitoria, esta mañana , se celebró la procesión, en 
una vendiadera explosión, de fervor y con un entusiasmo, 
por parte de la ciudiad!, indescriptible. 
Las calles del recorrido aparecían llenas de hombres, 
y los baicones, sin excepción, ostentaban coQigadluras y 
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banderas regioinales. Después de esta íieatia leliigliosa, me-
mora.bila ipar d eisipínitu .reüiiigioiso y patráiótüco quie Vlitorlta 
ha sabido diarle, he reconMio la mayoiría d!e los campa-
men'to's de nuesttro frente, dieditando a ellos toda la tardé. 
La eisplendidess de las icalles, ide pleniiituid pñmaverail, 
las carreteras, los camilnos y los pueblos aparecíam Hemos 
de gemte, gue en una improvisada romería festeijatoan la 
tregua, tan ibien disipuesta por él Mandío. 
Par todas parte se velan grupos de soQldadbs, a los que 
acompañaban y agasajaban las muéhadhas, Ihijas del país, 
•ataviadas con sus mejores galas. Cantos, bailes, juegos, 
dütvertM'amenibe intfantdlés, una expUoisión de optimlLsano 
por ios lugares iliberados,, contribuyendo aún m á s Sa natu-
ral alegría de les solidados triimíadores, regocijadlos, y el 
entusiasmo de los naturales del1 país, que eran precisamen-
te los que. en su gratitud de liberados, aclamaban con más 
ahüneo. y fervor a España, a l Ejército y al Caudillo, Pero 
Sos rojos, que Ixan sabido aprovecharse de esa itragedia 
momentánea en casi todo él frente, hab ían recibido dé 
Aguirne órdenes terminantes de recuperair a toda costa las 
posiciones del sector dé Ortituña, que ayer perdieron, y así, 
desde las seis de la mañana , empezaron a contraatacar 
nuestras posiciones, singularmente las dé la Dhna. 
Estaba prevMo este contraataque, parque sabido es 
que después ú& perder las posiciones casi inexpugnables, 
los subditos de Aguirre insensatamente estrellan su cóle-
ira contra nuestras bien defendlidas posiciones. 
Por cuatro veces han1 contraatacado Lais Minas, y sin 
oonseguir siquiera acercarse a nuestras líneas defensivas, 
pero dejando, en cambio, 270 cadáveres, vistos y contadoB, 
en el empeño. 
A priimera hora de la tarde comprendieron la inu t i l i -
dad de su esfuerzo y decidieron no laumplir la orden ter-
minants que habían recibido dé recuperar las .posiciones 
ayer tarde perdidas y se retiraron a la desbandada; en-
contraron en su espíritu ruin la consabida venganza; han 
quemado Órduña. Ordluña, la villa famosa, como Amore-
bieta, como Guemíca y Durango, ha sido Ha pagana de 
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la cobardía' de estas geruteB, que en su imipotencía quieren 
arrasario todo. 
Fuera de esto, no hay más noticias que las que silgue 
«íeciestite el número de ¡personas, de carácter cMÜ, que 
se pasan a nuestras filas y también el número de málli-
cianos con armamento que se entregan a nuestra genero-
sidad en (Los puestos de mandb. 
E L C O M B A T I E N T E OPINA 
S O B R E ESO D E L AR-
MISTJCIO 
Bl coronell C. ¡ha detenido m i coche: 
—¿Dónde diriges tus pasos, Tebib? 
—Voy en busca de «mi crónica», coronel. ¿Sabes tú 
en que lugar podría encontrarla? 
—Mal dlía es hoy. Ya habrás visto por esos caminos 
la actividad de Éá jonnada, y de sobra sabes que cuando 
por ¡Los caminos hay movimienito, en el frente escasea.. 
—Así es, «SitíK»; he visto el i r y venir, he (tenido que 
orillar convoyes, que apartar m i carrito paira dar paso 
a baterías. Se ve que preparáis un festejo «de bigote». 
—Ya t ú verás, y pronto. Anda, baja del coche y a l -
muerza conmigo. Tengo una gallina trufada y café del 
que ni Ul te gusta: ¡néctar puro! Baáa, almuerza y líuego 
te llevaré a recorrer m i sector, y... ¡donde menos se pien-
sa, salta una cróndica! 
Rindo homenaje y pleitesáa ai cocinero del coronel 
C. idiiainrio acabe lila guenra se io recomendaré a Lheirdy. 
¡Vaya un tío trufando «gallináceas»! 
Tam bueno ha sitio el yantar y tan apacible está la 
tarde, que casi toda la ¡Plana Mayor, imitando a C, el 
llnvicto, busca bajo los pinos lugar propicio para una bue-
na siesta. No se oye un tiro, a pesar de la proximidad del 
lugar a la fflínea de frente. Sólo rompe el silencio magní 
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fleo tíie esta tande dle plenituid pninaveral ea zumbido, casi 
oonistanite, tíe los moitores de naiestra Aviacióni. Van y vie-
nen nuestros pájaros úe fuego a la ¡linea célebre de Gal-
dácano, la observan1, la vigaHan y cuando enicuentran el 
ptmito propicio y eficaz, la oastigan. 
Parece que esta íliabor de los aviadores va a dluriar va-
rios ^días. Los preersos para que todo el largo trabajo d-e 
zapa, durante largos, meses reaüzado por el enemigoi. 
quede desheclio en poco menos que en nada. A la de-
molición: contribuirá, dle cierto, nuestra magnífica A r t i -
llería, esa Artillería que ¡hoy !he visto de viaje y que ma-
ñ a n a ya estará adecuadamente emplazada. 
Pero no todios duermen la siesta en torno mió, ni' si-
quiera duermo yo. ¡Desde el altozano umbroso en que he 
buscado cómodo soeiileigo, esouiclio una converaadlón: ya es-
pañola, casi1 disputa. Son unos oficiales que ocupan su 
«sobremesa» en el placer, también españolísimo, de «arre-
glar el país». 
Se plantean sucesivamente temas de la mayor impor-
tancia: cómo se reconstituirá la Hacienda después de la 
guerra; qué orlentacdión ¡habrá que dar a la política obre-
rista en el fuituro; íormas de realizar el expurgo des-
pués dé lia victoria, para evitar que se nos «filtren» to» 
que camuflados de nacionales empiezan ya a bullir en 
la España liberada... , 
De pronto se fia puesto a debate la maniobra del Go-
bierno marxisita, con la colaboración de aquellos a quie-
nes preocupa ¡hondamente que nosotros ganemos la gue-
rra, ya que ello represenitará la existencia de una Espa-
ñ a fuerte. Aliguien, con voz calma y argumentación se-
rena, expone: 
—No .pueden querer que ganemos. Si hoy acabase la 
guerra con1 nuestra victoriia rotunda, entre otras cosas 
España se presentar ía ante la politica mundial nada me-
nos que como unía magnifica potencia militar, disponien 
do de un Ejército de m á s de u n millón de hombres, bien 
dotados, mejor mandados y, lo que es mejor, admirable -
mente entrenados para la guerra y ahitos de gloria por 
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sa triunifar consitaivte. Poned en la balanza de la polí-
tica europea el peso de un Ejército ,y veréis cómo se Sñ-
«Itoa del lado que lo coloquéis, y ese lado, naiburaiment-e, 
»o podrá ser aquel que quisieran los que han ayudado a 
nuestros enemigos. Por eso buscarán cuialquier solución, 
•ualquiena, antes dé que podamos conseguir la victoria 
éecisiva. 
—¿Enitonces tú crees posible eso de un pacto, de un 
axmisticíio... ? 
—Harán lo que puedan para lograrlo... 
—¿Y nosotros? 
—Ah, nosotros tenemos una réplica sola que dar. No 
nos negaremos a ningún' trato, a nániguno. Sollámente que 
«reemos tener el derecho a elegir a los que representen 
muestro legítimo interés en' las negociacüones. Y nosotros, 
•uando nos pltíiam los nombres que han de representar 
ia causa de España en los «tratos», diremos: 
—A España !La representarán tres embajadoires pleno» 
de autoTidad1 y representativos en grado sumo. Estos tre» 
embajadores se llaman: Calvo Sotelo, Víctor Pradera, Jo-
sé Antonio Primo de Rivera. Traten ustedes con ellos, re 
«ttcltenllos, y Itiego... ¡ya veremos! (Textual). 
Monte Urumendi', 30 de Mayo. 
EN L A S T R I N C H E R A S , 
BAJO L A L L U V I A 
La letanía de España 
¡Se fundiieron las nubes! 
Tantos días amenazando, foráosaaneníte había de parar 
en esto. Hoy, cuando comenzaban a correrse las órdenea 
^ara indiciar 'ia proyectada, operación «a fondo», una lluvia 
pertinaz, leve en. tíJensIMad, pero insüstente en su acción 
taimadamente perturbadóra, ha sildo causa de que r á -
pidamente se lanzase la conltraordien. 
Primero fueron ios repiqueteos del (teléfono que enia-
— H O -
za con las baíterías Kte posición;. «Aqui el capóltán de la ter-
cera ibatería. —Aquí el coronel Cajyuelia, —A sus órdenes 
m i coronel. ¿Quié (hacemos...? La visálbilildlad es niuia. La 
neblina 'impide todo cálculo. No se ve a trescientos metros 
de los cañones.. . —Bien, bien, esperéoisited órdenes». 
Después ¡ran sido los jefes de vangaiardíia: «—Todo a 
punto, mi coronel. ¿Empezamos...? —Aguarde usted para 
salir a que' le dé la orden. ¿Cómo está el terreno por ahí. , .? 
—Malo para andar, m i coronel; en los sembradoB se hun-
den los pies hasta los tObiOos, y en1 el monte se resbala 
caída dos por tres, pero la gente está dispuesta y coot 
buen espíroitu... —Bien;, (bien. Espere como le digo». 
«—Aquí el Je íe de Estado Mayor... —Aquí la Je ía tu ra 
dle Aviación, y a sus órdenes, m i coronel!... No, no señor. 
No hay forma dle diespegar, pero aunque lo consi'guieraa 
los «ligeros», con los aparatos de hombardieo es exp'uest» 
intentarlo... Cerrado, m i coronel. Visibilidad niula. Nubes 
a menos de trescientos metros del sueQo. El parte meteo-
rológico acaba de comunicarnos que la cerrazón aumenta 
y viene hacia este sector... Como usted mande... Claro, 
claro. A l primer aviso y en cuanto que haya un' soilo res-
•quicio por donde colarse... A sus órdenes, m i coronel». 
¡Se acabó! Ha llegado la orden de Mola. Todo en sus-
penso. «Queden la® unidádtes en los puestos que ocupa» 
y móntense los servicios dé trincheras y prepárense los 
ranchos calientes». ¡No hay operación! 
Pasa un cuarto de hora, media hora; sigue ilovienüb, 
mancamente, traidOramenlte. Se cansa el soldado dé re-
fumfuñar, el oficial de1 ilr y venir ante siu chavda-re íugi» , 
oteando el cielo por si apunta en éH aligún claror de bo-
nanza. Las chozas de ramaje, las pequeñas casetas de 
«okoume» cogidas al enemigo y que ahora guarecen con-
fortablemente a ¡Los nuestros, se van sorbiendo' a los mu-
chachos dé España. La mon taña queda sin vida, silente, 
calmosa, tomandó su valho de obstinado «sirimiri». De 
cuando en cuando, dé las laderasi de enfrente sale el re-
temblor de un disparo. Los «pacos» enemliigos:, sorprendi-
dos y desconíiados por nuestra inmoviliidad, tantean, coat 
disparos sueltos, nuestra presencia. No se les contesta. 
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¿Para qué?... Hasta tos odlseTvadtoes y cenltinelas tienen 
«I fusil bajo el capoite, atentos a preservar cañón y re-
aortes de la humediad 'ambienite. 
Eni tosí «abr.ijgos» hay síntomas de vid'a. Salen peque* 
4a& humaredias,- de ese ¡humo tecíhoso', aizuTilnoi, que exhala 
la leña verde, moijada. Be calien/tan, se curan de hume-
«tedes los muchachos, pero, en' sdlencio. Todlavía no les pasó 
«i mal humor de la conltraorden y aunque ya resignado» 
a la Inmoviüliid'atil, a no avanzar en este día, que presagia-
ban itriunfadtoir, no se conforman con l a idea de que, 
«demás de quaeltos para la guerra, han de vivir sujetos al 
ambáente: triisitón; sucio, hostil de la «meona». 
Cuando, el silencio es tal que se escucha hasta el leve 
tintineo de las pequeñas gotas sobre las chapas de zinc de 
¡os «abrigos», con descaro de canción arrabalera ha lan-
zado sus gruñidos semiármónlicos, un acordeón. Juega en 
el aire lia cadlencia marcadísima de un vals antiguo, dul-
zarrón, super-romántico. El vaDs que aún' se suele bailar 
en ios salones domimguerosi del «Circulo de ia Amistad», 
en la pequeña ciudad1 provinciana; el valls que se danza a 
salltátos eni Has brañas en' días de romería. Con ese conta-
gio infinito que tienen las sonatas pegadizas, a poco de 
callarse el1 acordeón, acá y allá, como un eco resucita ei 
samnolíenito tres por cuatro que cantó su vientre fofo de 
érgano raquítico, y éste silba y aquél canturrea el mismo 
son: «Olas que al ¡llegar plañideras muriendo a mis pies. 
Muevas del hogar, para cada viajero traéis». Y ya por todo 
ei día, como cumpliendo consigna, bajo ¡La lluvia, en ei 
eampamento avanzado de la segunda Brigada, sólo se 
escuchará este son. 
Una taza de café calentilto y una copa de anís nunca 
viene mal; pero si1 oís la ofrecen en día ahito de humedfcr-
ées y tonos grises--en el ambiente y en el fuero interno— 
entonces equivale al mejor regalo que se puede ambi-
etonar. 
Estos chicos requetés, otficdalea del Tercio de Monte-
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juirra, tampoco tíiiisimaiHaín su mai humor, a'unquie eu corte-
sía proverbial les haiya lleivado a invitarnos a tan grat» 
regalo y nos ¡procuren cómodo asiento junto al fuego en-
•cendlido en orna cailldera de' las de dar de beber a las 
bestias, dienibro díe ¡La chavola dfe ramiajes y sacos terreros 
Qiue les^  sirve die vilviiendia. No dlisámiulan el mal humor, y 
tras de servirnos el café, el capitán; se tiende sobre unos 
sacos; 'aquel teniente jovencillo eonipieza a escribir larg» 
escrito en :uni cuiadernito de papel pautadioi, y estotro a l -
férez ha tomado una barajita, anifínitamente pequeña, y 
con ella hace solitarite, qoie, a jnzgar por sn siempre i n -
terrjimpido desarrollo, no^  le salen bien numca. 
Sigue 'el tedio. De vez en cuando miramos todos alter-
aatávaohente al exterior. «—¿Qué tiempecito, eh? —Ya, ya. 
Parece que estamos en Diciembre...». Y otra vez ai silen-
cio, a capi tán diria yo que está rezandlo. E l teniente sigue 
escribiendo y chupando despneocupadoi la punta de su láptó; 
el otro revuelve ¡los pequeños naipes, y, sin darse cuenta 
nos anonada con el silbo que canta... (¿qué había de can-
tar?)... el valsecito del' acordeón. 
De improviso... 
—¡Eh! ¿Qué es eso?... 
Asoma presuroso por la abertura del refugio la cara 
de 'un requeté. Es un sargento que con palabra precipita-
da, pero sin salir del tono normal, exdlama: 
— M enemigo ataca, m i capitán. 
—¡Caramba, hombre!... ¡También es gusto! ¡Con este 
día.. .! A ver ¿quién está dé facción? 
—La mía, m i capitán, dlfce el teniente que escribía sus 
notas en el llbrito sin habernos prestado la más mínima 
aitención en todio el tiempo que llevábamos junto a él. 
Y sin esperar órdenes, por harto conocidas, se ajusta 
el correaje, se echa sobre los hombros el capote manta, 
se cuadra con un «A la orden» y sale del refugio, luichando 
por resguardar entre las ropas, y sobre el pecho su cua-
derno-confesor. 
No ha hecho más que salir y ya le sigue el capitán, y 
el otro teniente, que también guardó con celo sus naipes 
y salió sonriéndonos un «Esto dura rá poco, no se alarmen. 
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U8íbedes...> Pero aana/Me y ¡prud'einífce, aún vueilve a asomiar 
la cara para espeftarnos uní «Mejor que ahí estarán "uste-
des deitráis de1 la. casiita de ta izquieirda, por si Buelttan 
aigún pellizco... Hasita toego, señores*. 
—Totaá, nada. Ganas que -tenían .esos granu¡jas de que 
pilláramos un constipado. Cuatro tiros, una ráfaga dé 
aanetrailadora bien eaículada y ¡a agazaparse auniiguiitos! 
Siéntense, siéntense, señores, que esto ya pasó... Puedé 
que vuelcan... Es su oositurntore. En cuanto nos ven quie-
tos, se nos quieren echar encima... (El sargento dte antes, 
interrumpe, irrumpiendo en. el «abriigo»): 
— M i capitán. 
—¿Qué hay Antunez...? 
—En !la segninda, dOs homibres muertos y tres heri-
dos; más. . . 
—Acaba, hombre ¿qué más.. .? 
— M i capitán. . . 
—¡Acaba, sargento! ¿Qué pasa...? 
—El teniente... 'Don Rodrigo... ¡Un mal tiro.. .! 
—Pero ¿dónde? ¿cómo? ¡acaba de darme la novedad 
ai salir dé la trinchera! 
—Si, m i capitán, pero volvió para colocar la vigilancia 
y una bala fría, no sé... no sé... pero yo creo, m i capi-
tán, que está muerto... 
—¡Qué va a estar, hombre; no dligas bestialítíades.,.! 
Y salió corriendo. Y le hemos seguido todos. Hasta la 
triinchera. Ya no se oye ninigún tiro. El últ imo que se 
escuchó fué a darte al teniente—aH pobre tenáeinite aquel 
que escribía afanoso en su cuademito-conifesor, Dios sabe 
qué cosas—en miitad del pecho. 
Y está allí, boca arriba, sin una contracción en ios 
músculos de la cara, en la que conserva la misma ex-
presión beatífica que tenía cuando hace unos minutos es-
cribía lentamente, chuperreteando la. punta del mal a f i -
lado lápiz. Hay un pequeño charco de agua y sangre, un 
charco muy sucio, muy repugnante, en tomo de su cuer-
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po caído. Y ha venMo el médico y Qo Iha dtesabrochado te 
guerrera |y ha reconooMio om pequeño aigujerito sáituadio 
precisamenlte encíima idtel mismo coraaón... Un aigiujeiriito 
tan insigmificante que parece imposilhle que por él haya 
podido entrar eso tan inmenso que se llama «muerte», y 
salir aquello que el valieroso requeté llevalba dentro, tan 
grande, tan grande: ¡Su alma dle soldado español! 
Le recogen. Se lo UeivaiL Todos es tán tristes, sincera-
menite tristes. Aquél mocetón navarro puro, se aleja como 
un n iño escondiendo la cara en la fisura del brazo para 
llorar su dolor. El capi tán tiene los iatoios chorreando 
sangre de tanto mortilérselos. Cuanidio el cuerpo dél pobre 
teniente iRodriigo está ya en aülto, reidtoada la cara sobre 
la de su sargento, que ayuda a conducir al muerto con 
tanto mdmo como si el1 teniente estuviese dbrmldo, él ca^ 
pi tán no se ha podido contener, ha alargado su mano con 
temblor dé perlático, la ha pasado por entre el sargenito y 
la cara de!) muerto, ha acariciado ama, diots vecéis, la me-
ji l la , ya entre el sargento y la cara Oefl muerto, ha podS.-
do reprimir un sollozo, un sollozo que a mí, no sé por 
qué me ha sonado a rongido dé coraje más que a lamento 
triste. 
Se alejan. Se van. Queda un corrillo de mutdhachos que 
no se atreven n i a desplegar los labios, Y sigue lloviendo. 
Es seguramente 'aigua del cMo lo que yo veo en las me-
jillas de todos estos mocetones, recios, duros. HOMBRES. 
¡Qué cosas tiene la guerra! 
A la izquierda, como a unos cincuenta metros, en et 
mismo rincón 'de la trinchera donde antes nació, vuelve 
a la vida él gazmoño son del acordeón; vuelve a entonar 
su vals nostálgico, su «VaQs dé las das» . ¿Presagios?... 
Cuando esta mañana , a raíz de la orden de suspender el 
avance lo escuché, ya me sonó a cosa fúnebre, a «Ré-
quiem»... 
¿Qué es esto...? 
Si, si. Esto es el cuademito en' que escribía Rodrigo. 
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Está en medio del oharco de sucios rojos, salpicón de 
sangre, lluvia y .bairro. No; no me ven. Y no es violación 
io que intento. Después de todo, quizás sea necesario... 
Pienso que alguien tiene que liacerse cargo títe esto y quién 
sabe si cumplirá lo que él aquí escribió antes de morir. 
Porque... puede ser que escribiera un mandíato, un testa-
mento. 
¿A ver...? 
Sí; esto es lo itítimo: «Letra para Ha Letanía de la 
Madre España». 
¿Cómo...? 
Sí. sí. Una letanía. Al margen de Has súplicas, las exal-
taciones de la ritual oración a la Virgen, el bueno de Ro-
drigo había estado escribiendo una transcripción para un 
plagio mi l veces santo de una «Letanía a la Patria». Y 
leo, y dice, ¡y rezo!: 
«¡ Patria magnífica! 




i Madr a ere ador a! 
No sigo. ¡Esta reliquia quedará para siempre aquí, jun-
to a mi corazón, Rodrigo! 
«¡AITANCHACO OGIYE!» 
—Pepa Puente, aquí no estamos bien. 
—No, no estamos bien «Tebito»... 
—Se impone eü' «clbaqueteo», Pepe Puente. 
—«Chaqueteemos», pues, «Tebib». 
(Breve diálogo entre el viejo cronista de guerra y el 
incomparable industrial madrileño, hoy por virtud de 
nuestra antigua amistad y su acendrado patriotismo, en 
tramce de amifeo-ayudante-secretario del asendereado pe-
riodista). Y el- «no estar bien» saltó de mis labios y en-
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contró comolusión en los suyos, por justo castigo & nues-
tra, insaciaibi© ouriosidadi qaie nos llevó a colarnos en Amo-
rebieta lantes úe tiempo, cuando aún, y a causa de la nie-
bla, no iiabían: podido nuestras columnas ocupar ¡Las co-
tas que lie rebasan, y dominan, y desde las que el enemi-
go, vigiilanite, acaba de disparar cuatro señores morte-
rtazos que nos corregirán, p a r a l o sucesivo de taítes «ini-
ciaitávas audaces». ¡Lo juro! 
Y como no estábamos bien en Amorebieta, ínterin se 
disipase da espesa niebia, dejando üibrie paso a nuestros 
soüidados en tren de nuevos avances, nos trasladiamos 
{¿tendré que decir que velozmente?...) a Ewba, el poblado 
que precede en la ruta Durango-Bilbao al famoso Amo-
rebieta. 
Lílegamos al pie del recién reconstruido puente de la 
carretera en el preciso momento en que lo hacían por 
el otro extremo los generates, ante ios que, naturalmen-
te, nos las dimos die «héroes»; pero la jactancia nos sir-
vió de poco, pues en vista del incidente, nerviosamente 
referido^ a los generales, éstos decidieron... ¡irse a Amo-
retoieta, como si tal cosa!... Y lo malo íné (perdón, quise 
decir lo bueno), que a ellos no les tiraron y quedamos a 
sus ojos como algo así a cosa muy parecida a los em-
busteros. (¡Pase oisted sustos para esto...!). 
En una pradecica contigua al puente, un crecido nú-
mero de mujeres y niños dedicábanse a lavarse ios pies 
sosegadamente. A i general le extrañó la presencia de 
aquel pacífico grupo en lugar donde se cscudiaban en 
demasía ¡y hasta cercanos!, tiros y cañonazos, y quiso 
saber quiénes eran. Satisfice yo la curiosidad del ilustre 
mili tar: «Son gentes que acaban de llegar de Lemona; 
evadidos, m i general, de hoy mismo. Vienen deshechos...». 
El general desciende hasta el grupo, llama a una en-
lutada mujer, que se acerca recelosa llevando de la ma-
no a un pequeño muñecuelo. La mujer, a instancias del 
general, cuenta su odisea y la de aquellos que con ella 
están. Medio en vascuence, medio en castellano, relata 
escenas de horror: «al hombre, a los de todas, se los Ue-
•aron para Bilbao... Les robaron la vaca que tenían co-
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mo úniioo sostén.,. Muidiias casas úe Lemona ardieron, 
sobre todo en lo^ dos úatimos días...». ¡El triste relato de 
siempre y de todos los evadidos! 
El igeneraU pregomjta si los ¡han atendido; da órdenes 
piara que unía oamioneba ios Heve a todos hasta Durangc, 
pero tosiste en que antes se les facilite aJlgún alimento, 
sobre todo a ios cüiiquitines, que pasan de veinte. 
—Y a éste también, a t i también peque (dice: el gene • 
nal al mocosuelo, que sin separarse de la madre mira 
atónito la ingente figuira, mientras conserva apretado 
Junto a i pedio un pequeño bulto que envuelve con el 
hafaldei de su faldellín). ¿A ver, a ver? ...¿Qué es eso que 
escondes tú abí, so picaro?... 
—Enséñale a este señor, enséñale... 
—Sí, sí; venga, venga. ¡Dame eso que escondes! 
El chiquitín se cierra a ú n más contra la madre, es-
truja más contra su pedio el pequeño bulto y, al fin, gimo-
teando dalce algo extraño.. . 
—¡Aitandiaco Ogiye...! ¡Aitandiaco Ogiye...! 
—¿Qué quiere decir eso, señora? 
—Pan para padre, quiere decir, «o asi», señor. Quiere 
decir que ese «cadho de pan: blanco que le dió aquel sol-
dado, éfl, se lo guarda a su padre, señor... 
El general se queda absorto. Hay un relámpago tras 
de sus gafas. Tiende la mano y pone una paternal carijcia 
en las crendhas rubias del chiquitín... 
Súbi tamente se aleja; toma su coche. Desaparece. 
La mujer, al verme marchar a mí, me detiene: 
—Señor, diga ¿quién es ese mili tar ta l alto, el que 
acaricia a m i hijo...? 
—Es el general'. 
—¡Ené! ¿El general...? 
¿Ese que «ellos» decían que era como un demonio «o 
así». ¡Ené! ¡Que ha de ser malo, si nos dió pan y aca-
ricia a los niños.. .! 
En Bula, m a ñ a n a del 29 de Mayo. 
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* FRACASA EL A T A Q U E 
A P E Ñ A LEMONA 
De Vizcaya a Guadarrama en avión.—La derrota enemiga 
vista por un morito 
Ha llegado .a tal grado el ©mipeoramiieiiito del tiieimpo, 
que'para idaT idea, sóilo d:iré que a1! pretenider recorrer 
eslta mañana aligunois úe muiesitrcs camipamentos avan-
25a!dois) me' l ia slido toitateignite iimiposiüble, ipues a ú n con los 
f anos dtel cocilic1 ienicendüídtois, a m á s úe cínico metros, no 
se idiitsftánguía aObsoiliuit'amemte madia. Lo. pieoor, no es el mal 
tiempo, sino que las prevílsiones señailan que va a em-
peorar. 
AprovecMnidose de ia nieMa fde madrugada, inltentó el 
enemigo^ un muevo' coníbraataque contra Ha posición áe San 
Pedro, pero con mucihoi menos torloi que ayer, no dlurantío 
el intento más allá de media hora, y sin, que ios rojos se-
aproximasen a muestras ideíensas. A las (diez y miedla die la 
mañana , li'ubo ofcro contraataque en ei seotor d)e iLemona; 
éste m á s duro que el anterior, pues el enemigo, según, han 
dieclarado ios. prisioneros, puso en el ataque tres baitailo-
nes. Lllsgaron los prámeros rojos arrastrándose hasta las 
misimas alambradas de la poisilción más avanzada, y en un 
momento deteimilnado títecMlieiron asaltarla con bombas 
de mano. Nuestros soldados les repelieron cumplliidiamente 
con ráfagas de ametralladoras, tan certeras, que después 
se cogieron 17 cadáveres que se hab ían quedado dentro 
ya de lias alamtoiradas. 
El caátligO' ha idebido ser diuro, por cuanto en el resto 
del día no se ha oído' solo tiro- más. !La densa niebla 
ha ámpedido que se reconociese el campo d'e combate y, 
por lo tanto, se pudiiesen apreciar 'los resultados de nues-
tro í uego. El hecho ourüoso ha sido que después de este 
ataque, se han presentado en nuestras fiias 41 milicianos 
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-con. armamenlt» y am oficial. Ouenitaaii estos evadddos, que 
M encontrasen í'acilliidaidies, la mayoría de ios mliJliciianos 
.se ¡pasarían a nuestras filas. 
El mal tiempo reinante me ha permitido, aprovechan-
do un avión, trasladarme al frenite <M Guadarrama. 
Cuando llego a La Granja, aquellos jardlines, otras veces 
tranquilos, están alterados por el taMeteo die las ametra-
lladoras. De pronto, una voz me detiene: «¡Ja Tebib! ¡Ja 
Tefoib!» 
Cuando me vuelvo a responder «¿qué?» a la voz que 
en árabe parecía llamarme, era un siitmpáitico camillero 
moro que pedía un imédico para curar un herido; acudió 
a su lado", y asisto a aquel bravo militar, con su rostro 
pálido, más pálido ¡ante el color rojizo de su turbán. 
Le1 pregunto y me cuenta: «Fué en Cabeza Grande, la po-
sación inmediata; se combatió fuerte, muchos, muchos 
muertos de los rojos, estar granujas, pero matar muchos, 
como cuatrocientos, tropas españolas mucho farrucas». 
El sol cae y sólo me quedan minutos para transmitir 
la gran íderroita de líos rojos, «estar granuijas, pero matar 
muchos, más de cuatrotíienttos»; duro caistiigo a la osadía 
en el ataaue. 
P A G I N A S G L O R I O S A S D E L 
E J E R C I T O NACIONAL 
La campaña sabré Vizcaya.—Síntesis de lo que representa 
el esfuerzo victorioso del Ejército del Norte en las pro-
vincias vascongadas 
EN VIBRACION EL ESPIRITU... 
Día por dia estoy siguiendo l'a t i tánica lucha en Viz-
caya y a la mente y al corazón les falta tiempo para or-
denar jiuiioios o depurar emociones. No espere nadie en 
esta labor que acepto, tan. honrado como conscájente de 
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m i incapacidiadi, seirendidiad, método, ordenaciióni. Mí t ra-
bajo será, como es M diaria vibración, que transmito a 
mis hcrmianos eispañoilieB diariamemte ipor Radio, en el 
momento mismo en que regreso de ios ciami)os de bata-
lla, aihito de emocioniatt piatrdoitismo, pero sin, íbiempo n i 
ánimos para revesitir ias pobres palabras, que n i siquiera 
escribo;, con decoroso ropaje literario. En esos días, que 
¡•ay! ya suman) idierntos, n i soy n i pretemdb ser cronista, n i 
mudio menos hisitoriador, pues que cifro m i empeño pa-
toriótiico m á s que en ítransmiitir a tos que me escuchan o 
leen, aquello müsmo que. vibra en mi: espíritu, aquello que 
han presenciado mis ojos, escuchado mis oídos y punzado 
m i corazón, con el único méri to dlel buen deseoi y la úni -
ca vir tud de la m á s compléta sincerldlad. 
Hoy habla ré así también. Aunque pretendiese hacer-
lo de otra forma, componiendo allgo^  m á s correctamente 
el esitilo, ya no sabría. ¡Diez meses de vivir la guerra en 
toda su toágicai, épica grandeza, me han inutilizado, qui 
zás para siempre, para la iabor literaria, dejándome re-
ducido a l papei de «explicador» de esta heroica película, 
quie esltáo nuiesttrosi soidiaidos ñlmainidb pana asombro^ y qui^. 
zás enseñanza, de los «públicos del mundo». 
AQUI FUE EL PRIMER ESTALLIDO 
Menos en los iEjércitos del Sur y de Aragón-—y Men 10 
si'enlto—he vivido y cronicado la guerra en todos los cam-
pos donde hubimos de plantearla. Y yo digo que forzosa-
mente tenia que ser aquí, en el Norte, en tierra que no 
quería ser de España, donde, al ¡finí y a la postre, tenían 
nuestros solidadlos que dar la batalla definitiva, por io 
mismo que fiué aquí, en estas montañas , donde hubo d* 
desarrollarse el primitivo le'sfuerzo y estallar victoriosia-
mente la (potencia de nuestro brío. 
Aún no era eli Movimiento salvador m á s que un alza-
mienlto militar, provocado por la criminal conducta de ios 
malos hijos de España, cuando ya en Guipúzcoa apare-
cieron, los primeros Requetés, venidos de la Madre Na-
varra, a escribir con sangre su imperiosa voluntad de 
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derrotar, sSk propio taiempo que ai boLchevismo comunista» 
al separatiismo Cirtilmlilniair aue-eoi Vatsconia como en Cata-
luña venía siesnido varjgüeaiza suprema de la Patria. Bu 
aquellos idías en que lia audiacíla de Queipo triunifaba en 
Andaliucíia, y ia ias mismas, hoinas en que las1 Falanges 
oastellaniats escaüatoan, en inoUvidialble locura patriótica el 
Gniadlarraania, aquí, en^  la pretendida RepúM'icia de Euz-
kadí, unos cuanitos batallones regufl'ares y unos centena-
res de 'voüuntlarios guerreTOs de lia Pe y de la Tradición 
Unitaria Española, desplegaban la bandera de combate, 
surgtiendo hoy aquí y m a ñ a n a allá, como si! fuese parte 
de iun> gran Ejérciito de mailtiplicados contingentes, y des-
de los montes mavarros se descolgiairon sobre Guipúzcoa, 
y tomaban la tilro limpio y casi ta pecbo desicubierito Tolo-
satf Villafranea y Rentería, y cercaban Ii'ún, y se inter-
ponían entre las borda» rojo-separatüsltas y la frontera 
ínancesa con' acertada visión de cómo por la tierra Gala 
había de llegarnos el mayor o uno de lo® mayores pe-
ligros y tras deH ¡eaOsieinaDi iinígente de la toma de I rún foar-
aalban; la entrada en San Sebastián, pñtmena de las1 gran-
des Ciudades españoülate que se granaba en el Movimiento 
salvador para nuestra Santa Causa. 
Pero el esl uexzo^  bélilco hubo de detenerse apenas lo-
graron aquellas docenas de soldados heroicos liberar casi 
todo el1 suelo guipuzcosyno, pues sólo quedaba de él, en 
poder dei enemigo, un;á estrecha faja en los alrededores 
de Eilbar, en la margen izquierda del Deva, que1 vino a 
ser para la campaña deH Norte aligo así como el Rubicón, 
o por lo menos con tanta categoría le adornaron, duran-
te los siete meses en que tuvimos que paralizar por estas 
latitudes la guerra, los propios enemágos. 
EL DEVA-RUBICON 
¿Rubicón düjisteiis...? Pues sea, replicó el Mando, el 
Caudülo. Y a su tiempo, cuando lo permitieron otras 
apremáiantes obligaciones patriotas, ordenó como César 
«•pasar el Rutoicóni». 
Y cuando vollvió a los primitivos planes, ya la guerra 
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era muy otoa, ya ano «ira wn>ai guerra civil, emtre niacdona-
les y com; lois mimlüfcaidos miedlos propios de nuestra parva 
preparación bellitcosa. La guerra era ya una. guerra a la 
enotíetrinia, con gnan duijo de elementos marciailes y con 
nutridlos conitingenteis de combatientes extranjeros en el 
feanido roijoi-sieparatlstaí. Bien es vendad que nosotros, ya 
no éramos tampoíco icomo tañí primclpio, un puñadoi de «lo 
cois heiroicos», al íju© a t r a í an los peligros, las dificultades 
de todo género, y poQuíamos en vencerlas sólo el empuje 
de los Ihravcs pedhois: de ios soldados voluntairios en su 
inmensa mayoría, nuestra mayor gala y honor. Nosotros 
tenóiamos un ibuem Ejército. ¡Y qiué Ejército! Pongo a Dios 
por testigo de que n i mienito n i exagero cuando lañrmo 
que no lo hay mejor en el munido, y no. porque así lo diga 
yo, guliado. de m i entusiasmo, sino porque lo ¡he oído decir 
en estos días de l a campaña sóbtne Vizcaya, no una, sino 
docenas de veces: ¡a tos técnicos militares más altamente 
reputados del mundo, técnicoB que por suerte, y para 
desentrañar las grandes enseñanzías de nuestra guerra 
han estado, siguiendo, plaso a p aso, nuestros avances triun.-
juaHes ide Has úl t imas semanas. Y han siidO' estos ifliustr+ís 
y laitos jefes los que ante ¡mí han pronunciado^, con ios 
lacentos mds Hemos des entusiasmo, iesos elogios y esa ca-
lificación, de que Elspaña, M España nacionai, naturiai-
mente, iposee hoy uno de ios meijores Eljércitos del mundo. 
Con ese Ejército el Generalísimo Franco dió l a oirden 
y sie paisó el Raibicóni de Deva. Y entonces comenzó una , 
guerra, ¿cónK> lo diría (yo?, urna guerra inverosímiL 
UNA GUERRA INVEROSIMIL 
Tampoco soy yo quien eligió esta denominación. Tam-
Mén la he escuchado de labios extranjeros. Más aún : la 
verdadera raizón por ¡La que ahora es frecuente observar 
la presencia de .Misiones militares extranjeras en los 
puestos d'e mando de las operaciones, está en esa inve-
rosimilitud que enicierra 2a cámpaña de Vizcaya. 
La kiiveTOSÉniSiittfud reside en el terreno donde la gue-
rra se está ahora desarrollando, porque ese terreno ee 
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«el más duino de Europa1 y uno die los .más duros de toda 
la tiieirra»; poinque nimnioa como aJhora ha registrado la 
historia motdema uaná verdiadeiria. 
GUERRA EN LA MONTAÑA 
El día, y.a no lejano de cierto, ,en que tiermlne' esta 
caanpaña y puedan venir a este' país Misiones militares 
extranjeras a reconocer el terreno en que hemos lucha-
do y vemeirio^ el orédlto del Mando, del maiterM emplea-
dx), de lia táctica seguida y del esfuerzo realizado por los 
soldadiiitos de Franco, subirá a una altura ilncoimparabde. 
Quizá en ese crédito altísimo que estamos ganando con 
Ha campaña de Vizcaya, como' Ejército maraivillosamente 
organizado y asomV. - amenté eficaz, se ihalla la razón de 
muclhas 'conitrariedaaas de orden internacional que esta-
mos padecHendo los naeicniailes. 
Asómate, leictor,, a un m-apa, • a un, plano cualquiíera. 
Busca, sobre todo, en este que te' brindamos croquis ofi-
cial, sin n ingún a m a ñ o n i retoque, la razón de mis pala-
bras y m i ¡honroso vaticinio de asombro de íds Estadios 
Mayores extranjeros para el día en que puedan estudiar 
a fondo lo que ¡hoy es tán estudiando quiénes nos honran 
con su presencia. Vizcaya es un dédalo orográñeo de tan 
eniiianañada condilción que no es que asombre el que pue-
dan realizarse sobre él operaciones vertiginosas como 
las que se están llevando! a cabo, sino que admira, no ya 
su ejecución sobre el terreno, sino que en los mapas del 
Estado Mayor se' hayan podido 'concebir siquiera esas 
marchas, esas esoafladals, esos envolvimientos que han 
puesto en nuestras manos, en pocas semanas, más de las 
dos terceras partes de *a tierra vasca. 
La «'iinstucesión» de montañas—no es errata, que i n -
sucesión hay que llamarla—de ia región, desalentaría al 
m á s sereno de los estrategas del mundo. A veces han sa-
lido1 nuestra® coHuimnas de la altura cero, en una playa 
ai lado del Oanitábrico, y con una sola escalada han co-
ronado montañas de m á s de mi l metros de cota y tres 
o cuatro külliómeitros de longitud y anchura. Tended, digo. 
— 154 — 
•la vástta sotore ell mapa que o® reg.ala la m.uniíicenicia de 
«Dcmiinigoi». Leieiréiis, aquí y laillá, cifras dfe tañes y aún, cua-
tro giuaffismois. En. Urqiuioia 1.296, m Gortxea 1.256, an 
Barqulda 1.085, em Monte Oiz 1.025, en Mañar ia 1.009, y 
toego, por aquí y por allá,, a cada paso, por el ímteríor de 
Vizcaya, cerros como el Uidala, de 718; Ellgueta, de 678; 
Sollulbe, de 673; Bizkargui,, de 542... Y estto constantemen-
te; y tras die uno otro, y otro, y sdiempre asá, porque cuan-
do se tropieiza con la ventura inesperada de lo que aquí 
se suele' llamar «valle», ésrtte, iinvarDabiemente, se oí rece 
•cercado. de icolinas de ImpreiscdnldibUe ocupación, y flan-
queo antes de deciidirse a penetrar en el terremo relati-
vamenite llano-. 
Pero: e'so no es todo. Es que eisas montañas , sin orden 
n i orientalclldni, es tán iaivariabltemenitie cubiertas de bos-
ques de pinos tan: tupidos» tao Impeanetrablies, como no 
hoy otros en 'toda España; y cuando los pinos acaban, 
empiileaani tos irolblies o tos castaños; y cuando ya no hay 
vegetacüón polsible' por la affitnu^ a de las sierras, estalla el 
terreno en. rocas caióticas que a cada paso aJbren f auces 
monstruosas, gargantas y barrancos profunidísimos. Y al 
lado de todo esto, por doquier, tos caseríos, tos poblados 
¡rústicos, en quie cada edificio ofrece seguro resguardo a 
tos defensores otostínadlos del terreno, constituyendo una 
red de estupendais fortificactonee que, unidas a las que 
laboriosidad rojiai—hay que reconocerles este mérito—ha 
ido dejando sobre lugares estratégicos con todos los ade-
lantos modernos en materia de fortlflcación, acrece las 
difioulltades ya de por si ingentes del terreno, trocando 
a Vizcaya entera eni una enorme fortaleza mexpugna-
tole... para quien no sea SOLDADO ESPAÑOL. 
SOLDADO ESPAÑOL 
No hay ejemplo de una. t a l acometividad en el orbe. 
M puede darse caso igual de entusiasmo innato en unas 
tropas. Ni un, solo día, n i en unja sola ocasión he visito 
duraaite toda esta campaña de Vizcaya flojear, tituíbea^ 
siquiera a nuestros solidados. Y ¡ cuidado ¿i se les ha pues-
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to em juego y en tranees dáfíiciles! El Que haya vivido Las 
jomadlas de los Indhortas, o la die Sollube, o da de Biz-
karguit, o estas úilltimas de Mañaria y Ordluiña, ¡nuaiica po-
drá oüvidar :aquei! ímpetu emardecido, aquel escalar saín 
tomar el menor respiro, n i ocultarse una sola vez en las 
anlfructuosidades del terreno para1 soslayar el fuego ene-
migo,, haslta coronar tos picos más elevados y clavar en 
ellos la bandera dle ¡España, Y luego, en los fluriosos con-
traataques enemigos Ihalbituales y en su desdichada t ác -
tica, ¡quié manera, de aguantar a tanques y Artillería y 
qué forma de alzarse sobre los parapetos para mejor arro-
jar las bombas de mano sobre las masas dle asaltantes, 
y qué denuedo el suyo en la persecución de últ ima hora, 
cuando convencidos ellos de su impotencia intentan «des-
pegarse» de nuestro mortífero contacto...! 
M soldado español. ¡M lo es todo ! ¡¡Todoiü Tiene un 
a modb de llntuición bélica que al m á s bisoño trueca en 
veterano ducho en la táCtiba y la maniobra a la primera 
vez qute entra en fuiego. Tilen© esa vlrlfeud exoelita, base de ila 
moral de un Ejército' de poner fe diega en sus oficialas, 
en su® mandos, seguros de que lo que pon ellos se dispo-
ne es lo mejor y m á s ventajoso. Tiene, en fin, la alegría, 
el orgullo, de saberse solidado de España, con la concien-
cia de que no hay tí tulo más honroso n i m á s codiciable 
jerarquía. Y por esa alegría, este soldadiito, que pocas ve-
oes levanta seis cuartas del suelé, se crece, se agiganta y 
en el combate se comporta como, un coloso capaz de las 
proezas m á s inverosímiles, y de realizarlas sin darles la 
más mlnáma importancia. Es, sobre todo, infatigable en 
iia Hucha. En cuaHquiier día de estas violentas operaciones 
de la diflcullitosísima guerra de montañas tos véis, aca-
bada la operacidn, i r de acá para allá como si tal 
cosa, jugando o voluntariamente ayudando a cons-
t rui r con toda diüligenicia tíos parapetos para aguantar 
confiadamente el inevitable «.achuchón» de la noche, o 
del día siguiente, teniendo siempre en esa labor presia-
giadora de cómo van a poner a prueba, una vez más, su 
abnegación y buen temple, palabras de buen humor, r i -
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.sas ¡y (comenitarios optamislbas, de .pdena eoníianiza en el 
siempre para ellds fácil y seguiro próximo Miunifo. 
Y si aio hay, ponciiue se avanzó demasiado rápüdamen-
te, raniciho icalllenite ai llegar ia nodhe, pues se' toma frío, 
o no se toma.. Y iSi ¡llueve y noi cabe resguardarse en n in -
gún oaseriío ponqué 'eü.! servicio! 'reiquiere1 la presemcia en Ja 
tótocttieira, pues se aguanta la llovizna entre cantos y cha-
cotas y rasgos del mejor humor. Y, si llegada ia hora de 
pasar lista al final1 de ila acción de 'guerra, en el recuen-
to í a l t an muchos, a lo mejor ios más queridos camaradas 
de la compañías, pues se hace un nudo al corazón: y se 
grita por eil loaido un utop'iico' pero fervoroso' «¡Presente!», 
.suibrayado icón el m á s calien'te «¡Viva España!». 
No hay soldado icomo el español. No hay Infanter ía 
como la nuestra. Asombro es de, propios y extraños su 
condilción natural de verdaderos héroes, porque cada uno 
de esos soHdaditois que apenas levanta unas cuartas del 
suelo, son héroes desde que su madre los llevó en, su vien-
tre y lálllí les dió, por jugo vital, la sangre suya, cargada 
de amor y saoriifitcio por la Patria. 
Y son todos a s í No cabe decir si son mejores los Re-
quetés o Ibis (Fálangistas, tos soldados de cupo o los vo-
luntarios, tos del Tencio Mechas Negras o los de tos es-
cuadrones de íCabafllerfa, que ahora prestan, porque el te-
rreno no permite la aodión del jinete, servicio como sim-
ples inf antes de asalto. 
Y si. el iinfánite es insuperable, no les va en zaga ese 
artillero que en oada momento,, m á s y más, se compene-
tra de su dilfícill misión en esta campaña, primordial en 
las m á s de las jomadas. Y el ingeniero que cuando aún 
anrancan las ráfagas de lias ametralladoras enemigas 
guijos ¡de lias roicas o asitiillals de ios troncos de ¡loes árfoofles, 
ya está tendiendoi el hilo telefónico que pone en comuni-
icación el puesto del jefe de vanguardia con el Mando de 
la operación; o se halla construyendo, con. afán inaudi-
to, el puente que los malvados volaron al huir; o se alza 
sobre tos terreros del parapeto en pleno, contrataque para 
¡reaflnmar las 'estacas de las alambradas. Y el sanitario, 
•que por aumentar la posiibilidad de salvación de un caído. 
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conidmciiéndoile náipido afll puesto de socarro, se olvida de 
sí mismo y se oírece, sin. vacMar, blanico de las armas 
eneimiiigas. O el die Initendemoia que e¿a el1 servicio de recu-
peracióni preéta. ai Ejéncito la ayuda más eficaz, o que di-
üigemite, cuando los demás pelean bajo una lluvia de ba-
las, 'acude poritanido el alimenito, el trago^ de vino o de 
café comfortadior, espole'ador fisiico1 de' energías, que ter-
minar ían por desmayar a no estar él celoso de mante-
nerlas y vigorizarlas. 
Todas igual, todas magníficas. Bien quisiera dejar 
aquí impresos sus nomlbres para que tú, lector, rindieses 
pleitesía de adlmirado y agradecMo recuerdo a las que 
conjuntan este OEjéncito, pero ello equivaldría a enterar 
al enemigo de detalles que, aun no! diciendo cosa de trans-
cendencia, pueden sugerir deducciones contrarias a la se-
gura marciha triunfiadora de esas gloriosas unidades. 
EL SOLDADO LO HACE EL JEFE 
Verdad .axiomática es esta, en pura ciencia mili tar: 
«M §ouid'ado 10 ihace el jefe», y cuanto llevo escrito, en 
rendición de estricta justicia del solidado que ya y para 
España está luchanido en el frente de Vizcaya, no es sino 
la consecuencia lógica del méri to y labor altísima que los 
oficiales y jefes del Ejército vienen realizando. 
Uno cíe los rasgos de este viejo cronista es el tener 
que renldir, por discipllina, acatamiento a las órdenes 
emaffiiadas de ¡La superioridad, en lo que se refiere a silen-
ciar de modo tan general como absoluto, los nombres de 
la gloriosa ofiiciálidad' de nuestro Ejército. No es capri-
chosa la orden, puesto que es uní becho cierto el de que 
son muchos, infinitos, casi todos los oficiales que comba-
ten por la Causa que: tienen aún en territorio de los ván-
dalos a sus íamiliares. Dar sus nombres puede represen-
tar no menos que sentenciar a muerte o someter a duros 
calvarios a esas personas queridas que ios rojos tienen en 
su poder y sobre los que no dudarían en tomar represa-
lias, tanto más duras cuanto más destacado f uese el elo-
gio que nosotros tributásemos a esa brava oficialidad. 
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Poinque es así, quedu sm pubiliciciswi una lairga lista de 
tnomlbnes de jefes y oiflciales que han ganado, con creces, 
el honoir de verse, no una, sino mi l veces citados en i a 
Prensa. 
POTENCIAL DEL TRIUNFO: EL MANDO 
Lo reconocen hasta nuestros enemigos: la clave de 
nuestro triunfo está en; ia unidad del Mando y en la pe-
ríiicia técnica de sus determinaciones, que se obedecen a 
ojos ciegos y se cumpilimentan con asombroso ajuste a lo 
dügpuiesto. 
El Aüto Mando es el Oenerallsimo'. Ya no debe ser un 
secreto para nadie que el Caudillo, el general Franco, por 
encima de toda otra preocupación tiene la de la guerra, 
la del estudio y disposición de las operaciones, la de la 
organización y perfecto ajuste de esa gran maquinaria 
de prodtuidilr viteltoriias que es el Ejórcaito nacionaiL 
Las operaciones sobre Vizcaya, como todas las demás, 
realizadas y por realizar, en el cerebro poderoso, genial 
en menesteres béhcos, de Franco, germinaron y estruc-
turaron. A l día y hasta en su menor incidencia vive el 
Creneralísimo la guerra de Vizcaya, y yo digo que me 
consta que cuando los demás descansan sobre sus bien 
ganadas laureles, él conitiniúa inclinado sobre los planos 
atado a l teléfono, Inervando a su Estado Mayor para que 
nada íailte, para que no se omita el más leve requisito 
garanitáJzaidor de l a buena ejecución) idle lo por éQI Meado y 
dispuesto. 
Tras del iGeneralísimo el general don Emilio Mola,, je-
fe del ¿Ejército del Norte y artífice máximo de esta insu-
perable página de historia mili tar que es la campaña de 
Vizcaya. Efli general Mola está en su elemento cuando se 
si túa en el puesto de mando y al frente de sus soldados, 
iporque soldado por amor y vocación!—«cien por cien», co-
mo lahora hemos dado en decir—es él. Tiene u n magnlfi-
co colaborador, el general Solchaga, que lleva el mando 
dlilrecto de las brllgadas que operan en este amplio sec-
tor; el general Solchaga. hombre de máxima pondera-
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ción, capaz como pocos en el mainejO' de grandes masas 
maniobreras, compenetrado Ihaslta el ¡Límite con su jefe 
lias áineívIiltialMes üiagunias, si es que ídgunia vez llega a ha -
berlas. Cierto que el plan del Generalísimo no admite me-
jora, pero no lo es menos que. siendo d!e complicadísima 
'Contextura, sólo ¡caíbe confiarflo para su ejeicuiciión per-
fecta á hombres como Mola y Sol'&liaga, que por suerte 
para España, y rompiendo la estereotipada y no del to-
do injusta frase, son «Generales a los que les caben to-
dos los soldados imaginables dentro-de la cabeza». ¡Ah si 
nuestros enemigos dispusieran die un par de generales co-
mo estos!, ¡qué disitinlta seria su suerte y cuánto más dura 
y problemática nuesitra ya próxima victoria! 
EL TRIUNFO FINAL 
Porque está ya próximo, .porque es inmediato. Lo artir-
mo sólidamente sin riesgo de equivocarme, lector. 
Las úlitlmas líneas de este delahílvariiado airftíbulo las 
estoy escrilbientío en Amorebieta. Esta mañana , mientras 
-nuestros soldados coronaban los montes de Lemona, re-
basando el pueblo de ta l nombre, y esta villa en que me 
encuentro como cualquier ocupanite cDvffl, pongo el final 
a m i torpe1, pero sincera y veraz labor. 
La victoria está ya al alcance de la mano de nuestros 
soldados. No han de pasar muchos días sin que amanezca 
el deseado por todos de la toma de la capital de la ex-
república vasca. ¡Pudiera ocurrir que esto que estoy es-
cribiendo al lado de la famosa línea defensiva de Bilbao 
lo leyese impreso en el mismísimo barrio de Achuri. 
Y si no se cumpliese con precisión cronológica el au-
gurio,, ello será cuándo y cómo convenga al Mando. Nos 
sobran medios, y coraje, y espíritu para eso y para mu-
cho más. Repasa ese mapa que te ofrezco, lector, consé» -
valo y traza t u mismo con mano temblorosa por la emo-
ción patriótica las pocas líneas señaladoras de las eta-
pas finales que ya están vecinas. Observa, estudia el ca-
mino recorrido y la magistral forma de i r ganando, paso 
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a ¡paso, los m á s ¡retítos baluartes al eniemigo y llegarás a 
la (conviccüón úe que cuaondo tanit» y tan bueno se1 ha, he-
dió , lo demás es lio die menos. Lo que falta nunca puede 
ser más costoso' nü m á s difícil de lo ya logrado. 
Vizcaya quedará por España, por la España Grande 
y Umiica, idemtro d'e muy pocos días. Prepara; t!ú el cora-
zón', iheirim:ano en sianitois'ianlheaoBpaitrÉStiilcois, pana eni ese1, día, 
cercano; y venturoso, lanzar con más fe y entusiasmo 
que nunca tu 
¡Viva España! 
¡Viva el Ejército! 
¡Viva el iCauldillo! 
En Amoreroieita, 30 Mayo de 1937. 
* LOS H E R O E S D E L A I R E 
Hoy, como tantos otros días, la máxima actividad en 
este frente corre a cargo de la Aviacíión. Mientras las uni -
dades de asalto se reúnen y concentran para los nuevos 
y definiitivos avances, mientras ganan sus nuevos empla-
zamientos,, ya con vistas y eficacia sobre el cinturán de-
fensivo úb Bilbaoi, muestras masas aintaillleirias, lia Aviación 
trabaja intensamente. 
Ayer mismo, en el Estado Mayor, pude ver las prue-
bas de esa láboriosidad de nuestros aviadores. Unas mag-
nificas fotografías de lo® atrindheramlentos enemigos en 
el sector de; SSI Gallo. Tan, magníficas son que1 hasta, por 
el más inexperto se advierte que para obtenerlas los apa-
ratos nuestros hubieron de volar a pocos metros de ese 
baluarte deifensDvo, del que tenemos ya hasta el1 menor 
detalle, pero a cambio de que ios aviones regresaron a su 
base con múltiples impactos. 
Hacer fotografías sobre una línea atrincherada viene 
a ser algo .así como pasearse con los pies desnudos sobre 
un lecho de cardos y ortigas. 
De cuál es la eficacia y el mérito de esta labor que a 
diario realizan nuestros lnéroes del aire, casi no tenemos 
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que Onatol'ar nosottooss. No lUm. vez, sino casi a idiiaorio, son 
ellos, niuesitcrosi eniemáigos (Prieto, ministro del aire; Agui-
rre, sexurnoMakao vasco; Miaja, general jefe diel ejérci^ 
to) , ios que proclaman nuestras proezas y reconocen 
nuestra superioridad. Y son también los hechos diarios 
los que lio proalaman con la elocuencia de ese rehuir cons-
tante de la Aviación el encuentro con nuestros bravos 
pilotos, el miedo invendible que les tienen. 
Yo conozco a fondo el espíritu que palpita en nues-
tros héroes del aire. Porque lo conozco me explico per-
fectamente la razón por la que, a pesar de las canalla-
das de los rojos, en, ellos no vibra ningún deseo de cas 
tigar sus cobardes agresiones a los pueblos de la reta 
guardia aplicando la ley del Tallón. ¡Están, tan acostum-
brados nuestros hombres-pájaros a arriesgar diariamen-
te su existenoia, que trabajar allí donde no hay riesgo 
les repugna, les menoscaba y casi les avergüenza! Será 
jactancioso, pero es lo cierto, que lo que más alegra a 
nuestros muchachos ai descender de sus aparatos en los 
aeródromos, es contar y recontar el número de impactos 
Que ostentan los fuselajes. Si no les han tirado, parece 
como si no hubiesen: cumplido con su deber y se quedan 
cariacontecidos. 
¿Que por qué escribo hoy estas líneas? Pues sencilla-
mente porque acabo de cruzarme con el capitán y su oto-
servadior, los dos bravos aviadores que apernáis hace1 
^iiete dlías hube de asistir en cuna de urgencia en el 
aeródromo de Oohandiano cuando capotaron en él a cau-
sa de haber recibido un tiro en el carburador. HeridoB 
de consideración los dos, ya están en la calle, ¡ya han 
vóLado esta malñana! 
Y es que ellos, los héroes del aire, son todo espíritu. 
Cuando res tañada el sábado la sangre que cubría la cara 
del capütán, éste exclamó: «Bah, nada en total. Mañana 
al aire otra vez». Y cuando insistía en llevarle en mi co-
che ¡al Hospital, protestaba casi iracundo con un: ¡Va 
mos, hombre! N i que estuviera yo loco. Yo no me hospi-
taü&zo. ¿Usted no ha visto que en: los patlüos de cabadlos, 
mientras quedan toros que lidiar, a los pencos heridos les 
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meten, estopa y los ilevan de nuevo al redondel...? Pues 
meta lusfced fta estopa que quiera, amigo, en esos a r aña -
zos piaría cpe yo me viuiellJvia a ese anuedo azul dtonde eis)tán 
todos los mío®...». 
¡Y volando estiá! 
¡Bsa es ia superioriidad, esa y no otra, señores Prieto, 
Agmirre y Miaja! CinainlcSo tsngái's tales (héroes tílel aire, 
podréis deoir que teaiéls Aviación de guerra. 
Diinango, 28 dle Muyo. 
* L A S A L A S T R I U N F A D O R A S 
Yo siempre íhe sido un periodista de suerte. Siempre 
he tenido lo que los eastizos llaman «pálpito», una ins-
piración,, un no sé qué intuit ivo que me ha oriienltado en 
los icaminos de la información. Así me ha ocurrido ayer, 
martes. Estaba yo en Vitoria, desesperado, como todos, 
a causa del mal tiempo que ha puesto un íorzado com-
pás de espera a las operaciones sobre Bilbao en el mo -
mento m á s crítilco, cuando, no sabiendo que hacer, se me 
ocurrió irme aQl aeródromo por si allí encontraba noticias 
informativas,, en ell preciso instante en que un piloto, 
gran amigo, preparaba su trimotor, que iba a salir en el 
atíto con rumbo a La Granja. Solicité, telefónicamente, 
permiso del Mando para ocupar un puesto en el avión, lo 
obtuve, como siempre—^venitajas de m i larga hoja de ser-
vicios al! Ejército—y surque ios aires caminoi del frente 
de Guadarrama, donde sabía se estaban desarrollando 
sucesos bélicos de interés. 
Pero aseguro qute aun creyendo desde el momento en 
4ue tomé m i decisión que no perderla el viaje, nunca pude 
suponer que m i aventura tendr ía tan destacado premio. 
Porque allí, sobre la sierra madrileña, he tenido oca-
sión de presenciar uno de los hechos de armas más glo-
riosos de nuestra invicta Aviación. Desde aquel célebre 
combáte aéreo sobre Madrid, que también presencié y 
costó al enemigo once aparatos, y desde el del Jarama 
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«n el que le dlerriibaonos niueve, no sae íhabía regisitrado otra 
oantienida de ímportainicia (hastta ihoy en los aixes. 
Pero lo de ihoy (ha superado a cuamto cabe imaginar. 
Los dos primeros dfias de los ataques en el frente de IÜ?. 
Granija-Gruadarrama, efl! enemigo Ihaibía puesto en juego 
todos sus más calificados recursos y entre todos una gran 
masa aérea de bombardeo. Nuestros soldados han aguan-
tado durante dos jornadas los metrallazos de ia Avia-
ción roja, sin qtíe por diferenltes causas les pudiéramos 
dar lia debida répliica. 
En visita de su ámpunidad, ayer los rojos ¡trataron' de 
mostrarse diueños labsoilutos del aire y lamarooi 45 apa-
ratos, entre cazas y bombardeo,, contra nuestras colum-
nas y posiciones del citado sector. 
Yo los vi, un poco inQuieto, reicorrer la atmósf era para 
persuadirse de la ausencia de nuestros aviones, y una vez 
conivencidos de que podlían actuar sin riesgo, comenzaron 
a descender hasta escasa altura de muestras tropas. Eran 
45, repito, la mayoría de bombardeo. 
De improviso, como si descendiesen diel mismo cielrv, 
apareciendo primero como puntos insigniflcanites en el 
azul clarísimo y después destacándose m á s y más, h i -
cieron acto ide presencia hasta cuatro escuadriillas de 
caza nacionales, una veintena de «ligeros» que en ma-
niobra de .asombrosa táctica empezaron por situarse en-
cima y a la cola de los «pesados» rojos, y cuando ya es-
tuvieron, seguros de tenerles contada la retirada hacia 
Madrid y Alcalá, empezaron a lanzarse como verdaderas 
flechas, m á s aún,, como rayos, sobre los de bombar-
deo rojos. 
¡Qué momentos de inolvidafole alegría en nuestro 
campo! ¡¡Ya cayó uno!!... ¡Aqueli cae también! Mirad 
como se incendia aquel otro!... ¡El más alto ha entrado 
en barrena!... 
Y asi durante um cuarto de hora, quince gloriosos m i -
nutos que se marcaron con otras quince victorias defini-
tivas. ¡Porque fueron quince los aparatos rojo® derriba-
dos en un cuarto de hora de victoria inmarcesible de 
nuestra Aviación! Affl cabo de ese tiempo no quedaba
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nm sólo aparato rojo en el aire; los que no habían caídc 
lemprendian precaipifcada íuiga sin que n i uno solo, ¡ni 
uno!, ®e altreviese a ihiaioer ¡cara a nuestros valerosos cazas, 
¡ni aun siendo los rojos más de doMes en número que los 
nuesitros! 
Yo no puedo comenltar la granideza tíie este heoíio con 
ei debido aciertoi. Aiún me dura la emocióni—me durará 
mlenitras viva—^de tan gloriosa jornada. Pero, febrilmen-
te, en el mismo avión; que me condujo y ahora me devuel-
ve al í ren te de Vizioaya, trazo' estas líneas rebosanites de 
sinceridad, de júbilo y de admiiracito hacia ios héroes des 
aire de ia España nacional. 
(¡En el aire, el 2 de Junio de 1937). 
* ¡MOLA HA M U E R T O ! 
¡VIVA MOLA! 
¡No ha muerto ¡Modá! ¡No es verdad! No puede mo-
r i r quien tuvo en Vida sobne toda otna cualidad, la de ái>~ 
fundir ia potencia títe su espíritu en ititilunfadora labor 
de prosielitismo. Mola está aquí enitre nosiotros, flolreciendo 
en el corazón de cada uno d!e los soddtadtos. No lo creeréis 
oreer, pero yo os juiro que1 to que voy a decir es cierto. 
Después de conocer aO. metílitodía la noticíia del trágico 
.accidente, he creídb que m i deber estaba., como1 siitempre, en 
los campamentos, en los piuestos de vanguartíaia y allí me 
he ido. A nádale- se le había ocultado la noticia. La ha d l -
fundiido, primero, la.raldiO; después, la han confirmado 
los jefes de las uniidades. Yo os digo que en todas partes, 
como sfi. obedeciesen a una consfiigna, ha brotado este úni -
co1 comentario: 
¡Mola ha miueirto! ¡VüVa Mola! 
N i una palabra de angustia ni) un gesto de desalteito., 
MdLa tiene un conltlimuador eini cada uno de Itos hiljos1 tíie Es-
patña^ en cada jefe,, eni cada, sdltiadoi y todos ellos Biaben 
que lia mejor forma de honar su memoñia esltritoa en, seguir-
aquella liiimdinoslíidaid de su1 ilniagotaíble alegría, idte m opt i -
.máisimio iirríefreinialble que le briaiaJba en los ojias y brlnjcaiba 
«n, sus pallialbinas a oadla dos por tries. 
Molla estaba sieiguiro idel t imnio , poirqiuie estaba ¿seiguro 
no de sí másmo, pero ¡sí de bus soMados, Mei lo había re-
petido baoe ¡dios nocíhes, por úHitimia vez, all poner 3ro un 
comentario a la alegría, jaíbalbsa qui© dlespfegaba diarla-
mente en la eonveirsaicién conmigo: 
—^Mi generan, le veo a ujsttedi muíy con'tenito. 
— N^o lo tíluid© uistteid!, q'uiertildlo «Teibib», que no hay hom-
bre en el mundo m á s feliz que yo. Lo únffico que faltaba a 
España era un hombre que M putsíüesle: en pie. fTranco lo 
ha hecho. Los dlemás, toldos,, sóilo hemos sáidlo layuidianítes a 
sus órdenes, üleaifies, enltiMIaisma'dos de seguMe y obedecer-
le hasta lo infinilto. Y esto lo saben más jefes, mis ofáicaaj-
ües y miis- soldiadloBi; llevadlto en el pecho y en Sla mente, 
pase lo que pase; CumpEr con el dleiber, lo cumpliremos 
con infinita -alegría, com optimilsmo creciente:, sean las que 
fueren las ladversidladteis que se1 alcen en nuestro- camino 
hacia la gloria de urna España retíiima/dia, grande y fuerte. 
Y hay que atrincherarsa conltra el dolor. Es muy grandte 
lo que estamos haciendb y no se logrará Bitn sacrifMos. 
Pero será muy proníto y hacia ello vale: lia pena de sufrir 
y darlo todo, «Tebito». 
He transcrito al pie1 de la letra la conversación que ei 
martes, a las oncie dle la noche, sostaive con el general 
Mola. Quizá fué un, tesitamenito, que a. falta,de motarlo, lo 
confiaba a quien, por ser periodlüsta, tambilén ttdiene ¡la m i -
sión dle levantar acta y dar testiimonio de lo- que Se 1© 
encarga o ve. Pero no hacía falta el tesítlimonliO. Toctos los 
solidados que han conocidü a Mola tenían conciencia de 
él. Lo he escuchado- en un corro de soMIados eslta misma 
(üailde en ie(l Bfelsargui. Un sargemto de Paiange, después de 
escutóhar a sus soOldiadoB, se ouadró ante ei cavi tán dle m 
denturia, y le; dijo: 
«IVIi1 capitán, la gente pidle iiuchar en seguliída, quiere 
combatfir hoy müsmo-, ahíora müsmo, porqule dülce que es el 
mejor tributo que se puedte rendir a l general Mola». Y es 
verdad. 
Las salvas díe ortdtenanza al General con manidb, muer-
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.to en; campañia y por ia Pialtrila, scnairán m'uiy ¡^ 'rcnfca^  p\3s& 
\en BiíLibiao! De MoHa e® y sfeigiuüirá sitenldo te gOJbiríia ÚB mies-
t/ro teaunío y cada' sotM'aicto eratirará eai lia iC'apütiall bilibaána 
•al grüfco eníaridiecacUo) xiie' ¡V l^va Etepaña ! Ua oiraCiósi fúnetore 
dte lessltíais pa/líabnas, ítirteman/tlesi laaataináai Itos aiiinfes die Bilbao.-
Motla cayó por tEspafüa, peiro pfeiridtoia en B-U Ejércifeo. ¡Ha 
micerto Moia! ¡Wiívia Moto! 
M I L L A N A S T R A Y H A B L A 
EN E L S E P E L I O D E L 
G E N E R A L MOLA 
Ya 'está en el seiw} de Dios. Ya Tepoisa em paz. Aquí ya 
íe iva d'e^iediiidb, ptor Etspañia emtera, el puietalo dle ¡Pamplo-
na. Allí para reicilbiiife, ¡han foirmaidlo en leiuiadío^ de honor 
los igaorioisios ilaureadoís Primo idle Rivera, Sanjairjo, Goneá-
l!ez Tablas, Vialdlé^, Arredíonidloi, La Cruz y iLaoaiaci. 
Emitlto, con siu laiureadla ¡sOIbre el peiclho, enivuiePJt>o en la 
banldera idie ¡Elspaña, tíieijó en ese1 cemeniterto m. enyolifcura 
carmll a tois oicího y veiinlte dle la torde; pero su. espírliüu 
quedó en ell Ejéncirtx),, ifloreicló en itxjid'os sus coimpañeros tie 
armas, desdie el dnwilc'toi Cauldiilllo laü. TSaitdino soldado. 
Las nuíbes, la nleMia en estos idías pon ían somtoas tíe 
tristeza en el énimo de;l Oeneratt Mola, porque le impedían 
dlar a España la ©loriia de- tun muevo itriiunío. Esias mubes, 
esa niebla, tan eniemiga suya, que^  acabaron por matarle, 
noy han touído, cobardes, tierrotatíias por el sol esplendo-
roso dte la España nueva. Destellos ¡de luz en Sóls campos 
gloriosos, destelloís en las banderas, colgadiuras en todos 
los pueblos y caseríos del largo recorrMb recibieron en. 
lidraenaje póstumo al bravo triunfador de SomosiLerTa, 
que, por duelo se ensombrecían con las negruras die cres-
pones expresivos del gran dO'lbr que España siente. En. 
aquel piuebleciíto alavés acogió el paso del Cadláver una 
verdadera lluvia de flores, amapolas, margaritas amari-
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lia®, ¡siempre la Basnidem títe Españia!, arv eisítxDis oaeieríois nia-
varros dse esta Navarra que, en. sus .campos, sólo i toie 
hombres idie ediadi dilatada o zagales de cortos aiños, que 
en unión de las bravas mujeres trabajan la tierra porque 
ios hombres todos eisltán' en los írenltes. 
En efiie pueibilin, turnia dtotoite: filia dle ianciiianios, mujeires y 
niños han presemciado ¡el paso deü. corrte'jo fúnebre, de ro-
diilias, orando por al aüfma del inventeible Mofla. Y en, Pam-
pionia, la solemnidad riituaí, con el aniás respetuoso fervor 
deli pueblo'. De día Comandancra a da. Dlipuitación, largo^ el 
cortejo, ontíenadO' y solemne en au d'esíile, el puefoto uná -
nime. Veo la filgura isdantoóMica de 'Milán' .lAsitray, ¿able-
mente respetable por os'tentar Ota represenifcación del Jefe 
d'eü. Estado, efl GeneralisiimO' Franco^; después, ei Cartíenial 
Prilmado en compañía de ios Oboistaos de ¡Pampllona, Ge-
rona y auxilliiar de: Valenlcia; iuego !>os Gcbemadores c i -
viíles y militares de Navarra, Alava y Guipúzcoa, y los 
Ayirnitamientos y Diputaciiones de estas provámcias, y die-
trás , con el genieiH Sollc'haga, los dtros oeifes que saliieron 
en 'Unión de Molía para 'iSomosierra, para dar el gri'to de 
redención de España. 
En el Portaago dte Pampllona sie1 ha despedido oíiciai-
menibe el duelo, pero todois líos camaradias die Mola han- se-
guido hasta efl, icementerio, y allá, en lia penumbra, al 
atardecer, han. tomado el a taúd que encaerra suis glo-
ilosos restos los hombros de sus cotmpañeros de siempre: 
Escámez, Rada, Gaizapo-, Escribano, Tronlooso, itodOs, en 
finí, los que con él han aabrado, día por día, este glorioso 
renacer de España. 
Ya, frente al nicho, un' minuto d^ e silencio, el General 
Müllán Astray habla por España entera. Dilce: «Emilio 
Mola Vidal, Cabailero Gran Cruz dle San Femando, Ge-
neral inivdicto del Ejércáto del Ncirte, el hérofe de Dar Acoba 
al frente de los ReiguRlairíes. M {hétr'Oe dle Siomosiíeirira aQ fren-
te de la flor de; la juventud española. 
Emilio Mola Vidal, el más leal de todos los ¡Leales, el 
más bravo de toldos sus camaradas, descansa en paz. En 
nombre del Jefe del Estado, del Caudillo, del GeneralM-
mo Franco, yo te deseo el reposo eterno por últ ima vez. 
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En 'noimbrs de ia ¡Pattria te demuestro mi gratlitoid'. Emi-
lio Mola VMal, ¡la gloria ¡de ibu vida y die 'tu m'uerte nos ser-
virá a todos de ejempto. ¡Viiva Estpaña! ¡Viva el Genera-
lísimo! ¡Viva Mola! ¡Viva Mola! ¡Viva Mola!» 
Oiianicto tad'os, enardfeicidos conitesitáibamols es'tos vivas, 
el General MiiMis (Astray, el fiundadbr de lu Legión, levan-
tó su voz con la oración póstuim^a que se reza siempre al 
dar tierra a mx legionario: efl Himno de la Legión-. 
Ya ooligados en la SererJdad dfe la nolclhe: Itos 'primteiros 
luceros, dejamos al iliusitre General, al gran español, al 
ínveaiicMe mil'itar en ta caílma1 y sosiego de la tierra. Des-
filan 'ante él sius camaradas y sóló por un momemto, no 
má/S, 'tienen lágrimas en los ojos, pero a ios pocos pasos 
se renace la raza que dió hombres como Mola y grita: 
¡Por Mola y por España, adelante! 
COMO F U E L A GRAN 
C A T A S T R O F E 
Grandes lian sido los pecados de los españoles todos 
Justó es que ios purguemos con acerbos dolores. El de hoy 
no tiene par paira los que amamos a España y a su glo-
rioso Ejército'. 
AmpUlo mi nota aniteilior. 
El generaíD Mola, el glorioso general jefe del Ejército 
dea (Norte era el brazo derecho del Caudillo y su> más efi-
caz colaborador eni todo momento, desde los prímetroB di-as 
die la iniciación del Movimiento salvador. 
iNiuesitro pensiamlieoito va hacia el ¡pnettlo de lAflteooefl», 
en la ruta aérea entre Vitoria y Burgos, donde ocurrió 
el desigraciado accidente de aviación. 
Como ya apuntamos ayer a vuela pluma, saliera el 
general Molía die Vitorila a la® dfiiez die, Da m a ñ a n a con rum-
bo a ValladoíM, con objeto die despachar asuntos die t r á -
mite die lias tropas die su miandó. No teníá, ¡repito, preci-
síión de hacer este viajle, pero contünuanldo el mial tiempo 
en el 'frente de Vizcaya, iimposlbil'iltaindbi las operadones 
preparadas, quiso Mola aprovechar el forzado día. dfe des-
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oanso en resoliver ie®as' peqxtóñats eaeBffltoaeB en fcrámüte que 
estaban lajptoaaidtas, etspeirlanldo que sus ofcupaciones miarcua-
les le peirtmliitítesen, presitiar latencüóin, a taiies pequeneces. 
Sbtoe Viitonila no- era del todoi m'aio el itiempo, como nio 
io eTa a tíiiiciia ¡hogiai sofore Bumg-ols y ValHaidcllld. 
Sotoe Pancorbo se acusaban nubes tormentosas y ráfa-
©as tile viento die. alguna violencia. 
Mala decidió, no obsitanltte-, hacer el viaje ¡en avión, para 
poder regreBar en el día. Acompañaban' a l general Mola, 
como ya es sabido, el capiítán piloto1, señor Cühamoaro; su 
ayudanlte.. el teniente coronel Pozas; el comandiante de 
su Estado Mayor, señor StenaJc y un mecúnlüco. 
Sobre las1 ditez y medlia debió dle ocuiririr el laccltíente. 
Sin dluidia aügiuna rá íaga de: vüento hizo perder altura, 
•ai aparato, lanzándolo contoa un cerro situado a tres k i -
lómeitrois aflj Sur dlel pueblo' dlei Alcocero. 
•Los observatíbres raidiio aéreos 'se1 dliteron cuenta del ac-
c&áéx&Xf y pidieron a Vitoria que dijeran qué aparato b i -
motor hab ía salido con dirección at Burgos. Se comunicó 
tue tan sólo el ocupadó por el general Mola habla salido. 
Rápidamente se d'ió cuenta 'el Estadó Mayor die Bur-
gos dlel sucieso, saliendb en variios coches con el general 6¡e 
lia División, el coronel Aizpuru y otros del Cuartel General. 
Orientadlos, eíectiivamente, por un pastor que había vils-
to bajar viblentamente ai b'imoitior, hallaron a éste destro-
zadio y muer/tos a ios clinco ocupantes. Unos instantes ho-
rribles. Los cadláyeres trasladiáronse' en ambuilancias a 
BurgoBi, donde fel pesar es enorme. 
Ha muerto el ünvdloto general por España, que era su 
mayor ambilcaón'. M morir por la Patria fes honor supremo 
y Mola no aspiraba otra cosa. Venía satdstfecho, optimista, 
entusiasmado con sus soldados, dfe los que me dlecíá hace 
dos noches, charlandio aüegriemente conmigo de cosas de 
la guerra: 
—La Patam que da solidados como DoS que yo mando, 
es Snvenciblte. » 
No pedía Mola a cuantos le rodeábamos más que el 
cumplimiento del deber, pero de buen tallante y del me-
jor humor. 
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Hay Que seguir su comislejio. Su ¡muerte es (una griaia des-
gracia, pera iiaiy q\íe iaioogeirlia oota sieíreniidlaid, como lo liace 
Esipafia, sobre told'o ¡poirque' lio eseniGiiall de ']!a obra dle Mcla 
estiriiíba en ia siiemibra de' ojpltiiimiisimo que iiaibía hecho en 
cuantos le obedecían. 
Aquí, en el Ejémeíto de !Vizioaya, no se1 llorará su muer-
te. Se grdifcará con más enardecido espíTffitiu cpue nunca: 
¡Molía ha muerto,! ¡VUva Mola! Vivirá siempre en el alma 
y en el corazón de sus soldados, a los que seguiirá condu-
ciendo a la vloboma, (porque en tograrla saben sus tropas 
que está ;la mejor manera de honrar Ota memoria de su 
invicto general. 
H A B L A N D O CON UN P R I S I O -
NERO C O N S C I E N T E 
La guerra" iduerme su siesta quieta en este domingo 
que amaneció cubierto de nubes para nuestra desespera-
ción y ha ido poico a poco despejando para que aún fuese 
mayor nuestro ^coraje de-no haberlo podido aiprovechar 
con un nuevo avance, con un paso más de los pocos que 
ya nos quedan por dar en el camino del triunfo deñni-
tlivo. La guerra duerme1 su siesta y no hay nada que1 sir-
va al cronista como tema para un comentario, aun cuan-
do salió como todos los días a buscarlo a la fuente mis-
ma d¡e toda emoción a la l ínea de nuestra vanguardia. En 
vano he Itaterrogado. Nada, lo de todos los días. Por fin, 
en efi sector de Bautista Sánchez, éste, compadecido de m i 
désalentada rebusca de asunto comentaMe, me diice: 
—Mira, ah í tengo unos prisioneros úel último encuen-
tro. Habla con ellos si quieres y quüzá les saques algo de 
provecho. 
No es m i íiuerte;, lo confieso, este de interrogar a los 
caídos. De u n lado' porque desde el principio de la cam-
p a ñ a estoy plenamente convencido' de que en sus1 decla-
raciones pocas veces hay algo aprovechable. Los unos, co-
mo abedeciendo a una consigna., quizás aleccionados, cuen-
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tan iaiivariaiblemente el mismo cuento del engaño, de c ó -
mo les ¡hicieron tomar las armas e Sr ai frente a ü'a fuer-
za, pero aáiadiendo que su corazón, estuvo siempre al lado 
de nuestra causa. Estos emplean un Ihablar melifluo^, unos 
giros en Sai conviersaolión, adiulonesi, Hagoteros... ¡reipugn,an-
tes!, aü míenos para mí carácter. Los otros porque se en-
cierran en impenetrable mutismo, que acaba por pare-
cerme ánsollente y, desde luego, desafiador, y si1 ¡hablan 
ailgo es para decir, con tono hosco y ceñudo semblianter 
que no saben nada de nada. Este género de decJaraciones 
de prisioneros, a pesar dé los pesares, más lo prefiero al 
otro; por lo. menos tienen lá diiemdad del momento y evi-
dencian firmeza de convicciones, torpes y repudiablesr 
pero convicciones al fin. 
Pero, en resumen, ni' de unos ná, de otros se obtiene 
nada aprovecihable, si omitimos lo pintoresco. Además 
creo que es, desde luego, molesto' y poco simpático el acer-
carse a un vencido, sólo por curiosidad, para en sus he-
ridas1 rebuisioar algo visceral, algo que palpite. A veces me 
parece que equivale a meter la mano en un pecho viVo 
•para aslir un corazón y sacarlo ai exterior para verle san-
grar estrujado por dedos-tenazas, implacables. 
Estos priMoneros de hoy han acogido con frialdad i n -
doiente m i saludo. «El buenas tardes» sólo ha tenido co-
mo réplica un refunfuño. Me he sentado cerca de donde 
están.' y (he acudido a ese embajador supremo entre gen-
tes españolas que es ei cigarriilo. 
—¿Quieren ustedes fumar...? 
Movitmiento de innegable sorpresa. Casi todos aceptan 
y hasta algunos, al tomar el «pitillo», apuntan una son-
risa de ^agradecimienito. ¡Gran consuelo este del tabaco: 
i Cuántas penas se consumen, se dáltuyen, se funden en sus 
leves espirales de humo azuüno.. .! 
Pumani en s&lenicio. No sé cómo abordarles. Uno de 
ellos parece tener ganas de conversar. 
—Buena tarde, ¿verdad? 
—Magnífica. 
—¿No operan ustedes hoy...? 
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—Oreo que ya no se haná nada; a menos que los de 
y^fced se decidan a atacamos... 
—No sé. No creo... 
Sidenicio embarazoso. Ellos y yo nos minamos. Sin que-
rer 'unos y otros ¡hemos entrado de buenas a primeras en 
terreno nesbaladizo. ¡La agudeza del que ¡habló rectifica la 
.coniversacién ¡hacia camilno mejor trillado. 
—Usted no parece militar. . . 
—Soy periodista. 
—¡Aíh...! 
Sonrisa miaMjciosa en todos. Una serie de miradas íu r -
tlivas entre ellos es seguida de otra serie de dhispas de 
peceHo de los ojos hacia mi persona. 
—Sí, insisto. Soy periodista. Me llaman «EH TebUli 
Amumii». 
—¿Cómo dice...? 
—Sí, hombre, sí—interrumpe uno hasta entonces ca-
llado—; ¡MI miédiico de moros. 
—Perdón, amigo—ile rectiifico—; El médilco cristiano. 
—Es verdad. Diiscuipe. Yo creía que era de moros, pero 
tiene Tisted razón. A m i m i o Er Bumi quiere decir cris-
tiano en árabe, o por lo menos en Selja, en rilf eño. 
Me asombra la erudiiición africanásta del interlocutoc 
y, ai mí) vez, inquiero curioso: 
—¿Ha estado usted en Marruecos por lo que se ve...? 
—Sí, señor. Y además soy médico como usted, es de-
cir, médico todavía no lo soy. Estudiaba sexto año cuan-
do llegó esto... 
—¡Pues me alegro emconitrar a un compañero. 
Y He tiendo ¡La mano. El1 estudian te de Medicina se que-
da indeciso. Mira a los demás, me mira luego a mí, i n -
tensamente, inteligentemente, a los ojos, y acaba por es-
trechar ¡y con- qué ítuerza!, la mano que espontáneamen-
te le he tendido. 
No me siento con valor después de este gesto para 
abordar el1 preconcebido interrogatorio. Estoy como cohi-
bido. ¿Qué pensarán de m i estas gentes?, me digo. ¿Debo 
yo martlrazarílos con preguntas pueriles o indiscretas..,? 
¿Me gustaría a mí que conmigo hiciesen aü'go parecido...? 
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—«Señores, buenas tardes y buena suerte»; Y ya unos 
pasos anás lejos, la voz de m i conciencia me obliga a de-
cir, (pluralizando, pero con ia mirada personalizajndo en 
el colega: «Si les puedo ser útil en algo...». 
—Nada. No. Nada. Mutíhas gracias... Adiós. Salud. 
Camino ya hacia m i coche. De pronto siento que me 
cogen de un brazo. 
—Perdone usted, señor Tetoib... 
Es el presunto^ médico en; ciernes. 
—Diga lo que sea... 
—No. No es nada. Primero darle las gracias en, nom-
bre de todos esos camaradas desgraciados por su gene-
rosidad y discreción periodística. Después, si pudiese us-
ted algún día, cuando lleguen, ustedes a Bilbao, vea si en 
!a calle de San; ¡Francisco, número.. . , peluquería, está m i 
padre Fulano de Tal,, y si está que le diga usted que yo 
cumplí con m i deber basta lo último, que no crea que yo 
me pasé. Que me cogieron conr lia ambulancia a m i cargo, 
llena de heridos y porque no podía abandonarlos, aunque, 
si lo hubiera hecho, seguramente no habr ía caído prisio -
nero. Sólo quiero eso y... 
—¿Y qué más.. .? 
—Y que le añada 'usted que cuando me lleven a fusilar 
yo sabré morir como él me decía que morían los hombres 
de corazón. 
—Pero, ¿Uisfted cree que le van a fusilar, que le «va-
mosi a fusilar? 
—Estoy ciertlsimo. A mí conio a todos. 
—Usted es un; hombre1 inteligente, hombre de carrera. 
¿Cómo puede usted creer ta l cosa? ¿Qué indicios tiene 
usted para suponemos tan cruelmente vengativos? 
—Todos lo diiceai; lo dicen desde el primer día de la 
guerra. Todos sabemos que no respeten ustedes la vida 
de un prisionero y aum de los que se pasan por su gusto 
muchos caen... 
—Eso es una impostura que usted y sus camaradas 
comprobarán muy pronto, 
—Nosotros no nos ensañamos con eü vencido, le tende-
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mos lia mano genierosamenite como yo hice lanites con 
usted. / 
—No es ¡Lo mismo. Usted no es militar. 
—¡Qué exiroir! Toidiavüa nosotros, ios que no somos m i -
üitanes, podemos sentir el t i rón de la ina revanchista; 
pero esos, tos que (a diario se juegan braivamente ia vida, 
daindoi el peiclho' iaJl enemigo, ¿cómoi puede usted suponer 
que Otian de lahrigar la mezquindad de ensañarse con el 
caído? ¿No es usted espiañol? 
—iDe Madrdid, nada más. 
—Y siendo de Majdiriitii, que es ser de toda España, de 
lo mejor de España, ¿juzga usted así de sus compatriotas? 
—Se han heciho tantas bestialidades... Se han come-
tido tantos crSmenes... 
—Eso es cierto. «¡Han cometido ustedes, los rojos, 
tantos icrímenes!»... Pero, amigo, aquí sabemos distin-
guir entre el ejecutor ciego O1 forzadoi y el impulsador de 
alma negra y ruimes fines. Ya ve usted, como ie digo lo 
uno le digo' lo otro'. A esos sí; a todos esos ios fusilaremos, 
y dell mejor grado, sin perdonar n i a uno soto. Pero nos-
otros ©atoemos de sobra que esos no vienen ai1 campo de 
batalla, que no es :aquí donde oabe pensar que les hemos 
de echar el1 guiante. Esos están en Bilbao', en Madrid, en 
Valencia o en el extranjero, pero ya caerán y seremos 
implacables con ellos. Pero ¡con ustedes...! 
—Es que yo, por ejemplo, soy lanarquista por convic-
ción y mil i to en ia F. A. I . y no pienso renegar de mis 
principios, de müs; ideales. , 
—Pues usted y los que como usted se aferren a esos 
ideales, no podirán vivir en .España o t endrán que vivir 
recintados para que no continúen en su maléfica propa-
ganda y nefasto proselitismo. Pero no les pediremos que 
claudiquen de esos pnincipios que ¡abominamos, n i hemos 
de quitarles por ellos la vida... Pasan de veinte mi l los 
pamoneros que llevamos hechos y todos, salvo los que 
quedaron bajo la prueba Inconcusa de sus criminales 
desmanes, viven en niuestra zona, presos, vigilados, pero 
viven. Y cuando la guerra acabe tendrán que dar mues-
tras convincentes de haber rectificado sus vidas e idea-
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le®, o seiguiiiráirii ein illa icárioeü si no caibe ia dieporttaciáni Peiro 
no se a ten ta rá contra' sius vadas. Lo sé de ciert». 
lUn silencio^ prolongado. En la cara del muicíiacho se 
toabía estado d&ibmj anido, djunanite todo' el diálogo, urna son-
risiita esfcéptlica, 'hiriente; pero, al final, el pobre prisione-
ro, tras die ¡una gran pausa y no iuni menor suspiro, a su 
vez me tendió la mano y me Alijo': 
—Si ellos, aquellos—señalando añ campo enemigo, en 
la placidez de iá tarde dominical, encallmada, silente^—co-
nociesen esa verdad que usted con tanta fe que1 conven-
ce, afirma... Mañana 'estarían aquí, no una docena, sino 
docenas de millares, porque, verdad por verdad, yo le 
afirmo a usted que no íhay en el campo nuestro n i un solo 
ñomlbre que no esté ya plenamente convencido de que 
tenemos perdida la guerra... 
Y, tras de una íbreve pausa, con amargura añadió: 
—Sólo que allí nadie cree en esa generosidad de uste-
des y muicflios se1 enoargan de decir todos los días io con-
triaroo. Créame, lamigo. Nosotros estamos ya en el trance 
de Don Quijote, liuicihando contra nuestras propias qui-
meras. Nosotros 'vivimos bajo la acción de ese gran ve-
neno que se llama la Propaganda, que pocas veces, muy 
pocas, refleja ¡La verdad, peroi que siempre, siempre, obe-
dece ciega a lá perversidad de sentenciar de los que man-
dan en todo, en todo, ¡i hasta en la vida de los hombres, 
la paz de los pueblos y la reicititud de las conciencias! No 
traiciono mis ideales ¡al deoMe que me ha convencido^ us-
ted y que le creo; que creo en la generosidad de los su-
yos. No ten ía miedo a ser fusilado. Se lo aseguro. Hubie-
ra muerto sereno, aunque en el fondo de m i alma con la 
pena de que fuésemos así, t an bárbaramente crueles, los 
hijos de lia misma madre... Mucha pena, señor Tebib, 
mucha pena, ¡Ah, si yo también pudiese hacer «propa-
ganda», si yo pudiese decir todo' esto por allí, por el lado 
de Bilbao...! 
Tarde del 6 de Junio. 
—176 — 
R E C U E R D O S DE MOLA 
Gigante con alma de niño 
Era eso: Un giganíte com espiriltiu dé niño. 
Dentro de Molía ¡había-, como suele fliaber siempre dien-
tro de cadia hombre, dtots ipersonaíMIdadies diiatánltas. Una la 
externa, la de1 oarácteir oficial, la del mili tar dilsciipl'inado, 
severo en CTimpdir y hacer ©umipllr líos regilamenttoB; par-
co en pailaibras .en los actos de servicio, austero en elogios 
para que cuando los huibiese de 'tributar ituviesen todo su 
aflitlsimo valor. ¡Por esita personailidad públüica. Mola gozaba 
í a m a de ad'uslto, tíie «serióte», de exigente. Otra personia-
lidad, Ha Initima, la parfcic;u!lar de su vida de hombre, ena 
la lanititesiis de Ha primera^ Porque Mola era no sólo ver-
dadera ílor tile optimismo, sino hombre consltantemenite 
regodijado, alegre en •plenituld, eufórico hasta el desbor-
damiento, brome ador constante con: sus íntimos, «padra-
zo» de lols que ven caer sai baba hablandOi dle sus an-
gelotes. 
Era en lo alto d d iSollube. La operación iba magni-
ficamente. Repetidlas veces hab ía dicho a l coronel Vigón: 
«Me gusta como va esto. Quedaremos en magnífica po-
sición.» 
De pronto se vollvió a su ayudante Pozas y le diijo: 
«Oye, ¿pero t ú piensas qiue t u GeneraJl se muera de ham-
bre...? 
Pozas, el hermano, m á s que ayudante de Mola, mien-
tras ordenaba que trajesen un parvo yantar de campaña, 
se atrevió ¡a decirle; «Cuando tú te acuerdas dle que hoy 
que comer, es que la cosa va bien ¿eh? ¡Caramba, que hay 
di as que nos tienes en ayunas hasta media tarde!» 
Corro en tomo del General sentado plenamente' sobre 
la hierba. El General entre 'bocado y bocado de doradla 
tortilla, canturrea. De pronto, dirigiéndose a mí, infan-
tilmente exclama: 
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—T&hVb ¿anida, nsitetí, imuy fiuerte en ma-temátiicaB...? 
—Gomo usted' oirdene. m i G-enerail. 
—Pues a ver si me iresiuelve inslted eáte probílema. En 
urna idase de Instáltuto entra un Catedrátiico nuevo y para 
•taimtear a sus tíUstcípuios. lies proipone eíl siguiente probie-
mia: Esta clase tiene ocho metros de largo por cuatro 
de ancho; el encerado tiene dos metros en cuadro y las 
ventanas uno y medio de alto por uno de ancho. Con estos 
dates averüiguar m i edad1.,. ¿Usted sabría resolver ese pro-
blema del nuevo Catedrático'...? ORisas generales). No, no 
se rían ustedes. Uno de los aüiumnos lo resolivió en el acto. 
Poniéndose en píe dlijo al Catedrático: Ya está, señor pro-
fesor. Usted' tiene justos cuarenta y cuatro años. La es-
Dupeíaccáón del maestro no tuvo límites, porque en efecto, 
tenía esa edad. ¿Cómo lo ha podttdo usted averiguar? I n -
terrogó; el alumno, s¿n cohabirse, respondió. Muy sencillo,, 
señor profesor. Yo tengo u n ¡hermano que es medio ton-
to y tiene justos veintidós años. . .! 
Risas, cementarios, alegría general. M General sigue 
en su pensonaiMdad íntoma. E l cuento del avispado chi-
quillo le lleva a hablar de su pequeñín, tíie su amadísimo 
SmiHio. 
—Son terribles los chiquillos. Ayer, el mío le pregun-
taba a su madre. Viendo cómo ponía a una gallina clueca 
huevos de otras gallinas: «Oye, mamá . ¿Los pollitos que 
salgan, a quién táenen que querer m á s a la gallina que 
pone el huevo o a l a gallina que lo® saca d'el huevo con el 
calor, como tú dices...?» Su madre se quedó vacilante, y 
luego, por salir del paso, dijo: «Baes a la gallina que con 
su calor los saca del huevo». Y Emilín, a media voz, y 
tras dé pensarlo, repuso: «Entonces yo tengo que querer 
más que a t í a la chacha, porque ella es la que me duerme 
y se echa en la cama conmigo y me da calor.» 
Y al General se le cae la baba hablando de su Emilio, 
de sus pequeñas. Y ya en trance de seguir dando rienda 
suelta a su personalidad' de hombre extraordinariamente 
cordial, agradable, infantllíadmo, se entrega a su afición 
favorita, í a fotografía; toma su máquina y nos fotogra-
fía a todos. A mí con bu ayudante Poaa»; e su Jefe de 
178 _ 
5 v 
Estado Mayor, a los ord^nanaas que en no laparttiado gru-
po despatchan con buen düiente los restx>s de la cesta de 
la meiriiendia, y ipoi' filn, ®¿ sí miismo, eanplazandb su máqui-
na de resorte- y panlénidbise muy tseriio, muy sextos para, 
como dijo con gracejo insuperaible: «Quiero salir de ogro, 
d'e general Moda en íumclionieS' dle Comensie a ffcodk> el mun-
do crudo.» 
En fin, quiero naMar de su grande amor, de su amor 
por excelemcia, de siu Navarra. 
Era ta l la devoción que sentía por el 'hermoso país que 
le había proclamado su hijo adoptivo, que en cuanto lo 
permit ían los apremios de la guerra, hacía una escapadla 
y se plantaba en Pamplona Muchas noches, después de 
todo im día de operaciones d'ilfí'ciles, después de comuni-
car con Su Excelencia y dücbar las órdenes para la si-
guiente jornada, Mola, sin cenar aún, se escabullía ma-
terialmente de visitas y presentaciones, y tomando su 
auto se escapaba a Pamplona: «Tebilb, eis que1 Navarra es 
¡lo mejor deil mundlo!, para mí illa Tieirira^ dle Promiisióní», 
me decía hace pocas noches. Ha dlel martes, euando me es-
trechaba la mano con xm hasta m a ñ a n a alegre y salla 
sin. tomar alimento camino de la tierra querida. 
Para que su mujer, sus hijos, su venerable padire no 
^tuviesen celos justos, a Pamplbna los1 había llevado y así 
al sat i íacer su siempre palpitante deseo d'e estar un m i -
nuto en Navarra, estaíba al par con te pedazos más que-
ridos de su propio ser. 
Un día He pregunité iatt General: M i GenJeirajl ¿a qué as-
pira 'usted cuando acabe todo eso d)e la guerra? Y el Ge-
neral, sin vacilaciones, me repuso: Una casita rúst ica por 
fuera, córiioda y alegre por dentro. Cinco o seis hec tá -
reas de tierras cuaibi/vaiMes, nina yunta y dos vacas en la 
cuadra, más un caballo de buena asembladura, papel d» 
escribir, doscientos IMibros viejos y lo que valga la pena 
de los nuevos; de VCE en ciuando la visita dle un amigo, 
de un compañero de armas; un buen estudio íotográfico, 
periódicos dCl día, y todó ello en Navarra, cerquita de 
Pamplona, par si' entina', que' no e n t o r á . Ola nostalgia del 
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trabo de genibes, pero sieimpre ean 'Navarra. ¡Aih! y orna 
buena gramola con ed dlisco de B'u t ío de (usted, de Albé-
nliz, que a Navarra dedicó y que es su página m á s glorio-
sa, más sublime, porque en ella está Navarra entera.» 
Mola no pensaba nunca en la muerte. Por eso no po-
día decir que después de muerto, en Navarra quería que 
reposasen sus restos. Pero allí quedaron para siempre. Na-
varra le debe ese tributo en pago a su inmenso amor. Es-
paña, que es Navarra, sublimadla, está en la otoligación de 
levantar a sus hijos, a su esposa adorada, esa humlid'e, 
pero aJleigre casita, y a i pie de ella, en piedta del roncal, 
una inscrapción que rece: «Al invicto Mola, ¡hijo de Na-
varra y gloria de España. Por lo que a tuna y otra amó, 
dló y honró.» 
L A V E R D A D DE L A G U E R R A 
Cuando los Ejércitos siguen con pian, con método, 
una estrategia bien caaicuñladia, d ía por día, tejen, su obra 
sin que afecte para nada él plan general con las inciden-
cias del diario, batallar, flujo y reílujo constante que no 
aüitera el ¡roltmo de la marclia hacia la victoria final. 
Las retaguardias, desgraciadamente, se hacen pocas 
veces cargo dé esto. Viven con un apetito insaciable dé 
triunfos y no ¡admiten n i siüquitera que se les dilate el mo-
¡mento de satisfaceir su hambre y sed de victorias; porque 
es así, los hombres de igobierno en países de guerra1, cui-
dan tanto de lia moral dle sus soldados, como de la mo-
ral de Ha netaguairdlia, y son pocos, muy pocos, los que 
Be atreven a enfrentarse1 con esta úl t ima esgrimiendo eí 
arma de ¡Na verdad, de toda la verdad y de no m á s que la 
verdad dé la guerra. 
Partáda de ajedrez es siempre ésta; y por tanto no bas-
ta con saber jugar mejor y tener más perfectamente cal-
culado el plan de ¡ataque, porque a cad'a pieza- blanca que 
se mueve, corresponde u n movimiento de las negras y ya 
es sabido que hasta el «chambón» más inconsciente y tor-
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pe, con soio avanzair un pieón puedie: dtesbaratar en todos 
su® detoHes la isií^ uaiclián KM j^ego a lo que sus cáiLcuics y 
destreza querían llegar para alltenzar ei finañ. tTánmfadbT 
diel «í ajque mialbe». 
¿Que pcir qué digo tesito a mis dectores? (Pues sencilla-
mente por que Oibservo dé1 un lLatík> el espíriL'tu die muesitros 
diriigen'tes y ¡por otro eíl de nuesltra .ne^aiguairdüia, y veo 
en el ánimo de aquellos una plauisiible intómiaiclón a no 
deciir de la guerra más^ que la verdad, y ten la retaguar-
dia 'una nerviosa impaciiencia creclenite que n i con la ver-
dad se compadiece mi con ella Se satisface. 
Eslte esi el oaso de: la toma dle Bilbao. A diario ett «Par-
te Oficial» expresa la esenida de lia mülsma verdad de da 
guerra, y a' diario las igentes de retaguardlia, después d(e 
oiría, se preguntan: «Bien; Bái Esa es ¡La situa:ci>6n, pero... 
¿cuándo enltramos en !Biilibao?». Y si en los partes ofi-
oiales o en los relatos de los periodiisitas se dice que el ene-
mr'go fué durísimamente casitigado, la reitaguardia repito 
con tozutítez ijniiexSible: «¿Enltonceis... cuándo entramos en 
Bilbao...?» Y cuando, por desgracia con (tían'ta frecuencia, 
se da cuenta de la itrisite verdad d^ eil mal (tiempo, que re-
trasa y obsitaoulliza el dícsarrollo de ios planes, üas gentes, 
cariaconltecidas, como si ese íactor meteorcl-ógico fuese dte 
los que se tienen en l'a mano' y cabe diriigirlos, impulsar-
los o coniteneirlos, silgue exclamando': «¿Mal tiempo...? Sí. 
sí. Pero... ¿cuándo entramos; en' Bübao?» 
Y s'i! por acaso razones de buena táatiioa aconsejan el 
aibandlono de una polsición para volver a conquiisitarla en 
BIU dlía, a su iiora y en1 conidiciíGaies de píenla sicgxiridad, 
la reitaguardia, que no quiere más verdiad de la guerra 
que. en verdad', lo que conviene a sus Itegítimos deseos, 
muestra siu recelo en frases de' tibieza o en preguntas a 
todas Ifuces d'errotMas. Y, sin 'cmbargoi, la guerra, lo re-
pito, es juego de ajedrez, con fintas y paradas, con avan-
ces y retrocesos, üncl'uso co*u siümulaciones, verdaderas ce-
ladas que se tienden 'al enemigo para mejor destrozarle, 
para cogerllie en poBdciión más descubierta, para ínflüngi'rle 
m á s centrado y prof»undo castigo. 
Estamos muy mail acositumbrados los nacionales. Qul-
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zás no exisba en el munido- un caso die gueirra como el nues-
tro en el que todio, todo, desdie el primer dAa, htein sádo 
viotoiriais. Nii la ¿Incildencia dé un repliegue conisMierable ha 
tenido que soportar nuestra retaguardia. Y a pesar de 
esto, lia verdad de la guerra no le diejia tranquila, no le 
satiSiface. A veces pensamos si no seremos nosotros los 
equivocadlos, sü realmente no aciertan más en su trata-
miento a la retaguardiüa los rojos que sólo emplean el len-
guaje de la mentira, que sólO' sirven en sus ünformes el 
embuste y el engaño1. Quizás fuera mejor que nuestra can-
tante verdad, absoluita © ünfconmoviMe, nna tóufa parodia 
á¡e ella. Quizás deberíamos ya de ¡haber dlcbo que está-
bamos en las primeras casas de Bilbao, como declan en 
Octubre los rojos mineros de Ovied'o, o que tenemos cer-
caido Santander, como ellos diicen de Huesca, desde el p r i -
mer día d'e la guerra. Y en üos días—^coimo el de boy—en 
que el tiempo no nos deja operar, quizás deberíamos i n -
ventar uno dé esos: contraataques que se contestan tre-
mendamente, como los que se slmuRan a diaráo por los ro-
jos de Madridi, que llegan basta disparar diurante horas 
sus baterías 6!Ün ninguna razón táctüca, n i objetivo deter-
miinaido, par^ a que, al ser escucbaidio por ios madirileños él 
insiSitente cañoneo, puedan ¡luego creer a la Radio MacürM, 
que canta la proeza de1 una magnífica victoria. 
El Caudillo está haciendo a ¡La- retaguardia el honor de 
trataríla como a cosa consciente, como a mayor de edad. 
Al consciente adulto se le silrve siempre la «reaUdad de 
verdad». Asi lo ha/ce Franlco. La retaguardia, si quiere me-
recer ese trato dé honor y consMeración, ha de mostrar-
se idiigna, firme, creyente, s'erena, intéliigente, comprensi-
va y, sobre todo, pletórica de fe y ayuna dé nerviosismos. 
Si no lo hace, habrá que pensar en tratairila como se t ra-
ta a tos chlqiuüllos1, con cuentos y pampiliinas, con engaños 
burdos. ¡Como si fuese la incauta retaguardia roja! 
VÜtoirSIa, 6 de Jumio. 
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* E L A L M A N A Q U E S I G U E CAM-
BIADO EN V I Z C A Y A 
Dos casos del heroísmo de nuestros soldados 
¿Creen usteides qoie esibaimos a 8 de Jiuniio? Eso diice 
el iaJmanaque, perú laquí, en1 Vizcaya, esltamos en los t á -
timos días de1 Noivieanbre. 
El tiempo ibrinida á los eacrjitores dte .tesis ain titanio 
que bien pudiera ser efll de «Otoño en PrUimavera». Me lo 
ha sugerido el temporal que se nos ha veniido encáma, y 
que, naitnralmente:, imposilbililta en absoluto todb género 
de operaciones millliitares. Claro está que esito no (tiene i m -
portancia: aillgún día vendrá bueno, y seiguramenlte sabre-
mos ove chano. 
Cuanidb el enemliigo tfiiene qUe1 ieanfaisnfcairse con solda'dos 
como los que aquí .tiene España, rtodo empeño1 d!e resisten-
oia resiUTta inútil. Y digo éstos, porque en m i correiría dé 
hoy he aprend'Mb (dos nuevas cosas de singular heroísmo, 
que eslfcán absolutamente inéditas y que yo quiero revelar. 
Una de ellas, es el de un moro, cabo d'el grupo de Regu-
lares die Teituán, que en el último1 'día de operaicliones, ha-
biendo rebasaido con creces1 la . linea extrema del avance, 
se encontró inopinaidiamenlte sobre una carreitera, por la 
que venían ihuyendo, varias camionetas milicianos ¡ro-
jos, y no se le ocurriió m á s que ponerse en mittad' d'el ca-
mlino-, y echándose fel tfiusll a la cara, traitó de dletener a 
las camionetas y a sus ocupantes. El resultado de su au-
dacia fué que le atropellaron los coches y que hoy está 
con las dos paiernas noitas en el hoSpiKM Üle Vüitioriia. 
E l otro caso pueido puntualizatrUo más aún, y a fe que 
valle la pena. Es e l del cabo del Batallón de San Marcial, 
habilitado para sargento, -AnMoquib González García, que 
en un contraaitaque enemigo, en ¡una avanzadilla en las 
íloimas que roidlean aJ BlifekargUi, ora maríteraizo se le llevó 
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úe raíz el brazo izqiutórd'o. M imücüiacQio, que estaba al 
frerDte die una ^uerriilla de extrema vangaia'rffia, para dar 
ánimos a ios suyos, ipues trataba & enemigo de rodear 
ia avanzadilla, en un gesto magníflLco, cogió con su mano 
derecba ei brazos que le acababan de cercenar, y aigitán-
(Mo en el aire, ia guisa de bandera, dló grillos de ¡adelan-
te, muchacbos! y ¡viva España!, y, en efecto, él y sus 
soMados arremetieron a la bayoneta contra el grupo de 
rojos que trataban de envolverlos, haciiéndioloB buir. 
Anfiíloquio González García parece que fué propuesto 
pa.r a la Laureadla y ojule se ha d'adbi oirid'en! para que se cur-
sen ios t rámites lo más rápidamente posible. 
Que construyan tránieberas los ro-jos, mientras conte-
mos en nuestras Mas con héroes de este tempüe, io mismo 
se nos ida. Cuando llegue el momento, no puede ser ia 
YtLctoria mas que de tales solidados. 
* UN CHICO DE CORAZON Y 
UNA F R A S E E S P A R T A N A 
Camino hacia la retaguardia, de regreso del frente. El 
automóvil quedó en una revuelta dtel camino, ocultito en 
su ánsiignilficancia entre esos ¡grandes camiones que tan 
diestramente emplean los servidóres durante los días de 
combate y para evitar no fáciles pero ¡posibles desagrada-
bles sorpresas aéreas enemigas. Antes dé dar con el co-
checillo, cruzo en m i mancha una compañía del Requeté 
Zumalacárregul—ya antiguo 'amigo mío—que en descan-
so, toma el rancho de da tarde. l ievo hambre, verdadera 
hambre, y me atrevo a pedir que me la remedüen. El ca-
pellán, amable, me conduce hasta los peroles. M i sorpresa 
no tiene limites cuando observo a l ranchero, que muy 
poseído dell papel, maneja diestro el clásico cucharón y 
demuestra unas condtoiones de administrador insupera-
bles al poner en cada plato de cada requeté, aa dosis jus-
ta y equitativa del calido, patatas y carne. 
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Porqiuie... ¡eo.fce inaaiohieTo, mió ítevñfnjtia diel siuieHo maictio 
m-ás Qme eü •ouciharón. quie1 anacae'ja ©n siu liialbiillíisiümio! iBepaifto; 
p-OTQ'ue el xiain'cüiiero die esiba ¡coimpañía: KM neTte'ilo Z'umtaüa-
cáTire&ui', ©s láümipfflemieaite Bdiuiaindo, EdiBaiiidiÜto- como Ote lüa-
mam múos los req-ixeités. 
Y Ed'uardito es un verdadero «caso». Tiene svos bue-
nos ociho años, pero está muy crecido. El Tendió de Zu-
malacárreg-ui le enooaiitró abandoniaido en ¡un pueblo. Su 
padre, rojo ^cereza, se habla Idb a guerrear. Su madlre bar-
bia miue.rtx> y el resto dle sus pairileinte no pasiairoin por ha-
cerse cargo de él. Goüfeanite, vivía de la caridad de sus 
convecinos. Al entrar los requetés en el pueblo, sólo los es-
peraba Bd'uardo, que les vió llegar sin Inmiutarse, y desde 
el primer mamenito se quedó extasiado s i ver cómo re-
pa r t í an iel ramcho. El' Tercüb ¡lie prollilüjó y el chiilquállio es 
algo asi como el principe soberano de aquellos bravos mu-
' chaclios. La única y eterna disputa en el Zumalacárregui, 
se levanta siempre a toasie del idhiquilllo, pdrqiue a mimarle 
y a buscarle buena cama en los pueblos, a abrigarle en 
las frías noches del draViemo, a escogerle lugar seguro 
cuando el Tercio (tienen un avance o sufre 'un contraata-
que, 'todos quieren ser lo® primeros. 
Eduardo da su trabajo' de «ranichero»; pero da algo 
más, da sus besos, sois carMa's a los que caen heridos o 
es tán enfermos. Y da su «Padre Nuestro», al que todos 
contestan cuantdio algún requeté, envuelto en la sagra-
dla Bandera die España, q^ uedla eaii lun hDyoi dle la tlteinra 
vasca... 
¡ Admirables requeitás gudipuzcoanos! El capellán que 
míe cuenta el «caso» d'e Edluartílito, pone' ifiiinal a su charla 
con esta anécdóta espartana: 
«Si es vendadi que caen y han caído muchos. Hace días 
tropecé en m i marcha con wn requeté de la compañía que 
salló conmigo en. los primeros días de Julto para la cam-
paña . Le pregunté por todbs. Casi toatos habían, caído ya. 
«¿Quedáis muchos de los de entonces?», inquiero, y el me 
repuso: «Sóto catorce...» 
Y añadió en el acto: ¡iPero las madres españolas se-
guirán pariendo hijos como aqueilos! 
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* D I L U V I A N D O EN L A S 
V A S C O N G A D A S 
Interesantes documentos cogidos a los rojos 
No podía ser por menos que, las nuibes se descmajasen, 
y, en efecto, d'esde las tres de la tarde ha caído sotore 
Vizcaya, GuSpúzcoa y Alava un verdadero diiliuivio. 
Lo malo es que los viaijeros llegados hoy del Sur de 
Ftaanicia, diilcen q¡ue en toda la zona de los ¡PHirinieos l'as l l u -
vl'as y vendaval son imponentes. 
Ya qne no hay otras noticias para llenar m i mMón, 
copio un docmnento que fué recogido en el cadáver dfel 
capitán de un camp amenito de guidarás. 
El documento es nna orden general firmada por él 
consejero del generalísimo Agulirre, suscriita por el ge-
neral de .brigada, comandante en jefe, Maniuel Barrio. 
Da idea esta orden de la organización del ejército úe 
Aguarre, y vale ¡La pena transcrtihMa. Está fechada en' 3 
d'eft corriente, y dice así: 
«El inspector general de Sanidad Militar me remite el 
siguiente escrito que ordeno se haga púMl'co en todo el 
«jército de mi mando: 
La freicuencia con que en' el cementerio se presentan 
milicianos falleciidOs (textual), cuya iidenitificaclón es i m -
posible, por no traer nünguna clase de documentos, car-
nleits, nli siquiera la chapa conneisipontíiiienite, dlifiicuita la la-
bor de nuestra sección de información, y estadística, obli-
gando a fotografiar a muiltitud de cadáveres, que es la, 
única documentaclión que queda en niuestro archivo. 
Hoy me comunica el iseñor AdminiisítradOr de dicho Ce-
menteráo, quie n i aun eísia operación puedie re'aüliaar en mu-
chos casos, porque la descompoBalción de los cuerpos obli-
ga a un rápdido eniterramiento, y por ser cada día mayor 
el número de muertos que llegan a este Cementerio.» 
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Aunque el diocumento es bastante macabro, no me he 
resistddo a la tenitactón de reproidu/cirlo, de un lado, porque 
resulta muy 'cuilioso que los gtudiarüs muertos se presenten, 
ellos mismos ep el Cementerio, y que tengan la diesf aclha-
tez de haiperlo sii!n< dOcumentaición; áe otna parte, porque 
da idea d)e la cantidad1 die fcajas que dteib'ió die tenier el 
enemigo cuandio de1 esta forma se 'aoumulam en el cam-
posanto, y, en fin, porque revela el estada de organliza-
ción que tiene un! eijército que para comprobar la ideii-
tdidad de sus sotando® fallecidos, tiene que apelar, como 
único procedimiento, a fotografiar los cadiá/vetres. 
En mi pdder han, caído otros varios doioumentos no 
menos ouriosos que éste, y entre ellos otra orden general 
de Agu'Lrre, avalad-a también por el comisario poláteo, que 
firma E. Amigo, por la cual se dan: imstrucciones para el 
reposo de soldados, oficiales y alto mando, llegando^ a de-
cir que no es tolerable: que las ¡horas de sueño las dedique 
la tropa al juego, y líos mandos a mantener reumiome®. con-
versaciones y comentarlos, que son de todo punto inatími-
sibles en una buena disciiplina militar, y también esto es 
textual. 
P E R I O D I S M O ROJO 
Cuando en la m a ñ a n a de ayer, y en la tregua que la 
niebla impuso a nuestras cdiumnas operantes sobre la» 
lomas que dominan los pueblos de Amorebieta y Lemona, 
me decidí a hacer -una rápida imcursión por el ílnterlor 
del pueblo primeramente citadO'. Estaba bien lejo's de m i 
ánimo la idea de que lo que más1 había de impresionar al 
periodiista, en su visita prometedora, iba a ser n i más n i 
menos que... ¡un periódico! 
Y sin embargo, fué así. En el interior de una casa de 
buena aparienicia, y enteramente respetada por los rojos— 
de donde deducüimos que deberla de ser alojamiento de je-
fes, ofMales vasco separatilstaB, o algo por el estilo—en-
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conitrainois sobre urna mieisa dle roible dos gran!d*es paq'Uiettes-
é e periiódlcos, todos úeí mílsmo títuilo y suponigo que to-
dos de idéntica fecha: la d$l 26. Sin; d'üda esos perdódtoos 
dejaron de repartirsie a causa dle da orden de evacuación, 
y destrucción—por ciento, &&k> en parte del pueblo, y no 
grande, conseguida—ya. dada en visita de la proximidad 
de nuesitros soldados. ¡Pues bien, el perilddlico, fechado en 
Bilbao el día 26, lleva por títuilo «La lucha de Clases1» y 
por lema el de «Diario SociiaüiitSta dlel Norte y portavoz 
de üa U. G. T.» 
No se trata de m periódico muevo, aunque si rejuve-
netíido diesdie Julio acá, die tal forma, que no lo conociese 
hoy n i su mismo f unidialdbr. Se trata de un «órgano de opi-
niióni», serlio, acreditado, con hüistoria, y no die un libelo de 
eáircunsibancias, n i una hoja dle lescandalera extremHisIta. Yo 
no voy a comieter la onsensatez de reproduclir aquí ningún 
texto del periódüco. No vale la pena. Con que copie y sir-
r a ia los lectores los títuilos y epígrafes, bas tará para que 
se den cabal üdea de «cómo las gasta» la «Lucha de Cla-
ses», de Bilbao. 
Oido, que vale la pena: 
Titular a toda la plana: «¡Hasta las piedras dé nues-
tras montafias se desprenden enloquecidas cuando soldar-
dos extranjeros pretenden hoillajnlas con sruls patas!. . .» 
¿Bh, qué tal?... Y nosotros sin enteramos dé ese terre-
Hioto de las montañas vizcaínas. Piedlras sii hemos visto 
desprendérse die los montes, pero ha sildó a causa de la ' 
xfltra-veioz carrera que, cuesta abajo; emprendieron to-
dos los días los rojos, a l edronar nuestros solidados los i n -
gente» crestones que no supieron defender. 
Otro título, a dos coliumnas; «Habló Ossotíio y Ga-
llardo: El abrazo de Vergara no puso término a la gue-
ura; la alargó treinta o cuarenta años». ¡Magnifico! Ha-
bló el buey y dijo: ¡mú! Pero no está idemás el mujidó 
del «trasto primero» de la ¡España roja, porque, en efecto, 
no estamos, no podemos estar para abrazos. Y cuando uno 
no quiere, pues... dos no se abrazan nii en Vergara ni en 1 
Sabatíell. 
Curiosidad y heroísmo (a cuatro columnas): «Un mé-
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Meo lleva desde Gtoetai hasta Vaiencia 300 litros dle san-
gre- humana preparaldla para transfaisiones». Y nos pa-
rece bien. Ahora que 300 üitros son pocos, muy pocos. Los 
¡rojo nacionalistas necesitan muchos millones de Ultras d© 
sangre nueva. Y si puede ser, un poquito más oailiente que 
la que ahora tienen, mejor que mejor. Los anlimales de 
«angre fría asustan a muy poca gente. 
i Y ahí va el notidión!: «A pesar de haber recurrido 
a, dos cruceros alemanes para sofocarila, la rebeliión en Ma-
rruecos sigue latente». ¡Pues claro está! ¿No nos caULfi-
oan ustedes a nosotros de «xebeldes»? ¿Pues que han de 
ser los moros? ¡Rebeldes, también, y con muchísimo gus-
to, y sin pensar en más sofocaciones que las que a diario 
dan ia la grey anarco naciorialSlsta! 
Pues para que se enteren ustecles de aigO' transcenden-
tai , cierro la recolecta con este tomatazo de arroba: 
. «Franco robó el «Entierro deil Conde de Orgaz», del Gre-
co, y trata de venderlo en Lomdires»... Por vida de...! Nos 
Imaginamos al Generailisimo con ed «entiierro» debajo dtel 
brazo (¿que no puede ser...? SI, hombre, sí. ¡Qué más 
da...!) recorr'ienida chamartiÜteroBi y ofreclilendO su mercan-
cía a voces: ¡A ver quü'én me compra un Greco, que lo 
dtoy baratito...! Se comprende ia indignación de «Lucha 
de Ciases». Si ahora nos salimos nosotros con «esas», Ta 
competencia les va a hacer polvo. Nada, nada. El mercado 
de Londres, exclusivo para ellos. Ya le diremos al Gene-
ralísimo que oambie de tienda. Puede irse a Moscú, y a io 
mejor cobra ia venta en buen oro español, que abund* 
allí tanto como faitia en la ancla del Banco de España, 
tóto en la calle de Alcalá. 
De verdad. Por ;un momento me he imaginado la odi-
sea que está viviendo el periodismo de la España roja. 
Nosotros, los periodistas nacionales nos creemos merece-
dores de la admiración y gratitud de nuestro pueblo, 
porque a diario le servimos con reflejo exacto de la rea-
lidad de nuestra vida tranquilla, dle muestra triunfadora 
guerra. Eso es fácil, aunque nos dé por presumir de qu» 
no lo es. Lo dificil, lo grave, es hacer periódicos en la 
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España roja y para los rojos. ¿Qué ideoMes...? ¿La ver-
datil...? ¡Eso jamás! Tras d'e tina sola verdad ccmcemien-
te a la guerra o a la váida de retaguandia, al period>isíta le 
esperarla el ineviitatole «paseo», e6:e paseíto del qiue no se 
vuelve. Ss puede decir todo en los perüédí'sos rojos menos 
la verdad. Si la dijesen una sola vez, es posible que ai si-
gí lente día la giuerra estuviese acabada deíimltiVamente'. 
Hay que.hace'* periodismo mintiendo a conedencáa dte' 
que se miente, que es la peor y la más difícil de las men-
tiras. Y mentir así, se puede hacer un día, y dos, y cien. 
Pero... ¡diez largos meses son trescientos días y eso, no 
hay embustero que lio aguante! 
Por lo menos sin dar en incuraible imbecilidad. Que 
es el caso triste, lamentable, de esos pobres «camaradas» 
que han tenlltío que escribir el númeiro de «Lucha de Cla-
ses» que ayer «requisé» en Amorebieta. Digo no, en Amo-
reibieía, no fué. ¡Quiiá! Segiuramente que el número de 
«Lucha de Ciases» del día 28 tendrá, un t í tulo a toda pla-
na que' rezará.. . «Nuestras baterías de Amorebieta caño-
nearon' ayer lias trincheras de Vitoria...». O «asi», que d i -
cen: los hijos de Agmirre. 
Duran gOi, 29 Mayo. 
V I S I T A DE H O S P I T A L E S 
Ei mal tiempo que nos permite tenerlo para todo, i n -
cluso para desesperamos en la pesqaVliaa de asuntos co-
mentables. Menos mal que la guerra es siempre pródiga 
en sugestáonies y no se agdtan por mucho' que sé busqiuen 
y empleen como materia informativa. Diríase que la gue-
rra es como la piedra preciosa, como el diamante bien 
pulimentado, -que no sólo, ofrece' luces dilatadas por cada 
una de las facetas de su talla, sino que rebrilla siempre 
vario según el rayo de luz que le ataca y según la retina 
que recoge el fulgor. Ya ven ustedes si este simil será 
cierto, que hoy mismo, conversando en un sector de este 
frente de Vizcaya con un querido compañero de letras 
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y atisibaindio los dos idénitieo panorama, mienitiras mis ojos 
¡no •vieron nada que siignificase actividad bélica, los de m i 
vecino y amigo atisíbaironi no menos Que un brioso' abaque 
de flanico a Orduña, realizado por los nuestros y referido 
por el colega, con gran asombro de m i parte, en su des-
pacho ordinario' que acabo de leer estupef acto'. Ya io dijo 
el poeta: «Todo es según iel coüor del orlistall con que 
se mira». 
Y come no v i nada en el campo, me trasladé a ia re-
taguardia, idonde la guerra tiene su retrueque, a veces 
del más alto interés. Hoy, por ejemplo, en busca de un. 
jefe ¡herido, me ihe introducido' en el Hospital de Vitoria. 
Yo ihe sido siempre un médico medianillo; noi es mo-
destia, no. Es la pura verdad. Eü primer obstáculo con 
que he tropezado en el ejercicio del sacerdocio médico, es-
tuvo siempre en m i caso de sensibilidad. En una palabra, 
a mí el dolor, no ya propio sino ajeno, me afecta ex-
itraordiharliamente. No pueido- ver sufrir a nadie. De .ahí 
el que siempre que penetro en una díniica, en un hospital, 
lo hago con án imo sobrecogido', con profunda emoción. 
Pero si, además, el Hospital es de «sangre», es decir, des-
tinado ¿4 cuido de los caídos en eli campo de batalla, m i 
doloroso respeto se eleva al infinito'. Si a nadie puedo ver 
sufrir sin sentirme afectado por su dolor, ¡qué no' será 
cuando el sufriente io es por España y nuestra causa! 
Ya junto a m i amigo en la amplia sala hospitalaria 
me va indicando' eon los ojos el caso de todos y cada uno 
de los que ocupan las camas. ¡Cuánto heroísmo ignora-
do! ¡¡Cuánta! grandeza de España en. un Hospital!! 
(«Grandeza de España.. .». ¿Por qué no dan este título 
hermoso a los que en esta guerra han dado- su sangre por 
la Patria? Porque en verdad, en verdad os digo que yo 
no conozco Grandeza mayor). 
—Mira, aquel muchacho tiene cinco balazos en dis-
tintas partes del cuerpo. Era el disparador de una ame-
tralladora y no consintió abandonar su puesto hasta que 
termlinó el combate, en el transcurso del cual fué cinco 
veces herido'. Aquel otro es el cabo de San Marcial, un 
proyectil de cañón le arrancó de cuajo el brazo izquierdo. 
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él .eniemiigo los oertoaba, y él> íavorecido por la inmovili-
diadi que produce ifeazii itiremendo «scíhoc traumáfciico» como 
es un oafkttiazo, se toajó recogió del suelo con su man:^ 
útil ©I ¡brazo que había perdido, y agitándolo en. alto, co -
mo unía bandera, arengó a su escuadra y los lanzó a la 
bayoneta contra los rojos. Está propuesto para la Lau-
reada. .. 
Aquel ottro esi um morito del grupo de Tetuán que él 
solo quiso detener la fuga de unos rojos que huían en una 
camioneta; 1© atropellaron y le costó su arrojo las dos 
piernas... Es un tirador del Rif... Habla tu mismo; con él. 
v —¡Ah, Hamed! ¿La bas aliiic? 
—La b as. 
—Tienes buena caira. ¡Me han dicho que te portaste 
muy bien y te hirieron en el asalto de un caserío de Le-
mona porque llegaste t ú solo, y doscientos metros por de-
bíante que los demás. EstT - ac^uí por farruco, por valiente... 
—No; restar aquí po\ Caina! 
—Que ha de ser por gv.ilina; estar tú por valiente. 
—No, no ; por Kaána . 
—Pero hombre, no digas eso... 
—¡Por Dios grande, estar herido, aquí por Kaiina! Mira, 
yo haber visito antes asalto que Kainas de caserío estar 
escondidas en choza® de t rás caserío, yo' querer coger p r i -
mero que otros Kainas para comerlias y venderilas; pero 
no llegué el primero y me dieron tres balazos. ¡Por Dios 
grande que estaa: aquí por Kaina! 
(Como1 ves, lector, en todas partes vibra el contraste 
y junto a lo sublime está siempre lo bufo. Este valiente 
hijo de Alah, por coger unas gallinas fué el primero al 
asalto. Pero... ¡fué el primero!). 
L A CONSIGNA DE P R I E T O 
'He saliido de Vitoria en un avión que se dirigía ai sec-
tor de Avila. Aquí, en el frente de Vizcaya, he asistido 
esta m a ñ a n a a un nuevo ataque á. Lemona; recio ataque 
he de titularlo, porque es el tercero que se intenta con-
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tna esa ipoisiücüóin ifoirimidiablie <ívte ¡los rojos aibandoniairan 
fácilmeiriite y nolsoitirois ¡no ab andón aremos nuinjca porque, 
oonsicienites die su. albo valoir táctico y compenetrados' con 
sai forteüeza nabuirial, no hay rojos en ell mundo que sean 
capaices de eciliamo® de ella. 
En el ¡frente de Aviñia está ocurriendo algo^ por el es-
tilo. Tres días ©on BUB noicihes llevan las huestes de Mia-
j a ataeiando Cabeza Grandle y varias posiidiones de la 
cumtone del Guadannama. ¡Desde edi prlimer momento em-
plearon en ell íitaque tres brigadas internacionales, Aviia-
«ión, densas masas de Artiillaría y ¡hasta de carros bl in-
dados rdusos! Pues bien; con todos esos cuantioisos y po-
derosos elemento® sólo consiguieron poner pie cárcuns-
tancMImenite en algunas avanzadillas, a cuyas exiguas 
guarniciones se1 dió orden de ¡replegarse a posiciones 
mejor y m á s interesante defensa. Tres 'días y tres no-
ches de luchas, m á s de1 dos m i l bajas con derroche de 
municiones y n i una sola ventaja de consideración : este 
es eH balance en Avilá, y de ah í no se puede pasar porque, 
natunaümente, en vista die la insastenciia terca del ene-
migo, se: ¡han lacumuládo en aquel sector ¡Las fuerzas y eli¿!~ 
mentos conivenilientes paria tener la' absoluta: seguridad de 
que ios empujones rojos no lograrán, conmovemos n i por 
un momento. 
Pero, además de estos torpes e ánefioaces ataques en 
Vizcaya y en Guadarrama, se registran otros en el Ja-
xama y se recogen s íntomas de estarse preparando nue-
vos initentos en' los frentes de Aragón, de Soria y hasta 
en Andalucía. ¡Todos a un tiempo! 
Y a un bilempo mismo las diialblluras cnitoilniales die sen-
tido internacional, las agresiones a los barcos italianos 
y alemanes, y si precfüso fuera, tamblién a lois iniglieses. Y 
todo eiloi adobado con lais iincursiones bárbaras de la 
Aviación roja a nuestras poblaciones dviles y con enre-
dos de pueril maquiavelismo por los despachos y corre-
dores de Ginebra. 
Gran actividad en la España roja. Se ve que alguien 
muy despierto y muy audaz maneja los muñecos del odio-
so nuevo RetalMo de Maese Pedro. 
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Es—¿tendineimos que suibriayarlo?—que gobieina con 
piienlituidi die podieires y litoertad' dte1 atcción. «Maies© Inda». 
ExpUlcaisie tadoi eisd (y m á s qu'e vendTá. Comocemcs b-üen 
ail .griani Inidlafteioitoí; noi ¡se papará eini 'banras: InidíalleicálOi pe-
dirá ver ilumidirae a Españia entera, la, suya y i a nuestra; 
intent-airá que se arme una nueva oonflagración europea; 
buscará vemenos capaces de inltoxiiCar• a i orbe entero, todo, 
todb, antes que deieliararse vencido. Ya. lo dijo' en, uno de 
sus primeros discursos revoluiciomarios de fines de Juiio 
último': «Elni ú/lMlmoi 'trance que sepan ios generales fac-
ciosos que sil nos vencen, sóioi emeontrarán a'su paso una 
España en ruina, ciudades en escombros, montañas de 
cadáveres y miares dle sangre. Todoi {lo destruiremos, a 
toidoi llevaremosi la muerte antes de que- cad'ga en sus 
manos», 
Y a ello' 'tira. ENo pasa, no1 «traga» Ta idea de' que nos 
adueñaremols dle su querido feudo Blibao. Antes... ¡lo que 
sea! Y ¡ha. dado' la consignla oficial: ¡Todos a una y como 
Sea necesario! 
Y empujan, aquí, y allá, se diejan mllfes dle ilmfeliilces t r i -
pa arriba, y acá provoca caitásltrofes inücuas enitre seres 
-inocentes y flamea su tea incendiaria por miares y aires 
de extraños confines. Todoi ioi que' sea, pero que Bilbao 
no oaálga en, manos.1 de FSranco. Prietoi ha dado la consig-
na, lia orden terminante. ¡¡Temblemos todos!! ¡¡Guay 
de los desdichados que se opongani a sus designios!! 
Pero... No' hay guerra mundiial togilaterra y la mis-
ma Prancáia tiibuilian ya de pifia desdichada lia agresión, a 
los Ibuques de controll Y en Guadarrama pierde m á s de 
la mitad de sus contitngentes Miaja, y en los otros fren-
tes no acaiban de decidllrse los «bravos» milicianos a sa-
l i r de sus madrffigueras y... 
i ¡La rabieta dte don Inda no va a temer fin!! Porque 
no hagan ustedes caso a los que dicen' que tiene prepa-
rada la fuga, como otras veces. En esta ocasión; no se 
irá. No se podrá ir, porqué moritrá de una apoplegia fu l -
mínianite, fruto de un bárbaro desate de ira y soberbia 
humillada. 
¡Al1 tiempo! Vitoria, 2 d© Junio. 
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* A V A N C E A P L A S T A N T E 
E N V I Z C A Y A 
Lomas y pueblos conquistados ayer quedan ya a reta-
guardia de nuestras tropas. — Los rojo-separatistas han 
comenzado a incendiar Bilbao 
fía iuicldo por fm el sol; no ihay qué decir que ha sido 
un sol de victoria. Desde las seis de la m a ñ a n a están 
operando nuestras forügadas, con un éxito increíble, y a la 
hora de retirarime del terreno todavía siguen inf atigables 
nuesitros muchachos avanzando para explotar el éxito que 
se ha obtenido durante toda la m a ñ a n a de hoy. 
La pTÍiimeir¡a íbriigiadla que salió KM Büzkargui en cuanto se 
levantó la niebla, ocupó las cobas 363, 371, 353, 345, 348 y 
370. A las once de la m a ñ a n a todos estos montes estaban 
en nuestíro poder, no: sin que el enemigo ofreciera resis-
tencia, sobre todo porque tenían extraordinariamente 
a t r incherada» las lomas que rodean el monte Urcol. En 
éste las líneas de alambrada eran triples y, a pesar de ello, 
nuestros soldados coronaron, a las dos y media de ia tar-
de, esta posalción, la ú l t ima antes del cinturón de Bilbao 
Hl avance ha representado por este lado, en fondo, 
cuatro kilómetros, pero repito; lo que tantas veces he d i -
cho, que no importa tanto la extensión lineal como ias 
alturas que se dominan. 
!La quinta brigada, a su vez, ocupó la cóta 200 y Gar-
cha, y la sexta, siguiendo el avance de las dos anterio -
res, m á s hacia el Norte, ocupó San Mart ín de Pica, San 
Miguel de Fruni, Calavetta, ¡Llordeta, Videche y Oatre-
viga, todos ellos dominantes y sobre la carretera de Elca 
a Mungula, la cual, naturalmente, ha quedado en nues-
tro poder. En Mungula no hemos tenido necesidad de en-
toar porque, desgracüjadamente, los rojos, desde que se ocu-
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pó, a las ú m úei ¡Ua itiaindJei, Sani Mastífat cüe Filca, iinicein<3iila!roa 
Muinguía y huyeiron. 
l ia accióni aérea l ia sido! realmenite maravillosa. Puede 
decirse que a ella se debe en, gran parte el éxi'to extraor-
dinario hoy logrado. Más de cuarenta 'aparatos nuestros 
i ian estado icasltigando I!as líneas enemigas que, como digo, 
estaban tremendamente fortificadas, y l ia sido tal el 
¡bombardeo de n¡uestros aviones;, que cuando yo me re -
tiraba del lugar del combate la línea o cínturón de B i l -
bao estaba todoi él arrasado y con múltiples incendios, 
tiasta el punto que tuvoi que detener momentáneamente 
su avan/ce nuestra Infantería , porque de seguir más, ade-
lanite probabiiémente bubleriani rebasado el ciniturón, pero 
a trueque de tener bajas a causa de las llamas, que eran 
en reailidiad mu verdiadieroi volcán^ sobre todo ai lias siete 
de la tarde, en que nuestra Aviación hizo un. bombardeo 
de conjunto verdaderamente espantoso. 
No pueidlo comunicar los últimos detalles de esta glo-
riosa jomada, porque, como digo, continúa el avance a 
la hora de enviar este mensaje, nueve de la noche, por-
que después del tremiendo castigo que se ha hecho' al ene-
migo, es lógico que el Mando quiera sacar del esf uerzo de 
nuestros solidados el debido, provecho. 
Los aviadores han dado cuenta de que esta tarde se 
han visto varios incendios considerables en Bilbao y eí». 
edificios cercanos a la ría. Sin duda, viendo cómo nos 
aproximamos, cómo estamos en el mismo cinturón de-
fensivo que ellos creían inexpugnable, han empezado a 
llevar a la práct ica sus amenazas de convertir la capital 
de Vizcaya en un montón de ruinas. 
Para que todo én lia jornada de hoy sea altamente sa-
tisfactorio, llega a nosotros la noticia de que una incur-
sión aérea enemiga sobre Zaragoza les ha costado cinco 
aparatos de bombardeo" y dos de caza. Todos siete han 
caído en los alrededores de. la capital y otros siete deser-
taron por nuestro ataque y han huido, avisando nuestras 
autoridades de I r ú n que cuatroi de ellos han pasado ai 
lado de; allá de la frontera francesa. 
Insisto en que la resistencia enemiga ha sido hoy mu-
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ciho m á s CionisideiTalble que de costunitore, pero no les ha 
senvMo de nada, porctue nuestro triunfo ha sido rotundo, 
coanpaieitíislilmo: y lleno dle ibriñlanitlez, y eso que, como diigo va-
rias veces, todavía noi se ha terminado la jomada. De to-
dlas formas hoy es día de señalarte con piedra blanca en 
los anales del Movimiento. 
¡ ¡ ¡Viva España!! ! ¡ ¡ ¡Viva Franco!!! y ¡ ¡ ¡Viva el Ejér-
cito saüivaidor!!! 
A C I N C H A ROTA, A L B A R D A 
A L S U E L O 
Yo no sé, a ciencia cierlta, si el itítulo de esta crónica-
oorresponlde ta laüjgún refrán casitelllano, pero sil no exis-
te el adagio, yo lo enuncio y propago porque es como 
fauen reírán¡ sentencioso y encierra inequívoca enseñanza. 
Se rompió el cinturón, o la cinidha, de Billbao, y al 
suelo se ha venüdoi la (alibarda defensiva del lomo separa-
tista vasco. Yo sé que han anidado en los últimos tiempos 
muchas gentes preocupadas y cejijuntas por este famoso 
cinlfeurón. Yo sé que personas muy calificadas suponían 
y decían que siendo difícil atacar una fortaleza por el 
foso, laún era peor pretender asaUtarlta por el murallón, 
y eü mural lón de Bilbao es, a no dudar, el Uroul y el I r u -
mendi y toda la serie de montes que se alzan al Este de 
la capital vizcaánia, sector por el que hemos roto el fren 
te ia las huestes die ¡Aguirre. Pero... cuando las cosas se 
hacen así, nadie puede dudar que no es por capricho y 
si el Manido ha idispuesto que se asalite Bilbao por el lado 
m á s duro e inaccesible alguna razón poderosa habrá te-
nido para ello. 
Por el pronto, nadie nos negará que ya es mucho el 
haber roto el cinturón y haberlo hecho ya en' su parte 
m á s seria, por la mismísüma hebilla, por donde no ad-
mite recosido nd. anudaciones. La aibarda, las bragas ávt 
Ejército enemigo' es tán en el suelo y, lo que es peor para 
ellos y mejor para nosotros,, t rabándole los pies al Ejér-
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cito rojo-separatista de t a i i duira formia que ya quisieTia 
ver en estia ©amipañia se repiita él ¡heolio singuilair üie haber 
transcuOTMo la nioiclhe iMitima, después de lia r o t e a dtel 
cMiteón! y derrumbamienito1 de ia. Minea atrinicllienada 
que intenitaseni los milicianos ni] el más pequeño contra-
ataque. Claro que fueron muy duras las dos palizas de 
ayer, la del confctaataque de la madrugada y la del ¡asalto 
a sus trincheras, peroi ¡aun asi, no^  se expliea grandemen-
te ioómoi esiasi gentes se hlan resíignadb miansiamente a per-
der aquello que era base de sus esperanzas y que tantos 
esfuerzos y asiduMad de trabajo' les hab ía costadb. 
¿Quiere esto1 idecir que -en nuesltro ánimo ¡anida la con-
vicdiíón de que ¡con la victoria del 12 de Junio se puede 
dar por definitivamente vemeida la resistencia en B i l -
bao?... No, rotundamente. Es innegable que el enemigo 
eátá quebrantadlsimo, y no se puede dudar que su moral 
ha toajiadO' tanto que se ha venidoi a las cercanías del 
eeroj, pero... n i se ha produicido la desbandada general 
que lalgunos esperabani a la rotura de la cincha, n i yo es-
pero que se1 produzca ínterini no les echemos definitiva-
menlte die Biilllbao!, entendiendo' por Blbao, no sóto la •ciíu-
dadl, la aglomeración urbana, sino las dos laderas de mon-
t a ñ a s que a usno y otro lado del Nervión y de la ciudad se 
alzan. No lo dude nadie ; si el Mando hubiese buscado1 más 
que um éxito estratégiicoi, de buena moral y ciencia m i l i -
tar, uní tr iunto de relumbrón, anoche mismoi, utilizando 
las muchas unidades de reserva preventidas, pero que no 
hulbO' neicesidiad! dle utilizar, habr ía podlidó lograr que 
nuestros soldados entrasen en lia capital vizcaínia, Pero 
¿y lluego? ¿Cómo aguantar en, el pozo que es Bilbao el 
fuego que desde los montes contiguos se hubiera hecho a 
nuestras f uerzas, con enorme desgaste de sangre y ener-
gías y la perspectiva muy posible de tener que abandonar 
lo conquistado en un momento de excesivo brío e impru-
dente afán; de gloriias deslumbradoras pero^ poco- se-
guras?... 
No; cálmense itos impacientes de la retaguardliia. Aún 
habrá que seguir conqulistando, palmo a palmo, el terre-
no, a ú n hab rá que lulcíhar, serena y adecuadamente, hasta 
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«nítoar m ¡Bilbao como ¡«Pedro por su casa». Lo máis dif í-
cñ está logrado'. Eli cianturón roto y las bragas en el sudo. 
Es muclio, porque nadie podía imaginiar que esta fase, 
llena 'de1 difieultades, se allanase con sólo día y medio de 
ímpetu. Pero con eso no (ha terminado la conquista de 
Bdilbao. Y, ademáis,, conviene que sea así. A m i y a cuantos 
conozcan a ¡fondo la verdad d!e la guerra, nos importa 
m á s que ocupar una ciudad o conquistar leguas y leguas 
de terrliltorio, batir, castigar, laniquilar moral y material-
mente al enemigo. Si de lo que aun falta por hacer en 
Vizcaya se obtiene ese quebrantamiento definitivo, vale 
la pena de la espera y de que sujeten sus impaciencias 
soldados y retaguardlistas. 
En el ürcuill, m a ñ a n a del 13 Junio. 
^ E S C E N A S F I N A L E S D E L 
DRAMA 
Algunas veces me parece estar' dormido' y soñando. 
Ayer mismo, por la tarde, contemplaba yo con unos bue-
nos gemelos de campaña, desde lo alto del Urculu, estos 
pueblos dte Ijezama y Larrabeztia, donde desde el iama-
necer me encuentro, e «in mente» hacía yo cáliculos d i 
lo que podríamos tardar en romper las innumerables 
trinclieras, escalar alturas y recorrer todo el terreno que 
separaba el monto de mis observaciones con esitos luga-
res que escudriñaba ansioso a t ravés de los poderosos 
lentes. «Cinco días... , no, no; por lo menos odho..., qui-
zás diez», me deda a mí mismo. La duda me llevó a dis-
traer de sus trabajos a este nunca bastante ponderado 
coronel!. As- ündiscutibte de nuestro gtoriosoi Cuerpo de Es-
tado Mayor, y el héroe que desde el principio, primero 
al lado de Mola y ahora al de Dáviia, está llevando eJ 
enorme peso del desarrollo de la operación' sobre Bilbao: 
— M i coronel, perdone usted. ¿Qué cree usted que tar 
daremos en estar ahlí abajo, en Larrabezúa?. . . 
—¿Cuánto caacula usted? 
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—No me atrevo... ¿Una semama? 
—¿Una semana?... Va a emipezar ei ¡avance de hoy. 
Antes de que aeatoe el dia pregúnteme usted y le daré 
respuesta. 
No entendí las palabras del aiusstre jefe. Pero aún no 
se nalbía (puesto éÉ soüi y ya eran dliiáfanas sus enigmáti-
cas esperanzas, ponqué en; menos de tres horas hatoían 
roto eflí einturón, salivado sfete líneas de trincheras y en 
las plazas de Larrabezúa y Lezama vivaqueaiban nuestros 
ssoQidlaJdtos. Yo he xecorrMb por carretieira y en un coche l i -
gero l a distamda que los soldados .cubrieron por el cam-
po y comlbatüeindtoi. Yo he tardado 'treinita y ocho minutos 
en llegar a Lezama. Los soldados dos horas cuarenta y 
cinco minutos. 
¿Te haces cargo, lector? ¿Comprenderás el por qué 
sistemáticamente empleo en mis. crónicas—sobre todo en 
oficiales destinadas a. la Radio Nacional—4as egresiones 
«ímpetu arrollador», «empujón íoirmidiatole», «escaladas y 
avances vertiginosos»...? 
Claro que sólo se puede avanzar con este .aliento cuan-
do el enemágo caree© de él. Yo mismo acabo, de compro-
bar en las tres lineas de trincheras tendidas entre los dos 
citados pueblos, trincheras magnificas^ con alambradas 
de ocho hilos, con revestimiento de cemento armado, con 
nidos de itiradoires, de reservas fo-rmidabLeB', he compro-
bado, digo, icómo en ellas no había n i una sola vaina de 
cartucho, n i un peine de ametralladora, n i un signo de 
combate. Bien es verdad que la pericia de nuestro mando 
fué tal , que condujo a nuestros soldados por camános des-
de los que podían barrer de revés y por la espaSda esas 
y otras trincheras. 
Con estos detalles se daráni cuenta más lectores de có-
mo han pasado de dos m i l el número de prisioneros que 
hemos hecho. Por cierto que se han dado casos curiosos, 
que me acaba de referir el jefe del Tercio Nuestra Se-
ñora de iBegofia de A^ava, en los momentos en que ¿os' 
piMoneros se entregaban'. 
Hubo un caso típico: Un requeté con cuatro compa-
ñeros había llegadio y recorrido, encontrándola vacía, una 
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trinchera de Lezaima, siituada en el infceriior de un bosque 
de pinos. Entretenido se ¡hallaba examiinando' uma pistola 
que lacababa de1 eonconltrtalr, cuanidO leí larma se le disparó 
y ai r«iitío Üe (la deitxmiación, de det rás de los pinos sa-
lieron ihasta seis «gudaris» con las manos en alto. Los re -
quetés les fueron obligando uno a uno a gritar ¡Viva Es-
paña'!, y todois acceidteron menos el último que ante la 
conminaciiótn permaneció silencioso. Insistieron los reque-
tés, y 'dñ: verle callado se echaron el fusil a la cara, piero 
en aquel momento el prisionero, que tenía una bomba de 
mano, la dejó caer a sus milsmos pies y murió destrozado. 
Casos de entereza de ánimo se dan muichos entre los 
prisioneros. TambLén, se dan ios de sincero .arrepentimien-
to. No se f usEfla a ninguno, a excepción de los pocos ca-
sos 'de traición maniflesta. Así ocurrió hoy con un mu-
chacho desertor de Vitoria. Comprobada la traición se le 
sentenciió a muerte y él pidió ¡confesar y comulgar, y lue-
go escribió con pulso firme la siguiente tarjeta postal, 
de ía que hizo entrega ai capitán: 
«Queridos padres: Me alegro se encuentreni bien, yo 
muero fusilado porque me engañaron esos traMóres ro-
jos criminales y me ful con ellos, que me han traído a 
morir, todo, juventud. Pero muero arrepentido' y gritando 
¡Viva España! Es justicia lo1 que hacen conmigo. Adiós 
para siempre.—Jenaro Beribeloros». 
De seiscientos y piteo prisioneros que hemos hecho en 
este sector, sólo se ha fusilado a este chico y a un oficial, 
ios dos traidor es. 
El resto van a la cárcel, atendidos, que. buena falta 
les hacía, y tratados humanitariamente. Tan humanita -
riamente que ellos mismos, aun, los mineros asturianos, 
dinamiteros, que en sus manos y caras ennegrecidas de 
realizar su salvaje cometido, han perdido el gesto hosco 
y se permiten reir. Acaban de pasar por m i laido dos au-
tobuses con unos cincuenta de ellos, camino de Vitoriia. 
Y.. . ¡van cantando alegres y confiados! 
Así es nuestra moral. Somos fuertes y podemos ser 
generosos. En cambio ellos... 
Lezama, tarde del 15 de Junio. 
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* A L A S P U E R T A S DE B I L B A O 
Yá quedó roto y rebasado el famoso cinturón defensivo 
Nosicifcros somiois gente; steirlia, 
Hatoía quaien, 'd'ud'abia dle si, ein realtüdladl, el piatrón deü 
frente de Vizcaya se dlebía a cansía dlel malí tilempo o sá, 
por el ccKn.tira'riio, obedtecíia a otro género de diificiulltiades. 
Y sé "habrán convencidio los recelosos dle que ena verdad 
que1 sóto iel miau tieanipo pairaMlziailya las' operaciones. Ayer, 
tápenas cQiaffieó laülgo el día, meanndá/rooiBie con ímpeltn arro-
Eadlor para1 lograr magnífica vitótoria, ya conocida, sobre 
el cütotenóni idef ensilvo d)e Bálltoao. 
Hemos llegado ail momtento deiclilsivo. 
Tod'a la iesperanza die Aguürre esttá pnestta en Ib resís-
tencia de ese' «cm.tuiróni» idondte' los rojos llevan trabajan-
idio diez meses para acíumiuliar elementos, babiendo levan-
¡tiadb nni baliuarte' con ítlriple1 sistema de defensas. 
Las die la primera linea qiueidaron ayer en. nnesitro p o -
dier. Segniramente las d'e la seigunda quediarán en. la jor-
nada, die boy, que a la bora de' telegrafiar se desarrolla 
normalmente. 
Nos bemos posesionadt» iayer «üe inip'ortantes cotas 
atrinoheraidas en el siector dle UrcuM. 
El enemügo, qne no supo dtefentiteriias, preparó durante 
lia mocbe lü'tüma un durísimo contraataque, lanzando ai 
amanecer contra niuesiteas recién conqulitstadas posiciones, 
nada menos que tres brügadias. 
Desdie' media noche hicieron violenta preparación ar-
tillera. 
Las baterias, que habían permanecido sUtemciOsas du-
rante la tarde de .ayer, mitentras volaba nuestra Aviación, 
rompieron un fuego esicankMtoso, creyendo que1 con él nos 
atemorizaríamos. 
En el alba, iniMaron el ásalüto al Urculiu, a Lemona y 
a las cotas conquílstaidlas ayer por nosobros. 
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M goüpeltiazo f iué tar'efmeinfao. 
Los rajos venían desiespieiriaidois coinitria 4niuieisttlrias línteas, 
pensanidio que no^  liaibiamos teniiidb tüiempo dte ¡PodÉficarlas 
d!ebiid!amen/te, y combantila Quizás con el cantenjciLo natural 
d!e nuiestoos soaidiados, liaibían est-ado catorcie (horas se-
guidas avanzando y icomtaaítütendb. 
Sus esperanzas resiuiltaron íiaaiiüdtas. 
La resiisttienicia más itienatz sie otp'uso a esifce teniWte con-
traataque. Fué tal, que1 mo se preocupaban los enemigos, 
en su a fán de arrebatarnos el terreno conquistado, de res-
guardairse d^ nuestro fuego. 
Así resiuiltó que les ¡hicimos una camlilcieiría tremenda, 
verdadieramente horriilMte; y cuandi» a l cabo dle hora, y me-
d&a abandonaron el Mitento huyendo a sus segundas triin-
ciheras, en la l ínea diel Gallo, dejaron el campo totalmente 
cubierto de cadáveres y más díe trescitentos heridos, que 
no osaron siquiera; retl'nar en su fuga desalentada. 
Por si .fuera poco, se dtejaron ciento ochenta prálslone-
ros, erütre ellois doce oíloMes, nUmero que no se hiaibía 
alcanizado1 toasta ahora en toda iia campaña. 
Y no . hay que dteclr Ka enorme cantidad de materiaa y 
armas que asdmiüsmo dejaron en iryuestro podter. 
Envío esta crónica telegráfíioa cuando está en pleno 
desarrollo nuestro aivanc© dtel d ía dle hoy, en que reco-
geremos, no sólo el ftauto die I01 de ayer, saíno el del fra-
casado contraataque de esta madrugada, ya que las tren 
tariilgadas han quedado1 materialmente deshechas. Y eso 
que, a no dudar, eran tropas escogádlas. 
Insisto en que doy m á s importancia a Da Vijctoriia en el 
contraataque rudísolmo de esta mañana , que al avance lo-
grado ayer, porque por lia forma en que sle reaflüzó este 
contraataque se. ve pusieron en él su últ ima esperamsa. 
Si hoy tenemos la suerte dle que el iünlcendlo de los p i -
nares no paralice el avance de níuestra Infanitería, como 
ocurrió a úUtíma hora de la tarde dle ayer, en que se for-
mó (una verdadera barrera' de llamas 'entre lias postüclones 
de primera l ínea conquistadas ya y las dle segunda, anun-
cio que esta noche quedará roto y m á s que roto, diestro-
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aaldto el iflaanoisio oünttorióffii y ¡retoaisaidiais Has itreis IfajjéBB die-
íeaiSQvas que nos sepajnan^  die Bültoao. 
Un dáa glorioso l ia empezad!» con la vilctxwüa decMVa 
«Be esta m a ñ a n a y putíHeTa terminar con el anfiquifllamiienta 
tdtal dtel 'enemigo. ¡Así sea! 
^ E L «CINTURON» QUEDO 
H E C H O AÑICOS 
Estamos a t i ro de cañón de montaña del centro mismo 
j - de Bilbao 
¡Atención, españOHe»! A las dios die la tairde dtel día dte 
koy ha sildiOi, no sólo roto, siimo hetího añalcois, el cUnturón 
de Bifllbiao! ¡Atencaón, españoles! En este momento so-
temnie, todos en piíe, para rendir homenaje póstmmo ail 
ajrtííice die eHfca suprema vietoiria: el genenal Mola. 
Y ahora, unos pocos detalles: Ya onuniciaJba en m i cró-
nica telegráfilca dte esta m a ñ a n a que, a ma juMo, más 
toascendencila que el foríüllanltáslümo avance ayer togradoi, 
%enía el d'urolSQlmo castigo que se ÉxfÉntgSó aü enlemalgo en 
el oonltiraialtaque que nadia menos que con sus tires me-
jores brügadas haibla realizado a primera hora die la ma-
ñ a n a de hoy. 
Y no me engañaba en m i presagio, porque, en ;fecto, 
contra tfcadOs los cálculos, el hecho de la r o t o a ha sido 
mucho más fácil para nuestros solidados que otros muchos 
hechos de armas. 
Han sfiido, primero, ¡Las fuerzas de lia Quinta Brigada, 
«ompañia del Batallón de Argel y la britgada que manda 
fe.1 coronel Juan BautMa Sánchez González, quienes, a 
pecho (Limpio, se han 'lanzadó sobre el cinturón y con bom-
bas de mano han abierto el pirimer boquete. 
Por ese sector y amplMimamente se han colado las 
Julerzas de la primera Brigada de García Vo lño y las de 
la sexta de Bartomeu. 
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Ouianid'o lafeainídiOinjo ei terneno die la l'uicttia siigüe el óes-
iDond'amáei^tio, esltanidk> ya a tires killómetros dle De'iüio, a tiilro 
dte1 cañón de moinitiaiia diei oeantiro m'ilsino dle Bilbao. 
La roi/uara del frente milde a esta tima, por lo menos, 
seiis kilóme.tros y más & M »del f amoso cainfcurán tenemos 
ya toes Brigadas completas. 
©1 Generalilsimo en piersoma ha pnesenieiiaidoi ¡la opera-
(diión de ayer y la de hoy. 
De sus laMos hemos esicuehaidoi los edioigiiios más cálH-
úos para las toopas de las aot'ilguias Brágadias de Navarra 
y un, ¡recuerdo lleno- de emoción para EmliUffio Molla, que des-
de el Cielo hah rá pireseneladio juMloso eslte deifin,iitdíVO 
triunfo de sius tropas. 
¡Por él y por el triunfo del Ejértíilto, españoles de la 
España grande, en pie. para gritar conmigo: ¡Vivía Es-
paña ! ¡Viva el Ejército! ¡Viva el general Mola! I Viva 
Franco! 
* NUESTRO E M P U J E D E S H A C E 
L A F U R I A R O J A 
El canto del cisne es en Aguirre lamento de desesperación 
A pesar de que contimúa acentuándose el mal tiempo 
y de que toda la m a ñ a n a ha estadbi el cieto cubierto' de 
mubes tormentosas, que en gran, parte han impedido lu 
labor necesaria die nuestra Aviación:, diiflcultándoia Si-
quiera, nuestras icolummas han continuado hoy su vic-
torioso avance, y a la hora de enviar este despacho pue-
do dar la gratfflsiimia noticia de haber sido tomado y re 
basado Graidlácano, que era, como es sabido, el centro diei 
c inturón defensivo de Bilbao. Además de Galdácano he-
mos tomado, venciendo bastante resistencia, Apandio y 
Yurre, que son dos posiciones magnificas, la primera de 
ellas ya sobre el otro lado del rio Nervión. 
Ya dije' em miil crónica que lols «Flechas Negras», 
— 205 — 
en unía magnífica operación enivoüvente, pasaron al otnj 
lado dfe la Ría de ¡Pllenicia, y hoy, de revés, han' ocupado 
esta pobiación, donde, por cierto, hemos tenMoi la suerte 
de liberar a mucha gente afecta a nuestra Causa, que 
había podido eludir la persecución! de ios rojos hasta la 
llegada misma de nuestros solidados, cosa que no espera-
ban, de ningunia manera, las fuerzas de Agudrre. No^  Ja 
espeirabian1, puelsito que .anoiche müsmo- habían tomadlo las 
medlüdlais neicesariias pana haloer leillos um manice en idirec-
ciólm a Bermeo. 
Esto' .confirma, que ya vengoi diciendo: que es tai 
la desorganizacaión del Ejército • enemigo, que no se comu-
ndicani unos sectores a otros, n i se reciben órdenes del 
alto mando, sino que cada cual obra por su cuenta, sobre 
todo desde que hemos roto el cinturon de Bilbao1. 
En. Pllenicia he tenido, el gusto' de hablar con un ant i -
guo oficial de Infanter ía nuestro, cuyo nombre reservo 
para evitar represalias en su fiamdlMta, pues este oficial, 
a quien cogió el ¡Movimiento' en Bilbao, ha pasado nada 
menos que: ocho meses escondido en el homo de una pas-
tellerlia; no quieran, saber los que me escuchan el esta-
do de depauperación y miseria orgánica en que ha salido. 
Casi no tenia f uerzas n i para andar, pero las tuvo, para 
pasarse' más. de media hora abrazado a nuestros solda-
dos gritando ¡Viva España! 
También en Plemcia he saludado' a un médico que 
ayer másirm) llegó de Bilbao y me dice que es tai la con-
fusión que reina, que están las calles llenas de herMos, 
a ios que no se puede n i hospitalizar, n i alojar, n i se en-
cuentran médicos por ninguna parte. Bien es verdad que 
según, me manifiesta m i interlocutor y colega, los médi-
cos etstabian, a maltiar coni Kals; autoridades de Vizcaya por-
que en lugar de aprovecharlos durante todo este tiempo 
en la labor humanitaria de curar eníermos y heridos, Jes 
hac ían i r a las trincheras, como a otros muchos ciuda-
danos, a cavar y a preparar ¡alambradas. 
Por ciíecrtto: que hoy se ha lanzado un S. O, S., proce-
dente del presidente de la República vasca, Aguirre, d i -
rigido a casi todas las naciones del mundo, en cuyo men-
— 206 — 
•ag'e tialce Biúpiaica: pajnai que eviltieii' qui© Büllbaio caügia) m 
poder muesifcro y, sobre todo, que destruyaimos Bilbao. Es 
to no habrá quiem se lo» crea, ¿Qué ventajas podríamos 
teaner nosoitiros en idieisltrufir Ha rica oapitiafl.1 vüzcaínia? No so-
mos nosotros, ciertamente, quiemes hemos destruido ias 
industriosas ciudades de Eibar, Guemioa, Durango, y 
anucho menos habíamos de destruár a Bilbao!. A nosotros 
nos interesa que Bilbao' quede incólume, en posesión de 
todas sus energías para producir riquezas. A quienes i n -
teresa arruinar Bilbao es a los mismos vizcaiitarras y 
rojos. 
En el momento en que estoy comunicando este par-
te recibo la grat ís ima nueva de que nuestras fuerzas aca-
ban de ocupar el f uerte de Santo Domingo, que, como es 
sabido, está ya complettamenite encima de Bilbao, pero 
esto teniendo mucho interés, quizá no lo tenga tanto co-
mo 'el movimiento que han realizado' hoy las columnas 
que operan por el Sur de la capital ¡aJl tomar Gaidácano 
y las otras pofoladibnes que he citado. 
No tengo m á s noticáias de otras columnas, pero si ten-
go la sensación' de que, a pesar de que en la noche últ i-
ma y en la m a ñ a n a de hoy el enemigo' en algún sector 
ha intentado1 oponer resistencia, aumenta en el campo 
enemigo el desaliento, y se demuestra porque el número 
de pasados hoy, casi todos con arma^, se acercan a los 
quinienitos, que con to dos m i l y pico de prisiioneros que 
llevamos hechos, ya constituyen una presa considerable 
que da Idea de cómo en Bilbao y, en general, todo Viz-
caya, es tá viviendo Sos últimos momentos de su penosa 
odisea de separatismo y de rojismo. 
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* E L D E R R U M B A M I E N T O D E L 
F R E N T E DE B I L B A O 
La única incógnita a despejar 
He queridio hoy mmipasrUr con las codiiuimas la alegría 
del nuevo avance. 
Desde primera hora de la m a ñ a n a me he tocorporado 
a la coQlumna, en ¡Lairralbezúa, jmehlo iayer ocupadio. Biea 
d¡e mañana , ante la Casa Consíisftoaml, se celebró una misa 
de campaña en sufragio del alma díe Molía, a petición de 
los requetés. 
Acto seguido, el jefe comandante díel Terció, reunió a 
los requetés que ayer se comportaron brüliantífeiimamente, 
teciansmitiéndoflies la feldiciitación del Generalísimo y dedi-
cando a éste frases dle exaltada admiración. 
ODaó cuenta a sus solldladtoís de cómo es Franco y de 
como es suya la ildba que diirüige ¡Las actbuales- operaciones 
desde la dtesapaffilción del! llorado' Mola. 
ÍLOB soldados prorrumpieron en frenéticoB vivas a Fran-
co; comentando lluego entre ellos su gran aciietrto para pre-
parar el magnífico copo que se va realizando. 
Desde ayer, Btiffio una cólumnia ilevai coigidios 622 prisio-
neros y una enormiidadl dte' materiiail. 
Entre esos prMónerois reina un verdadero esitupor, por-
que cuando creían que serían fuslados, se ven tratados 
con verdadlera cansíMteraclión. 
Muchios dle ellos presenciaron la misa de hoy dlesde los 
balcones d¡e la plaza dlel pueblo, 
VaríoB con quienes hablé es tán heritíó®. iLes abiandona-
ron susi camaradlas y les recogieron nuestros soldados. 
Yo mismo hei visto llegar a tres camillas en que ve-
n í a n otros tantos heridos rojos. Los t ra ían defldte Santa 
Marina, a dos horas largas dfe camino, no importando 
a los conductores ni' el peso niJ lia fatiga, en esta calurosa 
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m a ñ a n a . Nuesbros soMladbs on nialdiai xieparanoii piara hacer 
este aato generoso. 
Un milcdiano separaftalsta' vasco, gravemente herüdo, me 
h¡a, iieclho entrega dle su retoá y cartera, aidlemás de unía 
carta escrita ¡a. fuerza de1 grandes traíbajos, que dlitee así : 
«Queridos padres: Un úütfiimo latorazo d© su Mijo, que 
niabiendb obradlo como maa españoil, ha tenffido ei f i n que 
debía, muriendo arrepenitidlo y cristiianamenlte1. Les envío 
el reloj y m i cartera comoi recuerdo de su hüjo Alfonso 
Orltiiz». 
La; derrota saigue crec'ienldtoi. 
Durante1 toidb' el día, a l hacer la 31ilmpiüeza de la enorme 
extens-ilón de terreno que recorrimos1 ayer, se ha triplilca-
do el númíero de prisioneros.; pasandio ya de dos m i l qu¡L>-
nientos, con miUchos oficialies, la mayoiría de los cuales se 
iarran'can las insignias queriendo pasar por s!ümples! sol-
dados. 
Como por encanto están sialiendb al paso de nuestras 
cQllumnas pobre campesíinoB, con sus familiares y restos 
de sus ajuares, que atoazan a los solidadlos y cuentan ho-
rroriiaadlos líos crtoenes cometidos por los rojos, sobre todo 
en tos últimos días. 
Hay que contener a estas pobres gentes, porque ai ver 
^1 rosarilo inteirmiiniable dle autobuses que coindíuce a los 
pcisiioneros, quieren ¡arrojarse sobre ellos y maltoatarlos 
para vengar 'así los sufriimáentos que les hacían, padecer. 
A la hgira de teilegraíi'ar conltinúan nUesitnas fuerzas,, 
unas, Giilmplandb la retaguardliia de emboscados;, y otras, 
persa'guiiendo a ios icontingentes rojos que huyen por todas 
partes, sin ofrecer resálstencüa mas que en pequeños nú -
cleos cuando se ven cercados, lo quie ocurre1 consitante-
mente. 
Se ve que las fuerzas roj'as han perdMIo por completo 
la cohesión y se ha grí/tadoi; ¡Sáüvese quiien pueda y como 
pueda!» 
Es (un derrumibamítenlto general dte todo el ejército' de 
Billbao. 
Hoy, según más notiicdias, llegaron, mies/tiras tropas a 
Santo úDomingo; a un Mómet ro de la capiftal. Por el Sur 
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hiemois rebasado G-aüíciiáca'jiiO. Y tóúo eilia, ccmo dlligia, casi 
No q:ueáia ¡més; Mcógniiitia. a d^ eisipejiair qiuie la die que ei 
enemüigo se ¡fraga ffueirite dieinlta"o die las casas dte Bilbao o 
diastruyai e imc'endíile 'e'&la.) iclitodlad', iSüiímiándlose éií en las mon-
toñias dte la Eonia minera, siiimiplemente en BamcaíDdO, Si 
asi fiuera, 1© en/tmadia die muiestíras tíriopais en Bállbao sufri-
ría UQI pequeño reteaso para ülniipediir que, lo quie se ha lo-
gnaidlo itíasl de ibaiide, se puedla tnocaor en vietoráia costosa 
en satmgre. 
De todias 'fomntas Bi/bao es niuesltjro ya en reaEIdjad y po-
co ha de vivir qoiien no lo coanpiruebe. 
• L A S C A L L E S DE B I L B A O 
La capital vizcaína bajo nuestro dominio 
Por si hafoia ailguna duxia de la enorme y total des-
mortalizaciión ideQi enemigo ¡después; die la ruptura, del fa-
moso cinturtóni, no hay sino haber presenciadlo lo ocurri-
do en Ha jomada de hoy para darse cuenta exacta de 
cómo se ha venáido aüi suelo, no sólo el espíritu sino la 
más eflemental onganlzatóón d'e lo que ha «ido el Ejército 
enemigo. 
Durante tod'a la mañana , por cierto m a ñ a n a cubierta 
de nubes, nuestras tropas se han tenido que dedicar a 
ama abríumadora labor de lümpieza ide la enorme canti -
dad1 die terreno conquiistado. Cada cinco minutos nuestros 
solidados se tropezaiban. con un puesto enemigo, una po-
sición, una avianaadilla, una trinchera, dtondie ¡todavía los 
rojos separatistas se hadan fuertes. Cdaro está que había 
que verllos rodeados y lacosados por nuestros muchachos. 
La razón, es la siguiente: 
La convicción que ayer teníamos de que nuestro gran 
avance (tenía que tradiucirse en mina desconexión de los 
hilos del' mando, y así les ha ocurrido y lk) han confe-
14 
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sado íauciios de k)& &rm.omim m& hoy ©e iiaaa iíecho, de 
que- ¡no toa llegado a amacho» úe los sectores, no ya ao-
*idas dei desastre ú* ayer, aliino órdenes concreitas para 
nina retirada táctitea a auevas conjcmtracionies, 
'SI número de prisioneros que hoy se ha hecho es más 
d«S doble de ayer. Precisamente por esta causa ha ha-
bido sector donde han caldo m nuestro poder compañías 
enteras que estaban absolutamente ignorantes de que hu-
biénamos roto la primera l ínea d'el cinturón, y así no se 
explicaban cómo en otro sectores hubiéramos podido 
avanzar tanto. 
Hemos cogido hoy máa de 200 prisioneros heridos que 
hab ían quedado abandonados eni el terreno y ha sido d t 
ver la labor caritativa de nuestros camilleros. 
Todos los camitnoB es tán hoy Hnvadidos por las reata» 
da prilsioneros. Por cierto que, como de costumbre, es táa 
y«, regresando hoy mismo a su» hogares ios pobres cam-
pesinos y so;a ellos los que al ver a los prisioneros se lle-
nan, de t a i inidignactijóm! que hay que contenerlos para que 
no peirpetren verdaderos atentado», i Cuánto no habrán 
sufrido bajo el imperio de (la grey de Aguirre! Una prue-
ba de los idesmanies comeiMos la he recogido yo mismo 
en un puesto de mando, desde donde he visito per íecta-
mente las calle» de Bilbao. 
En «ste puesto uaia orden. dUrlglda a la Infanter ía d i -
visionaria de Asturias, cuyo art ículo 3.° decía lo siguien-
te: «En evitacióm de ciertos desmanes que se vienen dan-
do por los caseríos, queda prohibido «- las fuerzas el apar-
tarse de la» posiciones que guarnecen y de las í¡nane^.a-
ciones de »us comandanjcias respectivas. Se procederá a 
detener a cuantos, siln orden o permiso de su capitán, 
sean contraventores de erfta orden». 
Y como compUemento de ella leí otra orden, ésta fe-
tíha 13 de Junio, que en su ¡apartado segundo dice: «Por 
esta Jefatura de brigadas «e ha impuesto a los milicianos 
dei batal lón 231 Luis Cal, Salvador López, Constancia 
Gonaáülea Pernánde» (siguen hasta 36 nombres), el cas-
fcieo de nealiaar tmbatjofl de foiftiflcación dumanite una 
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aemarua por coaneiter actos imiproipios de iuicliadores ea 
ayunos casexios». 
Así se expiiíoa, el reaicor que en los pobres campesinos 
produce el paso de los mencionados prisioneros. 
No se crea que por lo que hemos dicho anífces nos he-
mos limitado a esta necesaria labor de limpieza de lo 
ayer conquistado, cosa que era precisa para no dejar ene-
migo a 3a espalda. Desde las doce y media, en que em-
pezaron a despej ar lias nubes, se volvió a reanudar el ma-
ravilloso avance que es t án (realizando las antiguas br i -
gadas de Navarra. A la hora de dar este despacho no 
puedo comunicar los últimos avances, pero si diré que 
entre otras itranscendentales conquistas, nuestras tropas 
han coronado ios montes que dominan Santo Domingo, 
que como se sabe se encuentra en ©1 mismo casco de B i l -
bao, y, en fin, por el sector Sur se ha ido sobre la posi-
ción de Galdácano, todo ello realizado casi sin refisten-
cia enemiga, lo que da Idea de su total desmoralizacijóa. 
Yo no soy ¡amigo de hacer vaticinios, pero insisto, co-
mo dije ayer, en que por no tener enemigo enfrente y 
por la posición que ocupamos, Bilbao está virtuaxoiente 
en nuestro poder. El entrar nuestras tropas en el casco 
de la población- sólo depende de la orden oportuna, que 
se dará en el momento propicio. 
Por el centro estamos atacando Archanda, que segu-
ramente a estas horas se encuentra ya en nuestro poder. 
En todos los frentes se han cogido numerosos prisio-
neros, muchísimos. Se ha dado el caso de que en diver-
sas ocasiones el número de prisioneros era dos veces ma-
yor que el de soldados nuestros que los aprisionaban; tal 
es el desconcierto que en los rojos hay. 
Nuestras brigadas sanitarias no dan abasto para en-
terrar los centenares de cadáveres abandonados por el 
enemigo en sai desesperada huida. 
A las nueve y media de la noche dió una nueva emi-
sión Radio DurangO', en la cual dijo: 
Por San Sebastián se ha dado la ocupación de Bilbao, 
cosa que no es cierta todavía. 
Conviene no impacientarse. Bilbao es un objetivo r * 
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fácSl de coníiuíBitar, pero no hay que olviidar que hay 
oíros m á s innportainít/es que laáteanziar poir nuestro Ejércilto, 
que no ptiade entretlenerse ¡con l'a toma de B'iUbao para 
no crear obstáculos la otoas victorias muciio más impor-
tanites. Atemcióni espoiicles, vizciaínols: Pooas, muy pocas 
Jioras flaaitem piara vuestra. Míberacióni. 
Después haicíia um Oamamáento a ios espiañolles del in -
terior de BiHIbao paria que icón todas las pneicauidones se 
escondiesen! a espenar ll;a lnme¡dliaitia redemciión.. 
• UN C O N T R A A T A Q U E 
E S T E R I L 
Las bajas del batallón «Sabino Arana» 
Quedamos iayer eni que dlols miarxisltas aitacaroni por eá. 
sector de Urquiola, y diremos iioy que el ataque no ha 
teniidlo la íontunia que, sdin duda, espeiraban los rojos.. 
Los solidados de España han estado durante toda l'a no-
che sosteniendo el comibáte y hostilizando al enemigo 
para que éste no se retirara, y al llegar el día, un día un 
poco m á s idlairo que (los amteiriioires, linilciianon, ya en serfib, l a 
batalla, para demostrar a los separatlistas vascos que las 
lineas españolas no pueden ser atacadas impunemente. 
A l cesar el fuego hemos podido recoger del campo 80 
cadáveres enemigos, y entre ellos un comandante, un 
capi tán y un teniente. Asi ha terminado la iniciativa roja 
dea sectoir idei Urquüoílla, dlea mismo moldo que termlilnian 
todas las de los rojos, y si 'sólo hemcs contado 80 muer-
tos, es porque en ia noche fué fácil retirar algunos, .y 
porque ellos no han entrado en fuego con violencia. Su 
mando señaló unos objetivos, y los potares quiisieron cum-
plMo, pero el temor a nuestros fusiles, que ya conocen 
ellos, les contuvo un tanto, y se cogieron ocho prisioneros, 
que ya se lleivaroni a Viltoria con el müllar que lállí esltám. 
Estos dicen lo mismo que todos; por los frentes de 
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:Matír!ildi y Giuiaidiaíla^airia, üiai dislcuilpia eis úe oonltmito díe tea-
hajo, y, en el Norte, 'que el látigo de siete colas y la pis-
tola del oficial les oiblliiga a conibatir. 
Puede ser verdad, pero es raro que todos digan lo mis-
mo y icón parecidas paJalbraíS. La realidad es que icomba-
ten porque les dicen que el Ejército de Franco está de-
rrotado, y el miedo a su retaguardia y el hambre, les lleva 
Ü? las triniciieras. 
En 'Vülliairireaíl se ¡hian presientbado 15 miliciianos con ar-
mamento, y allí mismo liemos derribado un avión de 
caza, que llevaba a bordo cuatro ametralladoras,' el p i -
loto llegó muerto a tierra, y el cadáver se carbonizó en el 
Incendio de la caída. 
Según documentos cogidos al comandante, el objeto 
del ataque era ocupar la línea de puertos y nada más. 
Como ellos vieron que los soldados nuestros llegaron a 
iais alturas en breves jornadas y los desalojaban a ellos, 
e pesar de las defensas naturales y artificiales, creyeron 
fácil iniciar un ataque por allí, que terminó en la ma-
drugada con el éxito que España obtuvo como suyo. Sólo 
diré que ei batallón «Sabino Arana», que es el que por 
lo visto se ha batido en vanguardia, ha tenido 250 bajas, 
que son la mitad de sus efectli-vos, y, materialmente des-
hecho, ha tenido que ser retirado^ a Bilbao. 
En la itancDe de* hoy, cuando los separatMais dte Aguirre 
hayan visto llegar a su batallón en las condiciones que 
lo ha hecho, suponemos que el efecto habrá sido deplo-
rable. 
Preparémonos a oir otra conversación de Radio Bü-
toao con Torrente, reveladora del angustioso momento que 
vive, y que el barómetro continúe su lenta, pero favorable 
. mairciha hacia eli buen tiempo. 
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• LOS «BASKOS» HAN D E S T R O -
ZADO L A S C A R R E T E R A S 
Una patrulla ¡nacional entra en Orctaña. — «Ya llegaste 
a Vitoria sin disparar nn tiro» 
Gran activlLdaidi en eí día de hoy. Puede decairsle que t o -
das las codumnas se han morvMo1; las unía®, prosagulendo 
e n cu avance, para darte vueltas ai toirniquete que estre-
cha la capital vizcaínia; las otras, e n la labor de limpieza 
d e la, retaguardia, tarea difícH y larga a conseciuencla del 
ímpetu arrolladoir que se puso por nuesifcros soldados e n la 
rotura de las tres líneas aitrinchenadas que constituíian e l 
famoso cintuirón. ND hutoitera sldO! prudenltie, y en mucho» 
sentiidkDB eficaz, proseguiir el asalto de Bilbao, dejándonos 
numerosos núcleos enemáigcs a la €spaíki!a. 
Asómese cuialquilieira a un mapa y vea la enorme ex-
tensión de terreno que hay de Plemcüia a Onduña y áe B i l -
bao a l Bizkarguü, y piense que hace no m á s d e seüs días 
estaba todo este territorio en poder dtel enemigo, j que 
por él tfenla distribuidos lo menos de setenta y cinco m i l 
hombres, ¡La mayoría de los cuales n o se han podido a ú n 
retirar de sus posiciones porque les hemos cortadOi los 
caminos que condiucen a su base de Bilbao, y tienen en-
cima consitantemente la amenaza de verse entre do» 
fuegos. 
Tan es así, que hoy mismo el enemigo se ha retirado 
de su propia voluntad, de lias posiciones del Gorbea qu« 
ocupaba, aprovechando la oscuridad de la úl t ima noche, 
y que Orduña ha sido abandonado, hasta el punto de que 
esta m a ñ a n a pudieron entrar en aquella ciudad una pa-
trul la y varios oficiales, alguno de éstos de alta gradua-
ción, los que, por cierto, fueron recibidos por las monjitas 
de allí con extraordinario júbilo, y vitoreadlos sin cesar por 
«1 resto del vecindario, casii todo mvjeres y niños, porqu© 
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son ¡Los únicos qae no se ba Uertocío el ©ntemlgo poir dte-
lante en sai huidla. Se ha envladio a eartfas pobres gente» 
unas oamionetas con pan tatemo, porque salgue siiend'o pan 
lo primero que pMen te haibübante» de IXDS pieeljilios que 
vamos eonquiBitando. 
Los «Mechas Negras», que por cieícto anoche rilberaron 
en Algorta a 257 presos, que esfeaiban d'etenáidiOB en la cár-
cea, entre ellos muchos dte proíearián mHflütiar que Sos rojos 
seguramente tenían sin conocer su condición castrense, 
los «Flechas Negras», dSgo, han €oaDqiiakt¡adk> hoy nuevos 
iaureles ad oeupair Aspe y eua ¡áltums y tras de esto en-
traran en el poMadto de Les Arenas que, como todo eil 
mundo sabe/ es une baaiifcatíla a más de ser la playa 
dte Billbao1. 
Otra -columna ha ocupadlo Ozagainaál, Uptirzagta, A l -
deaeoflarre, y posiblemente a lia hora de enviar este des-
pacho tendrán en su podter Aranidlto y &1 monte Unceta. 
También ha caído en poder nuestro él campo dle Avia-
ción de Bilbao, llamado Sónid^ca., en ell que esta misma 
tarde ha aterriizíado un aparato nuestro aún dlíiicultadk 
porque ha quedadlo intaitíto, como también es cierto que 
ha sufrido muy pocos desperfecto» lia ciudad de Orduña. 
Bni cambio todias ¡Sais carreteras hato! slldo desítroaadas 
por los rojos en su huida y no hay puentíe n i allicanltarilla 
que no encontremos voladtos. Menos misil que ya es cono-
cidt> el arte de verdadiera prestMdgataciún die nuestros I n -
genieros, que parece que sacan de les bolsillos los nue-
vos puentes. 
Continúan ileg'antíio a Vitoirüla prísaoneros. Hoy se han 
hecho por lia cuarta BTilgada doscientos diez más. En rea-
lidad, se ha creado aü Mando un verdadero concfilicto, por-
que ya no se sabe dóndfe áJlojax a tantea genite. ya que en-
tre los pasados y priSioneax», en io que va de fiemana, se 
acerca mucho el total a seis miSl, y quteá Ife. mitad de esta 
cifra corresponda a lo® cogildos coa las armas en la mano. 
Por cierto que he presenciado una escena grandlima al 
regresar d;el campo y entrar en Yitoráa para enviar esta 
crónica: un autobús atestado de priaSoneroa, procedentes 
di© Gaidácano, estaba paradb y rodeado un dlenso gru-
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po de1 cfuirlloisioís. De reipiefnltte uno de Im d'efl grupo llama por 
su nombre a un mli/cfainio prUsitonero que había en la baca 
c!>3Íl antobús, y ouaiudlo le reoonoioiió el prMomen>, le dijo: 
—Vamos, hombre, que sea enhoratouiena, Al f in te ha* 
saQiildo con la tuya. 
—¿Por qué me dices eso?, le conteSitó extrañadlo el p r i -
sionero1, 
—SI, hombre', si. Porque te acoirdarás que antttes dte pa-
sarme yo a la® filias de España, cuando estaba entre vos-
otros, todos los días me decías: «No te pases, hombre, no 
seas tonlto: tenemos que ganar por fuerza la guerra. Verás 
como yo entero en VDtoria sin dliStparar un tiro». Y te has 
salido con la tuya, porque ya estáis en Viltoiria y no has 
tenlildo qne disparar n i un tiiro para entrar, n i aunque te 
esperai ías t u otea cosa, tamjpoco te lo hemos dasparado 
nosotoos y no será porque no lo merecieras». 
Como^ verá el que me atendía, aquí seguimos todos dte 
m:uy buen humor. Todos, porque1 ha^ta los mismos prisio-
neros enltran en. las cüiudadles cantandb y dando gritos a 
España, con coras llenas de satisfacctón, sin duda porque 
aü f i n se ven tranquilos, y hacen votos poique acabemos 
de una vez con los que hiaiStia ayer mismo llamaban; sus ca-
ma radas y porque nos apoderemos en plazo breve de B i l -
bao, liberando a sus f amllllilas y a los miles dte víctimas que 
allí esperan anheílanitemecnlte niuestra llegada. No- les ha-
remos esperar mucho si Dios, como hasta aquí, silgue fa-
voreciéndonos con su aiyuda. 
^ A L R O M P E R S E L A L I N E A D E L 
G A L L O Q U E D A D E R R U M B A D O 
E L F R E N T E DE VÍZCAYA 
Estamos bajo la impresión de quien vive una página 
de la historia. Y las páginas de la historia hay que vivir-
las, porque jamás será capaz la pluma de trasladarlas a l 
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papel en toda su épica grandeza. El mito del cinturon 
de hierro de Bilbao se ha derrumbado estrepitosamente. 
Con $1 se viiehei aibajo la rebeWiía entena de Vizcaya, 
porque después de todo, el famoso cinturón de hierro, 
ademáis de una de las mási tformiidaMes f oritiílcaciones con 
las que haya atenido que: enfrentarse ejército alguno, cons-
t i tu ía la suprema esperanza y aun pudiéramos deciir que 
la seguridad absoluta del sedicente Gobierno de Euzkadi. 
En estois días precisameíEUte, los periódicos bilbaínos de-
cían: «Los esfuerzo® dél fascismo se estrellarán contra 
nuestra línea del Gallo. Y allí da rá comienzo la ofensiva 
que habrá de exterminarlos.» 
Pues el mito del cinturón de hierro de Bilbao ha des-
aparecido. «Ancha y franca está ya la puerta que a la 
meca del separatismo antiespañol conduce. Tarea impo-
sible es que pueda yo desarroUaa: antte los ojos de IlDS lec-
tores cuanto he visto. Dios ha querido depararme la suer-
te de vivir y ent .toda siu grandeza esta jomadai Peco 
vivirla en la primera línea, en las crestas f ortificadas del 
Urcuílu, entre eadáveres enemigos, que aún pregonan la 
sangrienta derrota de ayer. 
Tengo los oído® sordos del fragor artillero y deslum-
brada la retina por tantos y tan grandiosos panoramas 
que tenían siempre por fondo común el denuedo incon-
cebible de nuestros soldado® y el magnífico alarde de 
capacidad y técnica de quienes les mandan. Pues bien; 
el haber vivido en toda su grandeza la maravillosa jor-
nada ide hoy, me da derecho para afirmar siín táitu-
beos que esta jornada es la más brillante y gloriosa que 
ha conocido la Espaiña nacional desdle el inoMdiable 18 de 
Julio. 
Ya anoche comprendía el enemigo lo decisivo que ha-
bía sido su derrota de ayer: el Uroulu tenía categoría de 
primera línea del cinturón de hierro de Bilbao. Y el 
üitculu estaba ya en mano® españolias. De aquí que reco-
rriese una vez más, con un, ímpetu realmente fuerte, a 
su táctica habitual de pretender recuperar con contra-
ataques lo que no habían sido capaces de defender antes. 
Traídos expresamente de Billbao en la tarde de ayer. 
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esta, madrugada hacia las dos y m e d i a , lanzaron sobre 
las flineas a ú n n o íorlfcificadas del Urciulu, nada menos 
que setis batallones, Genite QArezada a l a luiclia, una parte 
de ella, c o n l a s que encuadraron unidades bisoñas re-
cientemente reclutadas, sin conocimiento de la potencia 
bélica de nuestro Ejércilto, y que no podían probarse e n 
forma de incontenible aicomeitida, 
Al amparo de la noche, ios batallones rojos, filtrándo-
se por entre los pinares de las laderas del Urculu, llega-
ron hasta nuestras avanzadas. En la noche se entabló un 
duelo a muerte, en las que agotadas en alguna ocasión 
las bombas de mano, llegaron a emplearse como arma 
ofensáivia las piedras del camino. Dos horas duró el con-
traataque, que fué rechazado con una íormidable energía. 
A l cabo de ellas, los restos de tos seis batallones ene-
migos corrían a refugiarse en su línea del Gallo. Por 
donde quiera que piséis, más allá de las crestas del Urcu-
iu-, encontraréis montones de cadáveres. Yo los he visto y 
he oído los lamentos de algunos heridos, a tos que sus 
compañeros bolicheviques abandonaron sin asistencia. 
Precisamente esta mañana , un requeté, un falangista 
y un soldado, jugándoselo todo, corrieron vertiente abajo 
para socorrer a un enemigo herido. Las balas bolchevi-
ques les dibujaban. Un oficial les ordenó que se reinte-
graran a sus puestos, y aun a riesgo de perder la vida 
mostrábanse dispuesitos .a recoger, para curarle;, aquel a 
quien sus compañeros haibían abandonado. 
Tal fué la fuerza de' la lucha, que en manos de nues-
tros muchachos quedaron seis u ocho ameitralladoras, 
casi un centenar de fusiles y una gran provisión de car-
tuchos y bombas de mano. Otro centenar de milicianos 
aprovecharon la ocasión para entregarse. 
Estaba en tos designios del Mando nacional dar la 
réplica Inmediata con el asalto a las fortificaciones del 
Gallo, mito f undamentail con Bilbao de toda la resistencia. 
Iban a medir sus fuerzas ios dos cinturones: el de hierro 
marxista y el de acero español. E iba a dilucidarse cuál de 
los dos había de hacer saltar en pedazos al otro. 
Ya dije en mi crónica anterior que la operación de 
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a y e r era die desgaste y quebranitamienlto. Así lo hemo» 
confirmado, porque la preparación de hoy, con ser terri-
ble para el enemigo, n o l o l ia s ido todo lo que esperá-
bamos. Seis horas han bastado para que el asalto estu-
Tiese icompletamemte a punto. Pero s e i s horas d e mar t i -
lleo terrible, de bombardeo incansaWe, en la que, a i m -
pulso de las explosione», volaban p o r los aires las fortií-
fleaoiones enemigas. 
He dicho en otras ocasiones que nuestra Artillería n o 
podía superarse, pero hoy se ha superado, hasta el punto 
de haiber sido, con la Infanter ía , ell héroe de la jomada. 
He podido apreciar junto al grupo de baterías de monta-
fia que tenía"emplazadas sus piezas en la primera línea, la 
calidad insuperable de nuestros artilleros. Sin necesidad' de 
corregir la punter ía estallaban las granadas en el borde 
mismo de los atrincheramientos, y en más de una ocasión» 
hemos visito cómo los contingentes rojos, incapaces de 
aguantar por un. momento más aquella tempestad d* 
•acero, salían Üe mét abrigos para buscar otros más se -
guros. 
Y así seils horas ¡largas... Etm cuanto a la Artillería 
bolchevique, casi puedo afirmar que no se abrevió a em-
plearla. Batida desde todas partes, sólo alguna vez las 
lejanas baterías de GaMáeano lanzaban un proyectil 
del 15,5, que iba a esitallar fuera de todo objetivo. 
Quienes dispararon con alguna mayor intensidad fueron 
ios tanques puestos a cubierto en las proximidades d© 
Larrabezúa. Los cañonazos pasaban silbando. Los que n o 
estallaban entre Jos pinares de la vertiente opuesta so-
bre las crestas del Urculu, reventaban, indefectiblemente, 
en unos prados inmediatos. 
A las dos en punto de la tarde se dió la orden de 
ataque. 
Con una acometivildad inaudita abandonaron los pa-
rapetos para lanzarse en busca del enemigo. Un escalo-
i r lo de emocüón nos sacudió a los que no éramos m á s 
que espectadores en esta épica hazaña : estábamos en los 
principios de unía página de la historia de España. 
También el enemigo se dió cuenta d e la transcenden-
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•cia «ite aquel mommlta, y por ias cresterias^ de enfrente 
—las d!0l imaicizo monltañoso que B&irve d!e asiento a la l í -
nea id'eíl Oalloi—Vimos icoirrer a los milücianos, que acudían 
a vender cara la posesión del último reducto de Bilbao. 
Agazapados en Hcs píínares, nuestros mucíiaclios desen»-
cadenaron un violieníto fuego de fuisl y ametralladora, 
mientras las ibiateiríasi (comenzaron a tronar de nuevo. De 
repente nuestros ibaitallones se lanzaron a la carrera. Y 
los vimos perderse por entre1 los árboles para reaparecer 
ai icafoo de unos cuantos minutos, resurgiendo por la peni-
diente opuesta, cailaidio el icuicliillo/ y dispuesta ia bomba 
de mano. 
D esconiceiritados, t a i vez por aquella imp etuosa acorné-
todia, y quebrantaidísimoi por las dos ül t imas jornadas de 
intenso bombardeo, te rojos comenzaron a abandonar 
sus atriniciheramientos. Y a las tres menos veinte en punto 
de la tarde, ios bravos castellanos de Argel coronaban las 
crestas del Cantelvaso, una empinada de 802 metros de a l -
tura, de pelada escarpa rocosa, erizada de tritociieras y 
rematada en suis louimfores por una espesa arboleda. 
Describir la emoiciión icón que vimos onidear ia bande-
ra de España en lo m á s allto del Canteivaso serla empresa 
imposible. Ni fuerzas tuvimos los que presenciábamos 
aquel momento inenarrable de gritar el ¡Viva España! 
que reventaba en nuestros corazones. M dilnturón de hie-
rro de Billlbao estaba roto, sin soldadura posible. Rematar 
la obra era ya empresa ¡fácil. 
Y asá íUe, en efecto, viéndose un cuarto de liora des-
pués de roto el frente a los batallones que iban a refor-
zar a las tres unáidades que ¡habían realizado ia proeza. 
DLó icomienzoi el derrumbamiento vertical de la linea 
del Gallo. Fuerzas de la primera brigada acometieron la 
labor de ensaniclhar el boquete por el flanco izquierdo; 
las die la quinta Ihicieron lo mismo por el flanco derecho. 
Desdé aquefl: instante ios disparos fueron ya muy es-
casos. Mientras, la Artillería continuaba protegiendo el 
avance y nuestras guerrillas, tomandio la horizontal de las 
trlncSheras ifaimosas, reanudaban la tarea de arrebatar ai 
enemigo su mejor líinea defensiva. 
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Como en lutri paseo maliitar, ergtudido &l toiusto y el fusil 
tenciado, veíamos a nuestro® sottldiadOs iperdlerse por entre 
el tiédialo de ios ¡pairapeito®, llevanido eni vanguardia las 
banderías dte España desplegadas al claro sol de Junio 
los colores magniflcos. A las cuatro de ia tarde la ense-
ñ a ibicolor ondeaba en los m á s altos riscos de caiatro de 
los montéis de la 'Iniea del Gallo1: ell Gaztelu Mendi, de 
322 metros de altura, slitoado a la iBQuierda, visto desde 
el lUrculiu; el Canitaivesoi, el pico de este nomibre que f!ué 
precisamente el punto por el que el frente quedó roto:, y 
los dos Urrusitii, ide1 347 y de 349 metros, reispeotivamer.ite. 
Desde allí quedaba completamente dominado todo el 
vaílle de Asiúa, uno de los m á s importantes de Vüzicaya 
y (antesala propiamenite diclia de Bilbao, con Larrabetúa 
a da izquiemda, la carretería de Eriecihe o Algoirta en siu 
trozo comprendido enitre iLarrabezúa y Derio, y los pue-
blos de Sanlta María de Lezama, a dos kilómetros y me-
dio de la línea Zamutiioi, Derio1 y Asúa. 
A las cilmco de la tarde me ihe retirado del frente. El 
avance proseguía con toda impetuosidad. ¿Hasta dónde? 
Hasta donde el Mando quiera. Porque hoy, sépalo bien 
España, no se ¡ha roto la línea del Gallo: se ha derrum-
bado el frente d'e Vizcaya. Y si esta noche se detiene el 
avance será excliusiivamente porque el Mando piensa que 
es un deber conceder un. descanso a los soldados. Es pro-
bable que el parte oficial de Salamanca dé nombres de 
pueblos conquisftados y de cotas ocupadas que no figuran 
en m i crónica. Es igual. ¡Ni la misma llegada a la isla de 
Bfflibao me sorprenderla. Todas las ocupaciones y todas 
las conquiMas posteriores, por sensación ales que puedan 
ser, no tienen la transcendencia del desplome vertió a) de 
la l ínea del Gallo que, al fin y (al cabo, era la que sus-
tentaba a todas las demás. 
A l retirarme del frente esta tarde, llena el alma de 
Júbilo español!, me ha parecido' como si el genio de Mola 
reviviese para gozar de esta jornada que reclama un 
piuesto de honor en la Historia. Mota, y con él el Gene-
ralísimo ¡Franco, han* sido los artífices de ella. Y con el 
Generalísimo y*con Mol'a, los Dávila, los Solchaga, los 
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Garc ía Valiño y itanitos dtiro» cuyos mombres es d'üscreiW 
BicniCiiar, y entre los que merecen un. lugar de privilegio 
los soldados que, a golpes de iieroiamo, es tán forjando la 
nuewa España. 
UN E N E M I G O SIN M O R A L 
Yo comprendo perfectamente, y cualquiera lo com-
prende, que «cuando van mal las cosas» para un ejército, 
nc se pregonen los malos pasos n i se publique con deta-
lles deprimentes la angustia de la situación; pero una 
cosa es eso y otra el pintar con ios más bellos colores 
e l cuadro que a todas luces es tenebroso. 
Dligo esto porque entre las muchas cosas curiosa® que 
ayer «requisé» en m i recorrido por las trincheras de la 
tercera linea, las tendidas entre Larrabezúa y Lezama, 
íiubei de recoger periódicos fechadas en Bilbao el sábsu-
do 12 y idomingo 13, es decir, cuando ya era un hecho la 
rotura completa del famoso cinturón y los ejércitos de 
Aguirre hu ían sin orden n i concierto, tratando de en-
contrar el camino más corto y seguro para alcanzar B i l -
bao y de allí seguir a Santander. 
Pues bien; en estos periódicos, como en las radios ro-
jas de ia capital de Vizcaya, se acusaba la tremenda de-
rrota con partes escuetos, en ios que se hablaba de que 
nosotros «presionábamos» con insistencia su frente, apo-
yados con grandes actuaciones artilleras y aéreas, pero 
añadiendo que el ejército «leal», o sea el suyo, resistía he-
roicamente, sin ceder n i una sola posición. 
Con este género de infundios, el enemigo logra sól» 
dos cosas: primera, que caigan en nuestro poder mil la-
res de prisioneros; segunda, que sea imposible atenuar el 
desastre reorganizando el ejército vencido en líneas de 
retaguardia; porque nadie da ias órdenes oportunas para 
la retirada y adecuada concentración, y se sostiene un* 
ficción de resistenciia que sólo puede conducir al total 
aniquilamiento de la grey de Aguirre. 
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¿De Aguije., .? Quizás no. Quizás a estas iioiras Agui-
Tve ya «rno piinlfce ¡niaida» aa él ejéndLto^ de Euzbadi. Por 
d!e pxonlto, em «S periódliico «Lain-Deya>, dtel domitngo 13 del 
corriente, el editorial está dedicado a exaltar la figura 
del nuevo «Generalísimo*, general García Uribarri, un 
traidor de toaj a especie,, tanltíiiguo diHrector de la Academiia 
general de Toledo, gentilihombre de Cámara de don A l -
fonso X I I I y uno de ¡Los jefes del anítiguo Ejército español 
más calificado como Ihoimbxe de ideas y de actois uitoa-
dere chistas. 
Este cobarde, que no ha sabido hacer honor ai uni -
íorme que vistió, se encarga del miando de esa mesnada 
de asesinos y dinamiteros, de incendiarios y salteadores, y, 
en plena derrota, sustituye a Napoleunchu y a Llano de la 
Encomienidla, para coronar su obra traicionetra y vier-
gonzosa. 
«Ya tenemos general; ya tenemos al hombre de la 
Bllltuacílóai», se clama en ese artículo, como responso obli-
gado a la inepcia de Aguirre y para tratar de dar alguna 
moral al desmoralizado ejército rojo-separatista. Pero 
olvidan que un traidor calificado nunca pudo en la his-
toria bélica del mundo dar frutos de victoria. Ulibarri, 
«ólo en acaUar su propia conciencia—si es que la tiene— 
ya tiene suficiente preocupación. 
Este hombre sólo podrá prolongar una resistencia sui-
cida y dar plazo para que Bilbao quede destruido a ma-
nos de sus criminales soldados. ¿Es eso lo que busca el 
nuevo generalísimo vasco? ¿Puede esperar otra cosa del 
hato de criminales que tiene bajo su mando... si es que 
los tiene? 
No puede esperar reacción valerosa de ellos, porque, 
aunque fueran leones, desorganizado como está el ejér-
cito de Euzkadi después de la rotura de su línea y del 
desastre de sus millares de muertos, heridos y prisione-
ros, no podrán ya ofrecer una verdadera resistencia, por 
su mala situación estratégica y su nula moral. 
Solamente puede aspirar, decimos, a detener en algo 
nuestro paso, para dar lugar a que Bilbao quede destruido; 
y esa labor, sí, es digna de un traidor como Ulibarri, que 
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eiiwxmtrará complacencia en convertir en escombros el 
lugar donde nació, come; (dejó en ruinas su honor pro-
fesional al alzarse como jefe contra España y su Ejército. 
¿Qué dirá Jaime de gentes como esa, capaces de po-
ner el adjunto comentario a la muerte de su gran amigo 
y compañero q-ué fué el general Mola...? Es una carta 
recogida por m i de la cartera de un oficial gudari, caído 
en Larrabezúa. Del final de la carta tomo este párrafo: 
«Esta tarde ha venido Paco y ha dicho que poir mila-
g-m no le maitó ayer unía bomba en Lezama. Ha llegad:© 
i lmo d'9 barre- y el panltalón to-dlo roto; adtemáa los len-
teis no aalbe halstla dónidlei se lo® ha Ueviaido ¡Da bomba,, 
pues no los ha encontrado. Dice que le ha enterrado y 
luego, cuando ha podido salir, le ¡ametrallaron; asi que 
ha vuelto a nacer. Bueno, de una mala noticia vamos 
a pasar a una muy alegre. ¿Qué os parece la muerte de 
Mola? Nosotros, anoche cuando volvíamos de casa de la 
tía, lo leímos en «Euzkadi», y no sabes la alegría que nos 
dió (¡!) , como a todos, porque la gente se puso a bailar 
um «arresku» en pleno Arenal loca de contento. Dormi-
mos tan bien, que no ha sido extraño que no hayamos 
oído la sirena. Fíjate que al padre se lo vino a decir ia 
BRICUÜQI y esítlalbai en ILa casia y sie vió y salió a la calle a 
entbenar&e, y se tflué con lia mainüifiestaición, al Gobierno. Hoy 
hemos comido admirablemente, pues ha sido un buen re-
constituyente (¿ ?) esa muerte; estamos más alegres que 
si nos hubiera tocado el «gordo». Lo que hace falta es 
que le sigan—¿por qué no hacer lo que sea para conse-
guirlo?— ¡Eso serla nuestra salvación! Por hoy no tengo 
más que deciros. Recibid la bendición de m a m á y muchos 
besos y abrazos de todos los de casa, que no os olvidamos 
nJ un momento., Mariana. Salud y República.—P. D. ¡A 
ver si sigues con tan buena punter ía!» 
Esta carta, que por su redacción, letra y papel em-
pleado, se ve que es de una señorita educada, y de posi-
ción, está fechada, en Bilbao el 4 de Junio. Es un verda-
deiro ipoema d é bajetaa dé SlnsitinitOB, que da daira idea 
ófi hasta qué punto ha llegado la perversión moral de esas 
gentes a lias que va a aciaudlillair quien se jactaba de ca-
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tólico, die palaitliinioi, dte noibíe, áe buen mMiitax y mejor 
español. 
¡Si t'uvileiria, mo. ya eiso^  de que bl'asomiaiba, sino um altdisbo 
siquiera de vergüenza...! 
% DESDE E L FRENTE DE 
B I L B A O 
Cómo entraremos en la ciudad 
Regreso en este, momento del campo. He acompañado' 
hoy a -las fuerzas legionarias y Mechas Negras, que con 
brío incalculable han ocupado hoy Algorta y i'a célebre 
plliaiya de Biilbao d!e Lais Aireñas. 
También por ei sector Este, ocupamos anoche, a más. 
del fuerte dé Sianto Domingo, la ermita de San Roque, y 
en eil momento dé enviar este mensaje, esioala otra colum-
na eii monte de Archanda, a cuyos pies comienza el perí-
metro urbanizado de Bilbao. 
En reaüidad, hoy puede darae por coniquiisfiadta la capi-
tal de ia república vasca, puesto que esitamos dénítro dé su 
térmiino municipiail por dios dé sus cuatro frentes. 
No se ha consieguüdo esta vüctoria, siün vencer resüsten-
Cias, aunque no tanltas como era de suponer que opusieran 
los separatistas en sus últimas posMtes defensas; a no 
sier que pretendan luchar dentro del mffismo Bfflbiao y calle 
por oaille. lo que sería de lamentar, porque no® forzaría 
a oasitiigair tai insensatez con la energía necesariia, su-
friendo con ello la ciudad, sobre la qué, a estas horas, no 
hemos disparado nal un solo cañonazo n i ha dtesoairgado una 
soia bomba nuestra Aviaciián. 
Queremos entrar en Billfbao como se entró en San Se-
bastián. Este es el más vivo déseo del Generalísiimo, que 
hoy, como en días anteriores, ha permanecido en el téa-
tro dé operaciones. 
Tanto los «Mechas Negras» como las otras cinco colum -
15 
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mas, liam, heobo !hoy tal número d'e priisiianeros, que pasan 
«iel millar y txüie con los anlteriores, forman un verdíadieiro 
ejórci'to, creánidlonos el protilema de dlóndte meteirlos, así 
como el material dle guerra cogido, que foírma verdadertas 
monifeaíñas y se lleivará varios días en cliasiifloar y dlilsitritouir. 
•La conlf'u^iión que debe retoar en Blilíbiao alicanKará pro-
poiicilones exíbraordmarias, dando idlea de ello la giran oan-
tlidad de persorias oil^es que pasaron hoy itiranquHllamen-
ite por Pienc'ila y Berio, espec!iia3mente, asegurando que na-
die les detuvo en el camino. 
A última hora dle la tarde de hoy, la Avdiaclón nuestra 
arrojó sobre Bilbao la úlitima conmiinaciiión del Genera-
lisiimo, invitando a la rendlidióm y prometiendo una am-
plia generolsUdad1 para todos ouantos no hayan cometido 
crímenes n i sean dirigentes mlitares o poüítiicos. Oit'a el 
ejemplo de lo que hemos hecho, indluBo con los soldados 
de Garellano coglldos prásHonaros en los dos últimos días 
y que ya hoy c'irculan1 libremente por las calles de Vitoria, 
caooitando entusiiasmados los himnos de la Legión, de Fa-
lange y de Reqoieités, onldeando la Bandera nacional, la 
que besan con fruiidiOn, siendo agasajadísiiimos por la po-
blación alavesa. 
Tenemos la esperanza de que la población de Bilbao 
se acogerá a este perdón, no otoslttoándose en una inúti l 
orestetenoia dentro dle la misma ciudad. 
4c UN R E S U M E N DE L A GLO-
RIOSA J O R N A D A 
Pocas jomadas tan espléndidamente vüctoriosas como 
esta de hoy, en que el enemigo, extremando su desespe-
rada resüstenoa ha sido derrotado implacablemente en 
los últimos baluartes en que a ú n pretendía def ender a 
Bilbao. 
Dura ha sido la jomada y bien ganado nuestro t r iun-
fo, porque pocas veces se ha puesto tan a prueba el valor 
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temvmrm áe lía® tropas y la perfecta ejecución de los 
planes de miando. 
iLa birdigiadia legian.airíiia de «Flieiohais Negras» ha oonisegui -
do ooupiar Aspe, Bl Oes/liento y Las: Arenas. 
La brigada de Juan Bautista Sánchez, tras escalada, 
manaviillosa, en que, hajo1 tremendOi fuego enemigo, avan-
zaron los soldados, oqupó el Gasino de Bilbao, situado en 
el monte Arcíhandia, que, como es sabido, está inmediata.-
mente enicimia de Bifltoiao, empezando en 'su vertiente Oes-
te lias casas y calles urbanizadas de la capital de Vizcaya, 
tomó MalmuBiih y sais dos estribaciones. 
Operando^ en idireioción: de Gorbea, para limpiar ese 
seicltor, idonde estiaba embotellado numeroso enemiiso, 
ocupó toda la líneia dle Miravalles, alargándose en direc-
ción ia Orozco, ocupando Otavara y Uspivizaga y eíl mon-
te Unioeta, icortando eil único camino posible del Gorbea 
a B ilb ao . 
En fin, lia coilumna Latorre ocupó OMIuñia, que está 
bastante ibilen conservada, y íavanza en dirección ia Anat!-
rrio, ya evacuado. 
Entre otras cosas hemos tomado posesión, 'alteírrizando 
un caza nuestro, del aeródromo de Blbao, que está incó-
lume y se utilizará en seguaida por nuestra Aviación. 
Hemos cogido dos baterías, enorme cantidad de fusi-
les, munüciones, camiones cargados, sus quinientos p r i -
jsíoneros, el caos en forma de desastre para tos rojo-se-
pasriatiistais, que ya sólo puedten oponerse a nuestra en-
trada en Blbao' desde las alturas de Baraoaldo, aunque 
no será por muichO' tüempo, seguriamente, me altrevo a 
vatMnarlb. 
Con las vilcitoriasi de hoy hemos vencido la úl ' t toa po-
sibilidad de resistencia dle las huestes de Aguirre. 
[Estamos en el desenlace, en lia última escena del dra-
ma biisoaitarra. 
Con m á s razón que nunca lanzo m i grito de triunfo: 
¡Vizcaya por España! ¡Viva España! ¡Viva el Ejército! 
¡Viva ed' Genieralístiimo! 
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* A G U B R R E MANDA UN S. O. S. 
En la últ ima noche, cuando fatigados hasta la médula^ 
ya de regreso del frente, y tras de cumplir nuestroi deber 
oficial de comunicar por Radio a los españoles las emo-
ciones captadas en el campo, buscaba el restaurador re-
poso, me entero del texto del mensaje que Aguirre ha en-
vtado a las naciones de Europa y América, en desesperado 
S. O. S., pidiendo ayuda para que no se consuma «la m á s 
tremeinida imjusitülciiia que registaiai la hiistorlia», al apodeirar-
nos nosotros de Bilbao, y para evitar que pongamos en 
ruinas la industriosa capital de Euzkadá. 
Comifiieso que launíjue estoy ya muy lacostumbiradO' a los 
embustes, a las sát iras y a los alardes cínicos del bol-
chevismo separatista, esta vez me he rebelado de tal for-
ma ante la audacia descarada de Aguirre, que no he po~ 
düldo comciMiar el sueño. ¿Cómo—me d'ecfar-Hse pueide mm.-
t i r con tanta desivergüenza?... ¿Qué clase de hombres son 
estos que aun en la hora suprema de la agonía moral aún 
se- lajtoewem ia ¡lainaair loaiiumniijais y a soisibenteir impostiuras 
de ese género?... 
En Plencia he recogido el periódico «Euzkadi» corres-
pondiente al domingo 13. En su última plana, y en tipos 
de letra destacados, se da cuenta de cómo durante los 
tres últimos días han estado volando casi constantemente 
sobre Bilbao aviones nuestros, pero «sin que por fortuna 
diejiasiení ciaer nü.1 unía, solai bomba». 
En «El lilbeirial» d© Bdilbao sei inserta otro artícullO' en 
que ste idlilce: «laíoirtuniatdtamenite, esas biaterlas die grueso 
calibre, aún no han enfila do sus fuegos sobre nuestra 
ciudaid y en Bdffibao todávíia no se ve la huella de un 
solo cañonazo nacionaiilsta». 
Cilmcuenfba y saeitie idías—según, lia ouenta de eilois—lleva-
mos de ofensiva en Vizcaya. Más de diez hace que colo-
oados en el Soaiube y em el Biízkairgui, con cañones de ¡Dargo 
alcance podíamos haber bombardeado la capital vizcaína. 
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N I u¡n solo día—salivo la media doceim de ellos en que el 
mal tiempo lo ihizo imposible—íian dejado nuestros avio-
nes de pasar sotore Biillbao... En fin, desde el Salado tene-
mos la capital a tiro de fuisil, de ametralladora, de cañón 
de montaña . Pero aún no hemos hecho n i un solo disparo 
sobre la ciudad; más aún, el Mando nuestro lo tiene ter-
minantemente prohibido hasta la fecha. 
Si desde el primer día de iniciarse la ofensiva sobre 
"Vizcaya, nuestra aviación y nuestra artillería hubiese u t i -
lizado sus poderosos medios sobre Bilbao, ¿qué quedarla 
a estas horas de la ciudad y de sus alrededores?...Esto lo 
discurre el más necio y lo ve el más ciego. ¿Cómo se atre-
ve Aguirre a pedir auxilio al mundo entero para evitar 
que «nosotros» destruyamos Bilbao, cuando estamos dando 
notorias pruebas no ya de no querer hacerlo, sino de 
evitar?r a todo trance? Si hubiéramos querido utilizar 
ese recurso, la campaña no habría durado 57 días, y qui-
zás n i 57 horas. 
No. El S. O. S. del gobierno de Euzkadi, más que una 
súplica angustiada, envuelve una amenaza siniestra. Don-
dice que las naciones deben evitar que nosotros consu-
memos el torpe designio de destruir Bilbao, hay que leer 
no más que esto': «Si no evitáis nuestro vencimiento, 
nosotros mismos convertiremos en escombros la ciudad». 
El mundo no se puede dejar eragafiar, lo sabemos. Nos 
consta que el muevo desgarrado' cinismo de Agutare no 
encontrará más eco que el de la repugnancia ante tanta 
desvergüenza. Pero aun así, nos duele, nos hace sufrir la 
Mea de que esa gentuza desahogue su cobardía contra la 
industriosa ciudad, a la que hemos tratado no ya con su-
prema consideración, sino con amor de padres, por ser 
joyel de España, por ser carne de nuestra carne... ¡a pe-
sar de todo! 
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* A Y E R A V A N Z A R O N NUES» 
T R A S C O L U M N A S 
Las calles de Bilbao completamente desiertas.—£1 aluvión 
de evadidos alcanza caracteres alarmantes 
Estamos reiaiizanido la ocupacián ünitegral dte toda ia 
República vasca. Por suerte,, ¡nosoitros sabemoB tener se-
reniidad para no< impacientarnos por día de más o de 
menos y no comprometer con ningún género de precipi-
taciones el éxiito finia!, rotundo. 
Quiere deicírse que lo que hubiéramos tenido que ha-
cer de todos modos, después de la toma de Bilbao, lo es-
tamos haciendo antes, y, a m i modesto entender, esto es 
lo mejor y lo m á s conveniente para la finalidad que se 
persigue, y yo, una vez más, me permito decir que no i m -
porta tanlto eü tomar pobdaciomes como el desmenuzar, 
hasta la pulveomaciión, ai enemigo. 
Hoy prosiguieron sus avanictes todas las columnas. Las 
que operan por el Sur han ocupado Bazterocorta, la cam-
pa dte Bazterocorta, Btxartiles, Eaiujurjan, Azpuru, Apoli-
11o, altura de Aztoziru, la Gareta y Amurrio, además del 
Unceta y Orozco, que se tomaron anoche. Las que operan 
por el Este han completado, con la: toma de la radio, la 
ocupación del Archanda, y se han1 corrido por toda la lo-
ma hasta dar en Luchana y tomarlo asitmismo, quedando 
ya en, contacto con Jas «Flechas Negras», que desde ayer, 
como es sabido, están en Las Arenas y en ei Desterto. 
Y, por último, ah í va la noticia bomba: Se han tomado 
las alturas de Arnetegui y Anraaz, con lo que se completa, 
por ei Sur y Occidenlte, el cerco de Bübao, a muy corta 
dlistancia, menos de dos killómieitros áéL casco de la eiiudad-
Yo mismo he lestado en una de esas posiciones, y he 
visto, sin necesiidad de anteojos, algunas calles de Bilbao, 
entre ellas el arranque de la Gran Vía, por el puente de 
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Isabel 11. Por tíiieiritio Que todlaisi ias calles estaban; absoluta-
mente idesieiritas. No. se vela dilscurrir por ellas a nadie, y 
tampoco se vela ¡híumear las chimeneas de ios edaílbios, 
por lo que nos dió la impresjón de que está Bilbao^ total-
mente abandonado. Unicamente v i el incendlio de una fá-
brica, en diirección al pueblo de Dos Caminos. 
El :ailuvldn de evadidos de Bilbao' alcanza proporcáiones 
alarmantes. Hoy todas las carreteras estaban llenas dte to-
do género de vehículos y de verdaderas caravanas de gen-
te a pie. Todos, o casi todos, eran mujeres y niños, y el 
espectáculo resultaba verdaderamente impresionante. Al 
llegar a nuestro campo- esta gente, extenuada dte fatiga y 
medio muerta de hambre, clamaba pidiendo pam. 
He visto a, una pobre mujer con cuatro niños pequeños 
quez al recilbir el pan que le daban unos soldatíos y repar-
t ir lo ¡a sus hijitos, se hincó de rodlillas y se obstinaba en 
besar la mano de cuantos allí estábamos. Termihó esta po-
bre mujer hacílendoi arrodillarse a sus pequeñuelos y todos 
ellós. a viva voz, se piusieron a rezar el rosario, pidiendo 
por Franco, porque Dios salve su vida y dé a sus soldados 
una completa victoria. 
He traído- a esta pobre mujer y a sus pequeños en mi 
coche hasta Durango, y allí les dejé, en el comedor de 
«Auxilio- de Invierno», porque tuvimos la suerte de llegar 
justo, a la hora en que una celestial íalangista agüitaba su 
campanilla llamando a la cena a lOs Mños refugiados de 
ia derruida ciudad, donde ahora la verdadera caridad tan-
ta labor está haciiendo. 
Puedo ofrecer a la curioslldad dte quien me escuche no-
ticias de interés que me ha facilitado esta señora, que era 
la esposa de un conserje de la casa dtel Gobierno de 
Euzkadi. 
Dice que en ios últimos días han salido de Bilbao posi-
blemente más de doscientas m i l personas y que Aguirre 
y todos los consejeros se fueron ayer a un pueblecito que 
está en el camino de Santander, dejando sólo en Bilbao 
a tres consejeros: Leizola, naciOnalista; Aznar, socialista, 
y Astigurria, comunista. 
También, dice que m ha quedado el general en jefe Gam'.r 
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ü i l i b a r r i . El dinero diel Banco tíe Eispaña ise lo llevó el con-
sejero de Hacienda. Jiace seis días, en un barco que salió 
del puerto, con rumbo a Eranciia. 
Asegura también que todos los puentíes están p r e p a r a -
dos paira ser vdLadlos y que han alzadó el Levadizo, 
pero han estroDeado después la maquinaria paira que ya 
nunca se p u e d a bajar. 
Astoilsmo asegura que en los AKtos Hornos y en las 
minas han estropeado casi todo el material, cosa que no 
nos sorprende. 
Me dijo esta mujer que hasta ahora no han bombar-
d e a d o nuestros aviones el casco de la población, pero que 
a pesar de eso, el pánico ha sido espantoso cada vez que 
se han presentado nuestros aparatos sobre el c ie lo de 
Bilbao. 
Bilbao, sobre todo después de la operación miaignífica 
que hoy se ha realizado, completando ei cerco por e l lado 
iaquiierdo de la r í a , Bibao, digo, es totalmente nuestro y a , 
y nos tíia lo mltemo que sea m a ñ a n a o que sea piasadó él 
dia en que hayamos de cumpUür la formalidad de la toma 
de posesión. 
^ L A B A N D E R A DE ESPAÑA 
C L A V A D A D E N T R O 
D E B I L B A O 
No hay más rastros de guerra que los puentes volados por 
los rojos.—Deusto se ocupó sin disparar un tiro 
¡Españoles! ¡Hermanos! ¡Echad las campanas al vue-
lo! ¡Dad rienda suelta a la alegría que desde hace días 
pugnaba por estallar en vuestros corazones dé excelsos 
patriotas! ¡Bi'lbao es nuestro! A las cuatro ú'e la tarde 
ondeó la Bindera nacionail en el balcón del centro del 
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«idíiíiicio que fué Ministerio dte Gobernación de la separa-
tátsta reipóMlica vasca. 
¿Oómo fué? Si yo tiuviera la cattma necesaria para re-
feriros con todo detsaile el fausito siuceso, seguro esitoy dte 
que vosotros no la tendriaiils para soportar las minucias 
•del reílato. Fué, como tenía que ser, con un nuevo ímpetu 
de1 nuestros bravos soHdaidos. 
Agotando su generosüdiaid y su Ihumanitarttsmo, el Gene-
ralísimo Franco—hora es ya de que se sepa—, que desde 
hace días ha estado en el punto dle máxima responsabi-
llidaid, conviviendo con los manidos dürectos de las antiguas 
Brigadas dte Navarra üas horas agitadas, precursoras de 
trance decilsivo, el Generalísimo, digo, había puesto todo 
SÍU empeño en que Biiltoao no padeciese el menor quebran-
to, porque Bilbao ha siiido siempre y es hoy más que nunca, 
un trozo dte España, y herirle de muerte hubiera sMO tanto 
como herimos a nosotros mismos. No ha volado un solo 
avión nuestro sobre la ciudad1 en la úl t ima semana. La 
misma Artillería ha extremado su habitual pericia, evitan-
tío con certesíslmia punter ía que los proyectiles que bat ían 
las últimas defensas enemigas en los arrabales mismos de 
la capital, llegasen a la ciudad. Y se ha conseguido, por-
que al caer Bilbao en nuestro poder, ha quedado de ma-
nifiesto cómo no se encuentra en la ciudad más rastro de 
la guerra qu/e ios puentes volados por los rojos desd'e hace 
días. Vengan del mundo entero a comprobarlo. Se ha to-
madb Bilbao' para España, en un alarde de valor, luchan-
do leal, noblemente; se ha tomado, porque atacábamos 
con m Ejército, y ellos dlefendían a Bilbao sólo con hor-
das de maleantes. Anoche müsmo presencié el último de-
talle de la rigurosa orden dada por el Generalísiimo, dé 
tratar da ciudad y sus habitantes con las máximas con-
sideraciones. 
Del puesto de mando dé Üas baterías recién siütuadas 
en Arohanda, se avilsó al Manido que se veían llegar a la 
estación 'de Santander numerosos trenes y salir otros mu-
chos. Se pedían instruociOnes sobre si disparaban o no 
los cañones, ya que la estación y los trenes estaban bajo 
sus fuegos. Y se contestó que no. Que en esos trenes que 
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sallían, seguiramenite itoain: muj'eireB y niiños, a quiemes los 
váandlaios rojo separaitásíbas obUlgaban a hulLr, y no se que-
ría auimenitar la tragediia dte su íorzaidio^ éxodo coni ta, muer-
te qierta que les hulbiera aacanzado al hatoer heioho fuego 
niuestrais baterías. 
Desde el mediodia tlenía el Mando la seguróidad de que 
Bilbao no ofrecería resMencia. Esta seguridad se convir-
tió en CGrteaa cuando xas fueraas que ayer quledaron so-
bre Lucbana se corrieren a Deusto y tomaron la barriada 
sin disparar un tiro. Desdie aquel momento era dftificill, por 
no decir que imposdible, contener el maturafl. deseo de nues-
tros solda dos de intraducirse en el centro^ miismo de la po-
blación, y asi, se ordenó que con toda prudencia, con la , 
máxima diiisciplina, patrullas, bien enlazadas, fuesen pene-
trando en ias oalles, precedüldas y seguiMias por los carro® 
de asaiito. 
Seguía, el avance sin encontrar enemigo. Antes al eon-
trario, conforme nuestros soldados ganaban calle por calle, 
de los ediificios que ayer y hoy mismo nos parecían aban-
donados, iban saliendo cenitsnares de personas, que se 
enitremezciaban con nuestros bravos muchacihos, gritando 
constantemente vivas a España, al Ejército y a Franco. 
Como por enicanito, en muchos balcones fueron apare-
ciendo banderas y cdlgaduras nacioniales. ¡La odisea, y la 
finura de ingenio, ail mismo tiempo, que representa el 
hecho dle que esas insignias de nuestra queiriJdla España, 
estuviesen en poder de la perseguiida población bilbaína! 
Al llegar 'ail edificio de Gobernación, la Guardia civil que 
lo icustodiiaba se rihidió, prorrumpiendo en estentóreos gr i -
tos de ¡Viva España! En el interdn, y como por encanto» 
surgió un puente de barcas sobre la ría, y luego otro, y 
otro después, que nuestros maraviillosos ingenieros cons-
t ruían y sujetaban ¡dMigentemente. Por esos puentes y pre-
cedidos siempre por los carros de ¡asalto, cruzaron la r ía 
patrullas de nuestros bravos inflantes, que penetraron en 
las barriadas aütas, donidte, sin disparar n i un solo tiro, h i -
cieron prisitoneras a varüas unidades rojas. Mientras se lle-
gaba así a todos ios más apartadós barrios de lia ciudadl, 
el Meando, siempre vilgilante, hab ía hecho coronar , por laa 
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/iropas todas las afllturas de la orilla izquierda de la r ía 
que domina Billbao, quedando en éstie la seguridad com-
p-leita-rnente firme, porque las posiciones conquMaidlas úe> 
un modo fuilminaníbe, son del m^ás allfco potenciiail táctico. 
A las cuaitro d)e la tarde se nomibró gobernador die B i l -
bao. Y él mismo, tras de nombrar ateallde, colooaba la 
enseña nacionail en el edifilcio del Ayunitamiento, ante m i -
llares de vecinos die Billbao, que vitoreaban a España, a 
Franco y ai Ejército, y se descubrían para escuchar el 
Himno Nacioniai y luego cantaban a coro los de Oriamen-
dü, Fallange y ía Legidn. 
No sé más, ñi hace taita más. Me. ardía en el pecho la 
impaciencia por trasladarme pronlto a sitio desde el que 
pudiera comunicar la fausta mueva a ios españoles todios. 
¡Hermanos en el santo ideall de una España dUgna y fuer-
te, voitorear al Caudillo, vitorear a Mola, vitorear ai Soi-
dado!... Semtild, hoy m á s que nunca, denltro de vuestros co-
razones, el orgulld de estar adscritos a la más noble y 
santa causa. Dej ad con rienda suelta vuestro j úbilo. ¡ ¡ Inun-
dad la tierra de España con canciones alegres, con h im-
nos patrióticos!!..! 
Y después, cuando estéis ya en la soledad de vuestros 
hogares, rotos los nervios por la emoción del .día, con sabor 
dte sangre en las gargantas, die tanto grito julMüoso, reco-
geos en vosotros mismos y juntad las manos, plegad ¡Las ro-
dillas, y pensando en Mola, pensando en el CaudUlo, cuya 
vtiida es mal veces precüosa, pedWe al Dios die la Victoria 
que silga amparando a España, y por Mola, por Franco, 
por los héroes dtesconocidós a «cuya sangre debemos la glo-
ria del día de hoy, con la máxima unción., brotando de 
lo más íntimo die vuestra alma, decid conmigo: «Padre 
Nuestro, que estás en los Ciellos...» 
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* E L G E N E R A L I S I M O OYO MISA 
E N L A I G L E S I A DE BEGOÑA 
Después recorrió las calles de la ciudad triunfalmente. 
Desde la noche del sábado hay pan blanco y carne.—Ni 
una sola persona ha dejado ya de comer 
Ni en la noche úllltima n i en toda esta jornada ha i n -
tentado el enemílgo la menor reacción, y Bilbao ha vivido 
la primera noche y el prltaer di a de su 'liberación en una 
calma absoluta. 
Con toda rapíidez se está procediendo a la reorganiza-
ción' de la Vida ciudadana en la capital vizcaína. Se tro-
pieza con algunas dtilficuistades de monta. Por ejemplo, 
que los rojos, al huir, destrozaron, con su vesanía cr imi-
nal, lias contíticciones de agua y de luz, y a la faena de 
dotar a Bilbao de esos elementos esenidiales de vida, han 
dedicado sus generosos esfuerzos los ingenieros durante 
todo el día de hoy. 
Hacia el mediodía empezaron a lleigar a la ciudad con-
voyes de víveres para los bilbaínos. Entre ellos he visto 
cerca de treinta camiones, que procedían de Salamanca, 
cargados de todo género de artículos al'ümenticios, proban-
do así, una vez más, nuestra bien entendida generosidad. 
Nadie se ha quedado hoy son comer, n i anoche siin cenar 
en Bilbao ganado para España, y era do oir lo que las 
poibres gentes saldadas por nosotros decían al ver cómo 
se les servía lo que ellos titulaban manjares, tales como 
el pan Manco, el jamón' y la carne, que han tenido en 
aibundancla. Para que de esta últ ima gustasen todos en 
Bilbao, se han sacrificado hoy doscientas reses mayores, 
y se han repartido más de cincuenta mi l kilos de pan. 
Un cuadro dolorosísimo: Yo he estado hablando con 
una viejita que se hallaba sentada al lado de la ría y 
que tenía en sus brazos un pequeñuelo de tres o cuatro 
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años, muy liisto por cierto. Los dos saíboreaban un trozo 
de pan blanco, ai que acompañaba un trozo de jamón. He 
pregumtado a esta pobre vUeja cómo estaba tan sola, y 
me ha dffioho: «Todos se fueron. Mi hombre, el viejo, murió 
hace ocho días de una enfermedad, quizá de pena,, al ver 
ila miseria en que1 virviamos, y los dios hiljos varones se 
han ¡manchado con los otros hacia Santander. A m i me 
dijeron que me quedase aquí con el nietecito, asegurando 
que ustedes no me ha r í an nada y que es posible que me 
dieran de comer. Anoche y hoy, Pachi y yo, hemos que-
dado hartos. Falta nos hacía». 
Y después de una pausa ha añadido, como con temor: 
«Diga usted, señor, y después de esto, ¿se acabará la 
guerra?». 
Y al afirmarla yo que si, que seguramente, me ha mira-
do recetosa, me ha mirado y me ha soltado un «No sé, no 
sé...» lleno de amargura, para termiaiar con um «Si Dios 
quisiera...». 
Ante de describiros un acto emocionante, del que he 
sido testigo^ esta mañana , y que no olvidaré nunca, quiero 
notificar que los batallones que se han rendido ayer y 
hoy dentro de Elüfoao, son ocho, y que hoy las fuerzas de 
^nuestras idtiivisiones, que entraron por el Sur, han ocupado 
sin n ingún género de resistencia, Amurrio y Llodio. Esto 
demuestra que ya dentro del territorio de la provincia 
vizcaína, no tenemos enemigo. 
De tiüros, muy pocos, sólo algunos que los «pacos», des-
de Somorroatro, han enviado a Las Arenas. 
En la m a ñ a n a de hoy, el Generalísimo, el Caudillo, 
estuvo en Bilbao. Tenia hecha la promesa de oir misa este 
domingo en la basílica de Begoña, y allí se fué en unión 
de los generales Dávüa, López Pinto y Soichaga. Con el 
Generalísimo' fueron también jefes de las Divisiones, y 
ai solemne acto han concurríido García Yaliño, Cayuela, 
Juan Bautista Sánchez, Camilo Alonso, La Torre y Bar-
tonieu, a más del coronel jefe de Estado Mayor de las 
brigadas de Navarra, Juan Vigón. Asistieron asimismo re-
presentaciones de todos ios Cuerpos, de Requetés, de Fa-
lange y de los Flechas, y la misa, rezada, fué dicha por 
— 238 — 
«i prior de la basílica, ante ia imagen venerada, Patrona 
de los vásteos, la Santa Virgen de Begoña. 
Fué uní momenito toemarrable aquel en que la Sagrada 
Foirma se alzó en mamos del sacerdote, sobre la cabeza 
de todos. Yo, que estaba situado en un magnifico punto 
de observación, pude ver al Caudillo de frente. Le vi inicli-
¡nar su cabeza sobre el peiciio, y cuando levantó su cara 
observé que algo extraño le bridlaba en sus ojos. Es po-
sible que en aquel momento supremo, soiemnisimo, ante 
Dios, para el que los hombres nunca tienen fortaleza, 
Franco, hombre de corazón, sobre todo; Franco, victorióso, 
dedicara un recuerdo y una oración al compañero, aJ 
hermano muerto, a Moda, ausente de la gloria del tiríunfo 
que esta misa solemnizaba. No sé, no sé. Pero aquello que 
brillaba en los ojos del Caudillo a mí me parecían lágri-
mas de infinito pesar, dolor lícito de un gran corazón. 
Luego recorrieron las dependencias de ia basílica. El 
prior mostró al Generallsümo y a los que le acompañaban 
los omamentos, que estaban amontonados por habérselos 
querido llevar los rojos. Nos enseñó, asimismo, el cáliz, la 
custodüa y candelabros de oro y plata, que habían macha-
cado, y que iintentaron también llevar con ellos. 
Poco habla todo esto en favor de la religión católica 
de que tanto blasonaban' Aguirre y sus cofrades. 
Después, el general Franco recorrió algunas calles de 
Bilibao, siendo vitoreado, aclamadlslimo, casi estrujado, por 
la muiltUtud, que no podía mantenerse a distancia, de 
nuestro Caudillo. 
Todas estas emociones no ¡as otMdará seguramente el 
general Franco. Los que las presenciiamos, tampoco las 
olvidaremos nunca. Ha sido algo así como la coronación 
de un ideal reinante en los corazones de todos ios buenos 
españoles. 
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* LO E S E N C I A L EN L A V I C T O -
R I A DE V I Z C A Y A 
Va a ver la luz púbüiica este mensiaje, cuando ya iia 
pasado el eslt-all'ldO' ide enitusiasmo que en toda la España 
liíberada habrá produicMo ia entrada triunfal de nuestros 
soldados en Bilbao. Puedo, por tanto, enderezar mis pa-
labras a ¡liaMar a la razón más que a la emoción de mis 
lectores. 
La vMoria de Vizcaya contiene para nosotros extraor-
dinarios efectos, que esltliimamos convenienite especificar, 
aunque por supuesito doy que todos y cada uno de los 
buenos españoles habrá pensado ya en ello. En pritaier 
lugar, en ¡La conquálstta de Bdflíbao hemos dado muerte al 
fantasma del separatilsmo vasco, veneno que se había 
ido inifllltiranido poico a poco en la vida nacional con los 
efectos corrosivos de la más perniciosa ponzoña. En esite 
sentido'—y en otros muchos— tiene más importancia la 
conquista y redenic(i!ón de Vizcaya, que la de la misma 
capital de la nación. Con Madrid ¡huibiéramos conquistado 
el centro de ia rebellón marxista, pero al fin, solo eso. Con 
la toma de Bilbao no sólo ganamos para nuestra España, 
su tercera ciudad, en orden de importancia, y quizás la 
pnitaera en jerarquía industrial y en florecimiento econó-
mico, sino que hemos asestado el golpe die gracia al mayor 
enemigo1 que tenía la unidad de España, mayor aún que 
el que representa el separatismo catalán, porque el de 
allí, el separatismo de Cataluña, con ser tan antiguo como 
estridente, nunca llegó a estar tan honda y extensamente 
diíundMo como el separatismo vasco. Los artífices de ese 
movimiento exoiisáonista en Vasconia, prevalidos de su 
potencia económica y política, y también de la fuerza que 
le daba el saberse escudados por los intereses extranjeros, 
atentos a su medro y permanencia, hab ían tenido la pre-
caución moral de agitar una ola de frenético orgullo en 
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los oorazoaes de tos vascos -diiiciérjdoiles, y no' s¿n razón, que 
el separatismo¡ catalán tenía unas naíces más superficia-
les y una eñciencia. más auifcéntlica, porque, Cataluña, para 
sulbsiisitir, siempre necesitará á e i Testo de España, mien-
tras que Vaaconia podía ser-la laniheiada Euzkadl lilbre, 
sin penísar en España; ell nesito de España le' prestar ía 
o no ayuda, pero ella podía vivir su hilstoria de naciona-
liidad inidepend'ieniteu 
Pero además, con asibuoia diaiiiéctica, los jeriifal'tes dei. 
naciónailiismo vasco, i iabían untiidO' ai programa polítiim del 
separatismo1, un credo de reliiigioslidad que respondía ple-
naimenite a lia fcradMIón y a las costumtoes iñconmovilbles 
del país, Y asi unida la idea de patria libre y capaz de 
vüvir por sí solía, a la Mea .de permanencia de la Meoio-
gía reliigio&a, el pueblo1 vasco se sintió captado para el 
absurdo excisikmista, que hasta por tener más amplia la 
luz. se apoyaba en un idioma totallmente distinto hasta 
en sus raíces de la lengua castellana, y unas caraciterís-
ticas etnológicas tápicas, exoluslivas de Vasconia. 
Era, pues, un f anltasma polMitilco, vestiido,, anmado, adere-
zado, con todos los aditamentos previos para captar de-
vocdones en las gentes seniciüllas del campo vascongado. 
Pero era un fanitasma, porque por éncima de todo- género 
de consideraciones y argumentos morales, psiicológicos, po-
líticos, está la gran razón de la histoiria, y sobre todO' la 
irrebatible, la íormiMable razón de la geografía. Histórica 
y geográficamenite el separatismo vasco se viene .al suelo, 
y queda no m á s que una añagaza de unos cuantos sober-
bios, unos muchos majaderos y una enormidad de «arri-
vistas». Por la hisltoria y por la geografía, Vizcaya sólo 
puede ser un pedazo de España, porque un pedazo de 
tierra y de tradiicián española es su suelo y son sus hom-
bres del ayer, del hoy y del mañana . 
Hemos exterminado un cáncer de nuestro cuerpo na-
cional, el peor de los que padecía nuestra España y uno 
por los que nos alzamos el 17 de JuDio en la Cruzada Re-
dentora. A mi no me iimporta tanto la conquista de B i l -
bao y de Vizcaya, como' el haber demostrado a los incautos 
«gebos», a los infelices «gudariis», la f arsa que les habían 
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impueisto: -como ideal. La grandeza de Bilbao sólo puede 
extofeir como parte inítegrante de lu gxandeaa de España. 
Bsta e® lia gram victoria conseguida ¡hoy. Noi lo dudéis. 
Anitea de mi mes, cuando una nueva victorda cumbre nos 
alegre a todos el corazón, nos inunde de alegría, esos mis-
mos geboa y gudaris, I rán del brazo nuestro gritando 
'.dva España; porque ya tendlrán en el alma grabada esta 
Cmíca y gran verdad: Viacaya, es florón preciado de la 
Patria española y por serio, noaoiferos todos, los españoles, 
sabremos devciverle su grandeza y su verdadero honor, 
que está no en separarse de sus hermanas, sino en unirse, 
hasta la compenetración) m á s íntUma, con toda* ellas. 
Vitoria, 19 Juináo. 
* L L E G A N A B I L B A O E V A D I D O S 
EN G R A N NUMERO 
¿Quüién habló de descanso? Parodiando e¿ cüásieo, 
miestras tropas podían decir aquello de «mi descaní?o es 
batallar». 
La acción de co^mpiemento d¡e la conquista de Bilbao 
y üa limplieza de los territorios del Sur de Vizcaya, ha 
continuado en el d ía de hoy. Las columnas tenían la or-
den de busicar en seguida el contacto con el enemigo, y 
éste, en efecto, ha hecho acto de presencia, si bien no 
hay que decirlo que de una manera ostensiblememte fofa 
y peleando^ slin ganas de pelear. 
Por ello, con verdadera íacilid'ad, a la toma de Oquen-
do, que ayer se realizó a úlítima hora de la tarde por 
muestras columnas, se ha añadido hoy la de Oquedejo, 
y tras ella la coronación, de una importante loma al ctro 
iado del Cadagua. 
Entretanto, una División se apoderó de toda la cor-
dillera conocida por el nombre de Sasiburu, al Oeste de 
Bilbao; m o n t a ñ a s mineras de graa valor t&ctico para la 
seguridad absoluta de la ciudad. 
Unas y otras operaciones se realizaron con alguna re-
lé 
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elstesiciiak, reipifto, cbeft enemigo, pevo, tamMiém repito que 
m u y ianferior A I t i fte venia notanicto en los días 
aniteriiores a 1« erntradia eai' Blbao. Desde luego se v» 
que di enieanigo ¡trata de oponer ailgún otostáculo1 a 
B!ue®tra manclMi en posiciones de líneas intexmedias, 
sin duda para g a n a r tiempo y ver de fortificarse y rdanl-
marse, que falta les hace, en lo que, según confidencias, 
es tán preparando ya en plena provincia de Santander. Es 
igual. Más que ¡hablan cavado en Vizcaya y m á s cemen-
to y blindajes de los que allí hab ían reunido se podrán 
acumularlos en Santander, sobre todo habida cuenta de 
que no se h a r á esperar mucho nuestra presencia en la 
Montaña. 
He dado m i vueltedlba por Bilbao. La Villa comienza 
a vivir su r i tmo normal; ya hay luz, ya hay agua, otro 
milagro de nuestros ingenieros. Hay también autorida-
des, no sólo gubernativas, sino mundicipales y 'judiciales, 
y hay, sobre todo, orden y disciplina, con cuyos dos fac-
tores se vence todo género de dificultades. 
De ayer a hoy pasa de quinientos el número de «gu-
daris» que han venido a sumarse al contingente, ya ex-
traordinario, de aquellos que, p o r grado o por fuerza, sa 
han venido a nuestro campo después de la calda d« 
Blbao. 
Pero, c o m o dllgo, la vida se normaliza y entre otros 
detalles citaré el de que hoy han abierto sus puertas la 
mayor parte de los comercios. Claro que los comercios que 
no se dedican a vender artículos de comer, beber y ar-
der , porque de todo esto no han dejado n i rastro los 
hombres de Agulrre. 
En fin, como detalle pintoresco, y a la vez sensacional, 
diré que los navarricos han honrado una vez más la me-
moria de su querido e inolvidable General Mola, impro-
visando en el centro de la Plaza del Arenal un monu-
mento que soporta un busto del ilustre General, por cier-
to hecho de mano maestra, aunque no he podido ave-
riguar el nombre del escultor. En el pedestal de ese mo-
numento se lee esta inscripción, que yo juzgo sencilla-
mente espartana: «Aquí, en Bilbao, la conquistada, la que 
— 243 — 
ite llevó a la miuertte, la que te privó de la gloria de "bu 
«ueño, realizado, nosotros, los requetés, a tus órdenes 
siempre, General Mola, te ofrecemos esta gran victoria 
como lo que es: como 'tuya. Los que paséis delanite de es-
te manumento decid', por Dios y por España, con nos-
otros: ¡Viva España! ¡Viva Franco!—Los requetés». 
¿Cómo no hemos de ganar la guerra, cuando tenemos 
íiombres de este temple y de este corazón? 
UNA V I C T O R I A V E R T I C A L 
Jíe aquí que ¡he enconttrado un título magníñco para lo 
que os quiero decir en esta crónáca. (Un buen titulo d§ 
artículo de periódico ha de encerrar en extrema conci-
sión de palaibras, la idea esenciall que en el trabajo se 
desarrolla). «Una victoria vertical». ¡Qué bien va esta 
í rase para definir nuestro triunfo! 
Al en/trar en Bilbao a las cuatro de la tarde de este 
día de gloria, hemos terminado la conquista de Vizcaya, 
porque de esta provincia española apenas si quedan unos 
kilómetros cuadrados que no estén a esta hora pisados 
por planta de solidados de España. Bilbao era... lo espec-
tacular, en cierto modo el broche de la obra, y desde lue-
go, el «Fin» que colocamos a la gloriosa gesta de la cam-
p a ñ a sobre Vizcaya. Pero nadie pasará a creer que eá 
tomar la capital hemos realzado singular proeza. 
La proeza la hemos venido realizando día tras día, du-
rante dos meses, al combatir casi sin m á s tregua que la 
que nos impuso el mal tiempo, diariamente al enemigo, 
que, hora es ya decMo, hasta el úütimo momento, hasta en 
el combate sostenido en la m a ñ a n a de ayer, sábado, en los 
alrededores de la Estación de Radio del Archanda, se 
batió bravamente, duramente, Y con decir esto no hago 
Bino agigantar, como lo merece, nuestro triunfo. 
Nadie crea que la campaña de Vizcaya ha sido cosa 
fácil1. Nos hemos tenido que emplear a fondo en más de 
una y de veinte ocasiones, y siempre, día por día, el ene-
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migo ha opuesto tenaz resÜBlfceiLcSa a nuestros avances... 
Pero esto no es nuevo, n i seguramente peculiar de te 
c a m p a ñ a en tierra vizcaína. Yo sé aJgo de eso. Yo sé 
cómo hubimos de batiLmos en la Casa de Campo, en el 
Pingarrón, en ios Carabáncheles. . . No; no hay que me-
nospreciar al enemigo, porque en m á s de una ocasión, 
si no hubiera encontrado eiifrente a soldados como los 
nuestros «los mejores del mundo», la victoria se hubiera 
inolinado de su parte. 
Pero no era de esto dfe- lo que quería hablaros. N i ¡a 
esto se reflere mH califlcat'Lvo de «vertical», aplicado a la 
victoria de Vizcaya. Yo lo que quiero hacer resaltar con 
esa frase, es preciisamente lo tópiico, lo que caracteriza a 
esta campaña : la verticalidad. 
Hace unos dias me entretuve en hacer, unos número® 
sobre el croquiiis de Vizcaya 1:50.000, que emplea el Es-
tado Mayor en estas operaciones. Fui siguiendo por orden 
cronológico el avance de nuestras columnas y anotando 
cuíidadosamenté las cotas ganadas cada día por nuestros 
soldados. ¿Sabéis lo que arroja esa suma...? Pues ¡¡ciento 
veinti trés mili kíHómetros!! 
Para llegar a Bülbao, para acabar en el día de hoy la 
c a m p a ñ a de Vizcaya con la ocupación de la gran ciudad, 
nuestros soldados han tenüdo que conquistar, pecho arriba, 
en ascensión constante, sin dejar de combatir n i en una 
«ola de estas escaladas, nada menos que doscientos ochen-
ta y nueve cotas, entre grandes y pequeñas, desde las que 
TOliden modestamente cilen me tros, a algunas que altean-
zaban diez veces esa altura. 
¿Es o no una victoria vertical la nuestra? 
¿Imagina nadie una expresión m á s gráfica, más des-
criptiva, más elocuente para dar noción exacta de lo que 
representa este nuestro itiñunío de cuarenta días de ope-
raciones efectivas? ¿Se recuerda caso igual en la historia 
mil i tar de ningún país. . .? ¡Cuántos Himalayas, cuántos 
Mont Blanc, superpuestos, han tenido que escalar nuestros 
bravos solidados para alcanzar esta «cumbre al nivel del 
mar» que es Bilbao! 
Yo no creo que se pueda hacer m á s justo elogio del 
— 245 — 
Manido que coniciifai'ó las operaciones, de los generales que 
las diM'gieron, ide los jefes, oficiales y soldados que las rea-
lizaron, que el que se desiprenide de estas cifras. 
Y si después de esto, alguien me califica de exagerado 
cuando digo que «España tiene la mejor Infanter ía del 
munido*, es que yo' me he vuelito loco o^  que el que de tal 
me tacha, no sabe toda la gloiiia excepcionial que encierra 
esa frase acierto con que defino yo lo de Blhao: «¡Un* 
victoriia vertiücall!». 
• TODA L A ZONA F A B R I L 
E S Y A N U E S T R A 
Quince batallones ¡entregados desde la toma de Bilbao 
Bilbao va readquüriendo su peculiar fisonomía. Durante 
el primer día de su conquista por nuestras tropas oírecía 
la capiltal vizcaína un aspecto triste; poca gente en las 
calles, y esa poca sobre excíiltada; unos por el entusiasmo 
que les producía nuestra presencia; los otros por el temor 
iógico de quien no tiene la conciencia tranquila. 
Además, la ciudad estaba sucia, las basuras de varios 
d ías se amontonaban en las calles. De cuando en cuando, 
para justificar el triste aspecto, el clásico «paco> rompía 
el siilencio allá por Bar acaldo. 
Al segundo día, la présemela del Generalísimo en B i l -
bao hizo cambiar el aspecto de la ciudad. Hasta los más 
tímidos salieron de sus escondrijos y Bilbao vivió un do-
mingo en plenitud de tranquüMad y de alegría. El tercer 
día, lunes, ha sido la presencia de numerosísimos solda-
dos nuesitros la que ha dado fisonomía a la ciudad. La 
alegría de estos muchachos cantando y bailando, reco-
rren las calles con explosiones de júbilo nos recordaba, más 
que una ciudad cívica, un campamento en día de victoria. 
Y hoy, el cuarto día, Bilbao ha vuelto a entrar en caja. 
Todo está en orden; la ciudad ha quedado limpia de l a 
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inmunKíMa; los servicios mainílcíipailies se deseirvolVleroa 
con perf ecta normaliidad; los abastos son suficientes para 
las necesildades de los indígenas y de los extraños, y los 
soldados se han ddo retirando para volver al frente, para 
seguir su victoriosa marcha. 
Y ha seguüdo esta marcha. Hoy, las fuerzas de la quinta 
columna se han. posesionado, con muy escasa resistencia, 
a lgún t i ro que otro suelto, de las barriadas obreras y fa-
briles de BaracaMo y Sestao, Los Altos Hornos, Sa fábrica 
«La Vizcaya»; todos los admiirabies centros de producción 
de la capital vizcaína han quedado bajo el control de 
nuestras autoridades. En Baracaldo a ú n había dos batar-
Uones de gutíarüis, pero apenas llegaron nuestras priímeras 
avanzadillas, se enltregaron con todo ea armamento a nues-
tra benevolencia. Estos dos batallones, de cuatrocientos 
hombres cada uno, perfectamente armados y pertrecha-
dos, hacen los números catorce y quinice de los que en 
masa se han pasado a nuestras filas después de la caída 
de Biíbao. 
Otra columna ha seguido su avance en dirección hac<ai 
el mar, ocupando la l ínea que va de Portugalete a la Es-
contrilla, por debajo de la Afboleda, zona de minas bien 
conocida. Tampoco ha tenido mucha resistencia, aunque 
sí algo más que la que se ha registrado en Baracaldo y 
seguramente a la hora en que envío este mensaje, Por-
tugalete está ya completamente en nuestro poder. 
Y todavía hay otra coiuanna, cuya misión es más esen-
cial que la de las dos anteriores, pero como ignoro cuál 
ha sido el resultado de su avance, aunque me figuro, 
omito el detallar sus objetivos, que seguramente h a b r á n 
conseguidlo. 
Y no ha dado m á s de sí el día de hoy, aunque ya es 
bastante el hecho' de haberse apoderado de la zona fabril 
de Bilbao. Lo incuestionable, lo que ya no ofrece duda, es 
€[ue nadie piensa en reposar y que seguidamente a los 
días triunfales que acabamos de vivir vendrán otros no 
menos importantes y cuyos objetivos es tán en la mente 
de todos los españoles. 
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U N A R E P U B L I C A V A C I A 
DE CONTENIDO 
Con la conctuiiSttia tíe Bilbao ¡por nueatrias tropas se han 
vanido esfirepiltosamente al soneto muchos mitos; pero ei 
más lintereisante de todos ello» es ei de la pretendida 
existenciia de la RepiMiioa de Euzkadi. 
Las co&as son somo soo y no como se-pretende que 
sean, y nadie nos podsrá negar que a miz del movimiento 
del 17 de Juílio, EuskadS se proclamó República indepen-
diente, con un jef e de Estado, un Gobierno, una Consti-
tución y, natuiralmente, un pueblo y un territorio nacio-
nal. Mantenía relaciones de estrecha amistad y hasta si 
se quiere de dependencia, bélica, con lois otros Gobierno® 
de las otras Repúblicas proclamadas independientes ins-
taladas en la Penínsuü'a: !La de Valencia, la de Barcelona, 
la de Santander... Todas estaban aliadas, en contr* 
nuestria, considerándonos enemigo común; pero toda« 
aprovechaban cuantas ocasiones se les brindaban para, 
proclamarse independientes unas de otras. Para obtener 
incluso ayuda en contlnigente, Euzkadi llevó negociaciones 
e hizo pactos con las Repúblicas de Santander y de As-
turias, n i más n i menos que podía haber elevado trata-
dos con Grecia o con ed Sudán. No habrá quien niegue 
estas realildades. 
Pues bien: ¿qué ha sMo de esa RepúMiica de Euzkadl? 
¿Puede alguien que pretenda UamarBe lógico seguir ha-
blando de su existencia...? El Gobierno de Euzkadi ha 
desaparecido. Su jefe de Estado, ei presidente Aguirre, 
«stá expatriado. Su ejército—el suyo, no el de los alüados— 
el nacionalista rasco, eü de los «gudaris» o mendigotxa-
les» no existe tampoco. Sus altivos batallones se están 
entregando en masa, con armas y «i!n dondüciones,. Y en 
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citanto al terrliítciilo de la Repúblice de Euzkadil', qu» pre-
tendía alicanzar no menos que la totalidad de la exten-
si<5(n territorial de Añava, Guapúzcoa y Vizcaya, con una 
capacidad de dos m31' kilómetros cuadrados, ha quedado 
reducido de ta l forma, que apenas si quedan 87 klHóme-
tros cuadnados en Alava y 217 en Vizcaya (de Guipúzcoa 
todo esítá en nuestro poder), donde de cierto no^  domina-
mos nosotro» con nuestoa presenicia, aunque tampoco do-
minan ellos. 
En cuanto al pueblo1 de Euzkadl, a ú n es más palpable 
su no existencia como base de una República nacionalista 
rasca. Porque ese pueblo, día por día, ha ido pasándose 
3 nuestro campo y sometiéndose de grado que no por 
fuerza a nuestra aultoridad. De poco o de nada sirve decir 
que ds Bilbao han evacuado varios millares de ciudadano» 
vascos que hoy es tán en pleno exilio y en tierra ex t raña 
no üo oiMdemos-Hsegún ellos, Santander es tierra extran-
jera para los (hijos de Euzkadl-HPorque ese puñado dá 
infelices, en su inmensa mayoría han dejado su pa l i 
natal a la fuerza, obligados por los rojos, por los aliado» 
de ayer y extranjeros de ahora, por los asturianos y mon-
tañeses, cuya Imperiosa orden hubieron de obedecer por-
que en ello les iba no menos que la vida. Hoy, en cali-
dad de pueblo maldito, de judíos sin patria, rey n i hogar, 
viven la triisteza de la derrota y del extrañamientó, ace-
chando seguramente la ocasión propicia para reintegrars» 
a sus lares, aunque en ellos ondee la bandera de Espa-
ña, que siempre la preferirán a la santanderina o astu-
riana rojas. 
Hay que conocer a lo» vasco». Su orgullo inveterado y 
proverbial, les permit ía soñar ambíiciosamenté con una 
Vasconia libre, independiente, adulta, soberana de sí mis-
ma. Pero no lea permit ía su idiosincrasia aceptar la de-
pendencia, el vasallaje quizá, de los dinamiteros de Gon-
aález Peña, o los pctardilata» de Bruno Alonso. A estas 
gentes las toleraron en «tanto cuanto se avinieron a ayu-
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(dartés a mal defender los monites de Euzkaidi; peto munic» 
pasaroin n i pasarán por someterse a las ordenéis de aque-
llos a quienes trafcaron como colaboradores de leva mer-
cenaria. ¿Aguirre o Leizaola, a las órdenes dé Bruno? 
i quién puede imaginarlo siquiera! 
No. Ahí esitán para proiolamar que eso es un absurdo 
inadmiisiilble, ios batallones vascos que se nos entregan sin 
lucha. Los «gudaris» piensan que perdido el solar que 
ellos llamaban patrio, níünguna razón hay para mantener 
las armas en la mano y esgrimirlas en tierra extranjera. 
Ellos no son capaces de formar con los anarquistas o los 
comunistas en sus filas, en su horda. Equivocados, si, pero 
contumaces en el más grave error que se ha podido co-
meter al mezclarles y aliarles con gentes dé perversión 
moral acusada hasta el iinflnliito, y para defender lo. que 
en forma affiguma les interesa ¡eso no! Y porque son asi, 
porque esa es su cairacterísitica psicológica, no han per-
mitido que vandálicamente la grey marxista, a la que des-
precian y odian, destrozara Bilbao, y se quedaron para 
guardarle primero, luego para confiarse a nuestra gene-
rosidad, y en el caso m á s adverso, caer muertos en la tie-
r ra de sus amores. 
¡Se acabó Buzkadif! Ni jefe, n i Gobierno, n i Ejército, n i 
territorio. Esta es una verdad inconcusa que no admite 
disfraces. ¿Que no quieren entenderlo así por esos mun-
dos de Dios? Está bien. Lo h a r á n con su cuenta y riesgo, 
pero sin que puedan mostrar n i una razón del tamaño de 
un grano de mostaza en la que apoyar su arbitrarla, su 
absurda posición. 
Vitoria, 23 Junio. 
E S C E N A S P I N T O R E S C A S DE 
L A C I U D A D L I B E R A D A 
En la m a ñ a n a cuajada de sol, la calma de los caseríos 
de los aledaños de Bilbao, se ve interrumpida por el i r 
y *enar de gentes que salen y van a la capital secién libe-
rada por nuestras tropas. Coches que pasan raudos, a tm-
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« 
nando con sus boeinias para pedüir paso a las procesiones, 
intenmtoables de peatoines, de carretas, de caminantes que 
huyen úe la mpittai, no porque piensen que ya dentro 
de ella nuestros soldados les pueda ocurrir nada malo, 
sino por obedaencla a un impulso Instiintlvo que nos hace 
odiar y alejarnos de los lugares donde nos atacaron ilm-
placables sufrimienltos. 
Estoy parado en la carretera, esperando el arreglo de 
um leve desperfecito de mü auto, frente a uno de esos 
caseríos. Acaba de pasar ama mocetona fornida, varonil., 
que bien asentada en un brioso caballo porta en sus 
alforjas y bajo sus posaderas una carga de pan, de pan 
largo, kilométrico, de tres o cuatro kilos de peso, que 
sirve en Vasconíja paria todo un día y toda una familia. 
La panadera ambulante, ajena al inusitado movimiento 
de los camiones, e indiferente a los acontecimientos de la 
guerra, ha procedido como de costumbre. Sin bajarse de 
la caballería, ha inclinado el busto y tomando uno de 
sus largos panes lo ha dejado sobre el pretil del puente 
donde yo me hallo y al que va a desembocar el tortuoso 
sendero que al caserío conduce. Luego ha taconeado s i 
caballo y ha salido trotando carretera adelante. 
Contemplo el dorado pan, abstraído. Lo contemplan 
a poco también una mujer, un viejo, un mócete y tres 
chiquillos que han llegado hasta aquel lugar, sin camas, 
n i ajuar, sin ganado, casi sin vestdldos porque los harapos 
que mal los cubren no pueden calificarse de tales. Traen 
la dirección de Bilbao. Son, a juzgar por siu lamentable 
aspecto, fugitivos, detritus de la catástrofe humana que 
allí vivió once meses largos, infinitos. 
SI mócete ha dicho algo en vasci»ence. Todos se paran 
y miran con codicia el rubio pan. Ponen «ojos golositos» 
los pequeñuedos y ojos de pena honda el ylejo y la madre. 
Y el viejo, que me ha mirado receloso', contiene, en vano, 
a los suyos, con acentos dliros, crueles, que rajan los 
oídos. Silencio. Se reanuda la marcha triste de ios exila-
dos. Pasan. Se van. Los tres pequeñuelos vuelven insisten-
tes la cabeza mirando refulgir la corteza bruñida del her-
moso pan bien cocido. Uno de ellos se lleva el dedo gordo 
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a la boca, ¡lo chupa y saliva con fniiicián! La imagina-
ción infanti l le hace saborear aquella tentación tierna y 
nutrlitiva, sabrosa, retostada... Oigo otra vez la voz del 
viejo, rasgante, amamezadora. ¡Quién sabe! Quizás ha 
dicho: «Esta es otra España, Aquí no caben «requisas». 
En la España de Franco no se puede robar y menos que 
nada ¡¡un pan!! 
En las amplias naves de La Vizcaya. Hay un estruendo 
de plena producción. Chirriar de tornos, silbar de perfo-
radoras, jadeo casi humano de las laminadoras. Un mar-
tinete marca con sus golpeteos en taquicardia de máxima 
actividad, la pasada del tiempo. 
Los obreros, caras ennegrecidas, torsos amplios pero 
encorvados, crenchas alborotadas, uniformidad ae telas 
azules con geográficos lamparones aceitosos, trabajan sin 
chistar. También éstos viven ajenos al bullicio de la con-
quista y a la desoilación del vencimiento. ¡Trabajan! 
Han solicitado de nuestras autoridades que se les deje 
proseguir la tarea. La tarea en esta fábrica, desde hace 
casi un año, es de producícr garras y dlientés para la muer-
te. En este taller de la Vizcaya salieron los millares de 
proyectiles que la grey rojo-separatista enviaba contra 
nosotros, para tratar de contener nuestro impulso conquis-
tador. En La Vizcaya sin tregua de un día silguen los mis-
mos obreros que f abricaban munioiones de ar t l ler la para 
«ellos» fabricando para nosotros. ¡Es la tarea! ¿Quién ha 
diCho que el obrero es un ideal en acción? No se equivocó 
al decMo. Pero yo añado que aunque otra cosa se diga, 
ese ideal, el verdadero, el permanente en el obrero hon-
rado, en el verdadero obrero, está en seguir siempre, en. 
no interrumpir nunca «la tarea». 
©algo del cuartel de la Guarda oivii. Este muchacho 
cuya personalidad acabo de avalar, lleva los ojos llenos 
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de asoriibro. No dice nada, pero se te ve luchar para com-
prender dlaramente que lo que ve no es un sueño. Estó 
ñecho físicamente una momia. Yo le conocí el verano pa-
sado en Deva. Era un nacionialista puro, que arriesgó su 
vida para salvar la de muchos de la colonia veraniega. 
Fornido, educado, enamorado de su país, pero también de 
los principdos de la moral crdlstiana, era unoi de los que, 
desde el primer día juzgaron, absurda y criminal la con-
comitancia con los rojos de la F. A. I , y la C. N. T. 
Habla poco muy poco, pero cada vez, por cada calle 
tfoe pasamos, por cada centro oficial en que hacemos es-
cala para obtener de momento su libertad, abre más los 
ojos, muestra m á s su asombro. No puedo contenerme y 
le digo: 
—¿Qué es lo que le impresiona a usted' m á s de io que 
desde hace unas horas está viendo? 
—El orden. Yo sabía que a nosotros nos faltaba alg^ 
esencial, algo que nos hac ía perder, algo sin lo que no 
podíamos triunfar. Pero no sabía a ciencia cierta lo que 
era. Ahora ya lo sé. Lo estoy viendo en todas partes. Us-
tedes tienen el orden, la disciplina, la jerarquía. Manda 
©1 que debe mandar y sabe mandar, y los demás obede-
cen con método y buena intención. Y en todo hay orden. 
Entre nosotros mandaban todos y nadie obedecía, por lo 
menos nadie obedecía de buen grado. No había orden. 
¡No podíamos vencer!». 
—¿Quién de esos es Franco, sefior?,.. me pregunta un 
«Jebo». 
—A'quel, El de menos estatura. 
—¡Quiá! 
—Le digo que sí. Aquel es Franco. 
—¡Ené! ¿Tan chico..,? ¿Dónde meterá todo el talento 
y el corazón? 
-¿No tienen famBlA? 
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—Tres hüjos teiiemos. 
—¿Y como les dejaron en el desamparo, viejos y ham-
brientos? 
—Se ifneron con ellos. <La viejuea añade suspirosa); 
¿Cuándo volverán? 
—Si son honrados, si no hicieron crímenes, pueden vol-
ver cuando quieran. Los recibiremos bien. 
—¡Qué iban a hacer mis pedazos del alma! ¡Se fueron 
porque eran muy hombres y no querían pasar por cobar-
des o traidores, que no por miedo a que ustedes les hicie-
sen nada. Ya ve usted, el mayor me decía al marchar. «Qué-
dese madre. Son gentes de bien. ¡Ay si no fuera por la 
«negra honrilla»! ¡¡Yo con qué gana también me que-
dar ía! ! 
^ A Y E R J O R N A D A DE DES-
CANSO EN E L F R E N T E 
D E V I Z C A Y A 
La aviación roja se apunta un nuevo «hecho glorioso» 
Nuestras tropas han tenido una jomada de descanso. 
Unicamente algún tiroteo en Arandi y Aranzugasti, sin 
ninguna consecuenicia, y algún fuego de cañón de nues-
tras baterías, por haber descubierto concentraciones al 
Oeste de Dima. 
La nota saliente del día ha sido el elevado número de 
personas que se han pasado a nuestro campo. En Dima 
se han presentado doscientas sesenta y tres, procedente» 
de Vülaro, y dos milicianos con armamenito, y en distin-
tos puestos del sector de Durango, doscientas cincuenta y 
una personas, procedentes de Lemona, y setenta milicia-
nos, casi todos con armamento. Entre esas personas pre-
sentadas, figura la de un equipo quirúrgico con sus cua-
tro médicos, nueve ayudantes y doce enfermeros. 
Estos módicos afirman, con la seriedad propia de su 
cargo, que las bajas que es tán teniendo los rojos son en 
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ta l número, que para ellos la latoor se hacía ímproba, ha-
biendo llegado algunos dias- de combate a, trabajar est» 
equipo durante 26 horas sin descanso. También a ñ r m a a 
algunos de ellos que la situación sanitaria del Ejército 
rojo es francamente deplorable, atribuyéndolo-ai mal r é -
gimen aMmenticio que tienen los milicianos. 
Otra nota saliente del día es la actividad desplegada 
por los Ingenieros militares, que sólo en doce horas haa 
arreglado los puentes de Dima y Amorebieta, que los ro-
jos volaron al huir, y que esta misma tarde han quedado 
en disposición de ser utilizados por nosotros: en fin, como 
final diré que la aviación roja se ha apuntado un nuevo 
hecho glorioso, porque habiendo pretendido bombardear 
Pamplona, se encontraron en el camino con una escua-
Úrilla de cazas nuestros, volviendo la cola y se dispersa-
ron, pero no sin antes arrojar en pequeños pueblos de 1» 
contomada de la capital navarra la carga mortífera que 
dedicaban a los pamplonicos. 
• L L U E V E T O R R E N C I A L M E N T E 
Nuestros soldados empapados en agua.—A pesar de ello 
prosiguió el avance y se ocuparon importantes posicio-
nes.—Un cinturón defensivo que nos es favorable.—Im-
portante botín cogido al enemigo.—Santander en. situa-
ción deplorable 
¿Tendré que jurarlo para que me crean ustedes? Llue-
re de un modo desconsolador en el frente de Vizcaya; 
nuestros «oidiados esitán hechos urnas puras sopas y para 
«ecarse no encuentran modo mejor que seguir adelante, 
avanzando siempre. 
Ayer a ú l t ima hora se tomó Ciérvana, con cuyo pue-
blo quedó por nuestra toda la r í a del Nervión, hasta su 
desembocad'um en el Cantábrico, con escasa resistencia. 
Se ha llevado a cabo la ocupación de las cotas conve-
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mientes, que nuestros mucliachos escalaron por el dftílcE 
procediiímiento úe dar dos pasos adelante' y uno a t rá s a 
causa de los inevitables resbalones. 
Nuestras unádades han ocupado dos importamtísimas 
posiciones, ya sobre el río Gurr iarán, que corre aJ mar 
paralelo al Nervión, pero entre éste y la frontera sanltan-
derina. Todavía no se puede precisar el avance de esta 
columna que pasó el citado río, y pudiera ser que a la 
hora de enviar este despaclio, hubieran izado nuestra ban-
dera en las lomas de Somorrostro, es decir, que si el mal 
tiempo no ha retrasado demasiado el r i tmo de las opera-
óiones, en la noche de hoy quedarían nuestros campa-
mentos a cuatro kilómetros de la raya fronteriza de Viz-
caya y Santander, y si esta columna de que hablo en for-
ma hipotética ha logrado todos sus objetivos, a w i kiló-
metro o klómetro y medio de la frontera santanderina. 
Hay que destacar que nuestras columnas han encon-
trado en su avance un nuevo cinturón defensivo, seme-
jante al que se alzaba ante Bilbao, sólo que puesto al re-
vés, es decir que las Uneas de atrincheramientos y para-
petos están mirando al Oeste, a Santander. 
• No hay que deciilr que esta vez el cinturón nos ha sido 
favoraMísitmo, ya que lo podemos utilizar nosotros como 
apoyo de nuestra retaguardia y poniendo en este cintu-
rón cuatro soldados y un cabo nada más, Bilbao que-
d a r á asegurado de toda incursión por parte de los rojos. 
Y digo con cuatro solidados y un cabo, porque dada la 
moral del enemigo, basta este elemento- defensivo, biea 
parapetado, para rechazar cualquier absurda ofensiva. 
Entretanito ha seguido la rebusca en Bilbao, y en esta 
labor de traperos de alto porte se ha tropezado con r i -
cas presas; ¡fíjense ustedes!: millón y medio de litros 
de gadMa, una pavorosa cantidad de gas-oil y lubrifican-
tes, almacenes llenos de arroz y conservas, 4.000 bomba» 
de aviación de 50 kilos y cien bombas perforadoras de 
tanques y 400 «gudariB» más que se han pasado. 
Yo estoy contenitülsimo con esta presa, sobre todo por 
el liubrificante, ya que cada l i t ro de aceite me represea-
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ta un kiilómetro dse reconrMo. y así no me serán tan ca-
ras miis onidlanizas. 
No son f antásitiilcas las notilcias que se dan sobre la de-
plorable siifcuiación de Santander. 
He hablado^ con, uno que estaba en l a aotuialiidiad' «in 
lia •oapital montañesa y me i ia diiidho que no es posible 
que Santander resista, porque al l í el hambre es espantosa, 
Sanítander y Asturias venían siendo mantenidas por 
Bilbao, que gracias a sus divisas inglesas y a la expor-
tación d'e materiial y mineral, recibía materias aümenU-
cias. Hace cuatro meses en Bilbao iiabía garbanzos para 
todo un afio y aún más . En Junio no quedaba n i resto de 
aquel stock, que se había distribuido entre Aslturüas y 
Santander. 
Ahora Biflbao no puede enviar nada y las dos provin-
cias no pueden esportar n i un kilo de materias que le 
proporcionen el canje por alimentos. En cambio tienen 
que mantener trescientas o cuatrocientas m i l almas más. 
y n i con el milagro de los panes y de los peces—y perdo-
nen la irreverencia—poidiría remediarse tan aflictiva si-
tuación. 
Nadie acoja esta noticia con reservas, pues t a rda rá 
•muy poco tiempo en llegar su comprobación. 
* A G U A Y SOL 
Los soldados de España siguen avanzando, con todo tiem-
po.—Las importantes posiciones conquistadas en la jor-
nada.—Cómo recibieran a las tropas los asilados de San 
José.—Un tesoro en Bilbao 
A ratos el diluvio, a ratos el sol, y desde luego, en las 
montañas , viento muy crudo. 
Un día desagradable, en fin, de hoy en estos frentes. 
Desagradable por lo que se refiere a la inclemencia del 
tiempo, claro está. Menos mal que el viento viene del Can-
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tátoíriiico y dlieem que com él se despeiará, segunamerute', eü 
ciello. 
ES cosa decklMa que nuestros muchachos operan lo 
milsimoi eni Hamo quie 'mi monite» y sotoe1 tieinra firane que 
sobre eü lodo. Continúan: avanzando como si tal cosa. 
Pué ocupado el importantísimo vértice; de Berascola, 
m o n t a ñ a dominante de la zona que se extiende al Oeste 
de Oquendo, y desde este avance han iido quedando en 
nuestro poder toda la serie de alturas al Oeste, hasta el 
ümportanitísimoi Pico Laguna, y, como consecuemcia de este 
magnífico avance, ha quedado también por nuestro todo 
el valle que va de Aranguren a Gordejueia, cuyos pueblos 
hemos ocupado. 
Por cierto que en este Mtiímo lugar se ha desarrollado 
un cuadro verdaderamente patétilco. 
Existía en Gordejueia un convento-asilo de niños y an-
cianos, que, si no nos equivocamos, se llama de San José. 
Una docena de monjas cuidaban de hasta 40 niños y casi 
die otros tantos viejecitos. 
Cuando nuestros soldados llegaron a i pueblo, las bue-
nas hermianltas, los pequeñuelos y los landianos estaban 
alineados delante del convento y se hincaron' de rodiüilas, 
y t r é m u t e de emocién diaban gracias a Dios por ¡haber-
les permlitidO lia gnan iféMcidad de volver a ver ia bande-
ra española y las tropas nacionales. 
El1 patetismo del cuadro l ia tenadlo el acostumbrado 
final. Nuestros muchachos han cogido a los pequeños del 
brazo y los han llevado consigo c la plaza, y allí uno sa-
caba, dtei morral un ibuen trozo de pan blanco, aquel otro 
una golosina—que sün tíiudia le hab ía enviado' su madre— 
y él de m á s al lá vaciaba su cantimplora en un vaso para 
dar uní buen trago de vfilno a los rescatados. 
¡Con qué delieia Dos pobres viejos fumaban los ciga-
rros que les daban los soldados, después de haber estado 
turnando papel de estraza y hierbas durante un año! 
Había entre los 40 dhavalillos unos 15 que ya presu-
mían de homforecillois, porque su edad estaba comprem-
17 
dida. entre lo» die» y 5o» <looe íaíioa» y «e obstinalbtan- tm 
hacerse solidado* de gpoljpe y porrazo j seguir en nmiCm 
de nuestras tropa» m lo® avance». 
El jefe de Ha codiumnia p u s o erntonoeK sobre el hombro 
de uno de ello® «1 fuadi de Uín irequeté, y el clhiquillo, aS 
darse ouenita de m peso, exclamó: «Es verdad; todavía ne 
puedo». 
Enitretanto, las buena» monjas «alian de aquí para 
allá para evitar que su»' Viejecito» no se atracasen, des-
pués de tan. largas privaciones, mientras los chiquillo» no 
se hartaban de jugar y reir con los sondados. 
Tras de Gordejuela se ocupó un santuario, todo el l* 
con relativa í ac iMad , a pesar de los continuo» chu-
bascos. 
Otara de la» codumnas ocupó Sodlupe y la posición i m -
por tant ís ima llamada Crucijada. En este lugar, de a l -
tísimo valor táctico, lo» rojo-separatistas hablan cons-
truido una verdadera fortaleza, donde estaban acumula-
das íortificaciones y elementos defensivos para contra-
rrestar lo» e u a l e s nuestras bater ías han hecho uno de 
los m á s formidables fuego» de prohibición, tras eü cual 
los infantes han asaltado la Crucijada y, al primer em-
pujón, han conseguido poner en lo m á s alto la bandera 
de España. 
Ha sido esta, «In duda, una de las acciones m á s b r i -
llantes de la campaña de Vizcaya, y creo que con est» 
digo aügo. 
Sigue Ha desbandada de lo» batallones vascos y sigu» 
la presentación de «gudaris» a nuestra» filas. Ellos mia-
mos declaran que de ninguna manera se avienen a se-
guir peleando f uera de su tierra, en la tierra para ello» 
extranjera de Santander. 
Por Valmaseda se han pasado hoy 75 personas civiles 
que estaban presas, gentes de derechas» naturalmente, 
que han logrado ponerse a salvo, 
Y, en fin, para que todo haya sido excelente—excepbo 
e! tiempo—diré que en la rebusca acostumbrada hemo» 
•topado en Bilbao con verdaderos l^ esoros en un Hospi* 
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•al, doaide se ba enconltradio un axseaual magnífico de e!«-
ünentos de curación y, soibre todo, verdadera* montaña» 
úe algotíián, hildrófilo. 
H A S T A DONDE L L E G A NUES-
T R A G E N E R O S I D A D 
Los corresiponsales extranjeros que es tán en el qu* 
fué frente de Vizcaya, me han mostrado su asombro ant» 
la actitud de nuestras autoridades y soldados. 
—«Nunca pudimos creer esto—me han dicho—sobre 
todo cuando nos son perfectamente conocidas las enor-
midades que los rojos han cometido en los campos y ciu-
dades de España. Bien se ve que el español—el verdadero 
españoi, claro está—no es vengativo. Aquí, en Bilba'/, han 
encontrado ustedes centenares de hombres que han per-
dido en Madrid, en Valencia, en Barcelona o en Málaga 
a sus padres, a sus hermanos, a sus hijos, madres y espo-
sas, que cayeron vilmente asesinados por los marxistas en 
aquellos tres primeros meses en que el desate de las ma-
las pasiones llegó a l frenesí, y que siguen aún cayendo 
cada vez que la bestia bolchevique exige una represalia 
sangrienta a sus continuas derrotas en los campos de ba-
talla. Y sin embargo, n i uno solo de esos hombreó, qu* 
arrastran la pena de tanta atrocidad salvaje ha intentado 
siquiera vengar su dolor en ios prisioneros, en los enemigos, 
que se entregan, en los vizcaitarras que no han querido 
huir de Bilbao. 
Ni ios agravian siquiera con una palabra, con un gesto 
airado, con una mirada rencorosa. Parecen ustedes todos, 
desde el Generalísiimo al último soldado, apóstoles de 
Cristo: todos hombres que practican aquella santa m á -
xima del «perdónanos nuestras deudas así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudores», máxima de los elegi-
dos, y verdadero f undamento de la sociedad cristiana». 
Con estas o muy parecidas palabras me ha Interpe-
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lado un corresponsal ¡norteameriieano; en parecidos con-
ceptos me habló ayer un cooresponsaíl francés. 
La obra de buen amor, de verdadera paternal indu l -
gencia que estamos realizando convence ya al mundo, 
porque yo no dudo que estos corresponsales de grandes 
órganos de opinión universal, d i r án en letras de molde 
lo que me acaban de decir a m i de viva voz. 
Y por si se deciden a ihacerto voy a brindarles un últi1-
mo botón de muestra que califica la extensión y profun-
Küdad de la generosidad de la España iNacionál: Grande 
Fuerte, Unica: 
Millán Astray, el ¡héroe multiiladO, noy tutor y curador dfe 
los mutilados por España, sigue su peregrinación por los 
ñospitales de Sangre. Uno de los tíltimos días le acompañé 
ya casualmente en su inspección a las salas de uno muy 
próximo a la capital vizcaína, destinado exclusivamente 
a la asistencia de ¡heridos vasco-rojo-separatistas, es de-
cir, a los heridos que hasta la víspera fueron enemigos y 
hoy son... ¡heridos no más! , es decir, hombres dolientes 
merecedores de auxilio y solicitud generosa a más de trato 
cintíflco cuidadoso y extremado. 
El General pasea por la sala de operados, secciíón cuya 
vigilancia especialmente le incumbe e interesa. Son mu-
chos, por no decir todos, los heridos que le conocen y re-
conocen. 
Habla con todos: —¿Dónde fuiste herido? ¿T í han 
operado? ¿Necesitas algo? 
Sus frases breves, contadas, no tienen el menor dejo 
severo. Habla como lo que es, como un militar, pero sin. 
acritud. Conforme adelanta en su inspección se le va ane-
gando el corazón—Millán Astray tiene un corazón hiper-
trofiado de tanto y tan, alto saber amar las cosas grandesh— 
del dolor ajeno y se le van escapando sus habituales— 
¿Y tu , hijo.. . ¿Te duele la herida, hijo? 
Uega ante una cama. La Hermana de la Caridad-
—íRojos! ¿qué decís ahora de estas santas mujeres a las 
que tanto escarnecisteis?...—le dice al General algo en voz 
baja y Millán, murmurando un «¡pobre, vaya por Dios!», 
se acerca al herido. 
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Es um. muicliaiciho. Le han tenido que cortar los dos pies 
ponqué, ¡herido en ellois, los suyos le abandonaTon y sin 
curar estuvo tres días, hasta que le recogimos nosotros 
medio muerto y con síntomas de gangrena... 
—¿Ves, muchacho? Si huiberas estado con nosotros, 
n i nuestros soldados te hubieran abandonado n i serías 
ahora un mutilado; pero si lo hubieras sido, ¿sabes t ú 
que ahora tendrán derecho a una pensión para toda tu 
vida que alcanzaría hasta a doce mi l pesetas al año? 
M herido abre mucho los ojos, asombrado de la ver-
dad que Millán Astray le revela y que es un hecho cierto 
para nuestros mutilados. Luego, sonríe tristemente y se 
atreve a decir al General. 
—¡Ya ve usted! Mala suerte... ¡Si las cosas se hicieran 
dos veces!... 
Millán se inmuta. Y luego, solemne, con su voz potente, 
para que todos los rojos heridos le oigan, exclama: 
—No te apures. No se apure ninguno. España, nuestra 
España, es grande y generosa, y el Generalísimo tiene tan 
hermoso y grande corazón que hasta en sus enemigos 
piensa, y yo sé que está en su voluntad no desamparar a 
n ingún combatiente, incluso al enemigo que por la giie~ 
ara quede inútil. España y Franco son así, amigos. Espe-
radlo todo de ella y de él. Que yo sé que n i os de jarán 
morir de hambre, n i tendréis que veros forzados a pedir 
limosna. 
Lloraron aquellos desdichados y cuando la majestad del 
ilustre compañero mutilado se alejaba del antro del m á s 
horrible suírimüento, de bocas febriles salían unos gritos 
saturados de sincera gratitud y emoción. Me hicieron llo-
rar porque decían aquellos gritos: ¡Viva nuestra «madre» 
España! ¡¡Viva Franco, «padre» de los soldados valientes!! 
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L A CONQUISTA D E V I Z C A Y A 
Sepa el mundo como y por quién se hizo el milagro 
HUBO UNA OMISION, QUE HOY SUBSANAMOS 
Cuando el inolvidable general Mola, tan propicio siem-
pre a poner de realice las virtudes del Ejército que opera-
ba en Vizcaya a sus órdenes, nos encargó la redacción de 
un número de «Domingo» dedicado a «La campaña sobre 
Vizcaya», nos mostró en su decidido interés en que en 
nuestra relación de méritos dejásemos bien subrayados los 
adquiridos por el esfuerzo de sus colaboradores más efi-
caces. «No olvide usted, Tebib, en su artículo de hacer pú-
blica m i admiración y agradecimiento por quienes es tán 
colaborando a mis órdenes por el triunfo decisivo. Yo no 
le perdonaré a usted nunca que me dir i ja n i un solo elo-
gio, si antes no ha dado usted realce a esa labor de quie-
nes son mis pies, mis manos y de quien es mi cerebro». 
Por razones que respeto y que acato, la recomendación 
expresa del ilustre General quedó incumplida. Ordenes ter -
minantes impedían personalizar a ios Mandos de las D i -
visiones que operaban en Vizcaya, y en lugar de aquello 
que teníamos preparado para dar satisfacción al deseo del 
general Mola, hubo de salir en nuestro trabajo un párrafo 
el segundo del apartado, que llevaba por título: «Al sol-
dado le hace el jefe», en el que se expresaba cómo, en aca-
tamiento de disposiciones superiores, nos veíamos forza-
dos a omitir los nombres de quienes a la orden de Mol» 
estaban tejiendo la corona gloriosa que acaba de tener su 
glorificación con la toma de Bilbao. 
Hoy podemos, y debemos, salvar aquella omisión. El 
nunca bastante ponderado jefe de la Sección de opera-
clones del Cuartel General del Generalísimo, el admira-
ble, «jbnegado e inteiliigentísimo teniente coronel don Anto-
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iüo Bairirosio, a^aba ide ODÓaatoar dse 8. E, docuimeaijtaillrnente, 
y a nuestra súplHloa, 3a autorizacióai neoesaria ¡para aue 
pongamos en letras de moMe unos nombres aue deben 
aprenderse de memoria todos los buenos españoles, por-
que «, ellos se debe en gran parte la página triunfal que 
«s 4a campaña sobre Viacaya. «Domingo» tía recibido el 
encargo singuliar dle toaicer núblateos sais merecimienitos. 
Nunca se vieron sm páginas m á s honradas que lo fueron 
«n esta ocasión. 
©OLO UNO PODIA ©USTITÜIMLE, Y ES2 FUE 
Muerto Mola, s<Mo habla un hombre capas de sustituir-
le al frente de las tropas. Ese hombre era nada menos qus 
el Gener alísimo. 
S. E. Don Francisco Franco Bahamonde, en cuyo ce-
rebro habíase incubado el plan maravilloso—asombro del 
mundo marcial es, y sená aun m á s cuando en sus perfiles 
técnicos sea conocido y estudiado—se vió privado en el 
Instante más crítico de la colaboración: de quien estaba 
•JecultandO' maravillosamente! su penisamiento táctico. Para 
•ustituirle en el mando efectivo del Ejército de Vizcaya, 
designó a un General de cuyos altos merecimientos todcs 
•uantos hemos vivido la vida de nuestro Ejército tenemos 
©1 más alto concepto, pero además ofreció el Generalísimo 
su aportación personal,, la intensiñcación de su actuación 
personal a las operaciones, Y asi, desde el día mismo en 
que los restos mortales de Mola tomaron tierra, el Gene-
ra l Franco actuó con- presencia y potencia, no separándo-
se de la acción directiva y estimuilando con su autoridad 
y presencia moral y material la labor del general Dávila. 
En su despacho del Cuartel General de Vitoria, en el cam-
po, en los puestos de mando, recorriendo infatigable to-
dos y cada uno de los sectores, el Generalísimo ha vivido 
el capítulo final de su obra magníñca, de esa obra qu« 
pasará a los más calificados tesoros de la Ciencia Mil i tar 
del mundo entero, como capitulo to-ioo del buen arte da 
ia guerra en la montaña . 
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Sépanüo todos. Del 10 al 20 <te Junio, el General Fran-
co ha llevado persomalimenite el tilmón de la guerra en Viz-
caya. A Rey muerto, Rey pueslto, A Mola sólo podía snsti-
(tuirle Don Francisco Franco Balhamointíe. 
LAS PRIMERAS FIG-URAS EN EL REPARTO 
Franco y Mola a m lado, aun. icón riesgo, de tierir su 
naitural modestia, algo ¡hemos de decir de los generales 
que fueron ejecutores de sus planes. El general López Pin-
to, aun manteniéndose alejado del mando directo, no ha 
regateada su acción asesora de presencia, y su siempre 
sano consejo. El general Dávila una vez más ha puesto de 
maniflesto sus dotes excepciomales de hombre inteligen-
te, de «General que se sabe la papeleta», dé fidelísimo eje-
cultor de los planes que le cumplía desarrollar. El mejor 
elogio del -general Dávila, queda hecho a l decir que llenó 
digna, satisfactoria, inteligentemente el puesto que Mola 
dejó vacante a l morir. No creemos que se pueda decir 
nada mejor en elogio de este Ilustre (militar, n i cabe de-
cir nada m á s jasto respecto a- su breve pero meri t ís ima 
actuación a l frente del Ejército de Vizoa3'a. 
M general Solchaga... 
Es difícil, cuando se conoce a los hombres, proceder 
intencionadamente conítra lo que les caracteriza. Solcha-
ga es, antes que nada y por encima de todo, la quinta 
esencia, el alcaloide de la modestia. M cronista corre el 
riesgo de caer en desgracia con lo que va a escribir, por-
que no encont ra rá d'iscullpa ¡ante los ojos del general jefe 
de las antiguas Brigadas Navarras. Pero sería inequita-
tiivo preterir, no ya omitir, el nombre y el juicio que me-
irece este mil i tar sereno, consciente, capaz, valeroso, dis-
ciplinado, laborioso, que ha vivido en el campo, en los si-
tios de mayor riesgo, los días difíciles de la campaña, y 
que s is temáticamente se ha refugiado en las sombras del 
incógnito en las horas placenteras de los triunfos y los 
encomios. 
Pero sus jefes y oficiales, sus soldados, el general Dá-
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villa y el Generalísimo, satoen bien hasta qué punto ,alcaa-
zan sus merecimientos. Ríndaniie los españoles todos un 
tributo de admiracián y gratitud. Numca má-s merecido. 
UN JEFE EXCEPCIONAL 
Es dlifíicii nuestra labor. Difícil e ingrata. Cuando un 
periodista censura, no tiene por qué «pararse en barras*. 
Todos, aun los más ligados a la víctima disección ada, aun-
que se diga otra cosa, encuentran siempre justificación 
para la mordacidad o . la diatriba. Pero cuando un perio-
dista elogia, ¡guay de él! Por grande que sea la justicia 
dé sus calificaciones, no f altan nunca los que se sienten 
menoscabados, como si el elogiar a otro implicase censu-
ras para su persona y valimiento. Digo esto porque la 
afirmación que voy a lanzar, es de las que «levantan 
ampollas»... 
El coronel don Juan Vigón, jefe del Estado Mayor del 
Ejército operante en Vizcaya, es uno de los valores m á s 
altos de nuestra potencia militar, y a su talento, a su celo, 
a su actividad, a las dotes de Mando, Previsión y Orde-
nación de que le dotó la Providencia, se debe gran parte, 
máxima parte del éxito de esta ejemplar página de His-
toria militar. 
Para muclios, este nombre de don Juan Vigón es poco 
menos que una revelación. ¡Los más, no le oyeron nunca; 
los menos, si lo oyeron no fué ¡con la áuficiente concien-
cia de cuánto representaba en el éxilto el esfuerzo del co-
ronel don Juan Vigón. 
¿Será suficiente un testimonio, aunque sea de un au-
sente... para siempre? Pues yo testifico con el general 
Mola el alto merecimiento de este don Juan Vigón, ce-
rebro, nervios, torrente de energética que animó la con-
quista de Vizcaya. Porque fué Mola quien, desde el mis-
mo día en que me incorporé a su Cuartel General, me dijo: 
—iMire usted. Tebib, póngase siempre en contacto con 
Vigón. Es la luz de mis ojos, mis pies, mis manos y m i 
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masa encefáCLica, Lo que éd no sepa o no quiera decir, des-
de luego n i lo sé n i lo puedo decir yo, 
jViigón!... Un día se operaba sobre el Sollube. Don 
Juian Vigón;, penidiembe del teléfono, daba órdenes y re-
cibía partes que ajustaba con xuü&ma deteirminaciones, 
previiamenitre consufl'tadas con Mola, De improviso una co-
municación planteó ai jefe del Estado Mayor un «disco» 
de teantsportes de camionetas que reclamaba una de las 
Divisiones no cperanites en aquella jomada. Vigón, sin 
descomponerse, resolvió la «papeleta»: 
—No, no, por Dios. Usted tiene tantas y cuantas ca.-
mionetas. Sí, sí. Tantas con ta l batallón,, . , tantas con t a l 
otro... Es necesario que se acostumbren ustedes a resolver 
esas tíiiflciuiltades ayudándose unos a otros para resoliver-
ias, pero no para ¡hace'iHos ürresoOjubles... 
¡Tenia en la cabeza el número exacto de veliíioulos de 
que disponía cada una de lias DMsiones! 
Otro día...,el viernes por la noche, ia víspera misma de 
la entrada en Bilbao, con mis ojos contemplé cómo desde 
el Cuartel general llamaba, uno por uno, a los jefes de 
las seis Divisiones y les daba normas para su actuación 
al d ía siguiente; pero no normas generales, abstractas!, 
no. A l contrario; con cada jefe estuvo hablando largo 
rato y sin mirar un papel, n i tener a mano un mal cro-
quis, a cada uno1 le ifué marcando' su itinerario con in f i -
nidad de detalles... 
—«Acuérdese de que a su izquierda hay una barran)-
caida que puede ser un. peligro...», «No deje usted de ba-
t i r el bosquecillo de pinos que tiene enfrente...». «No se 
mueva usted ínter in no vea que la segunda ha coronado 
la cota de ia derecha,. .». ¡¡Tenía toda ia topografía de 
esta caótica Vizcaya dentro de la cabeza!! 
El asombro. No' puedo insistir más . ¡Ah!, pero sí he de 
dedir que la guerra actual, en la que tantos presttgiios se 
han consolidado (los Aranda, Ponte, Várela, Yagüe, Rada, 
Escámez, etc., etc.), nos han hecho a todos, incluso a los 
que hemos convivildo muchos años de intimidades del 
Ejército, revelaciones sensacionales, de hombres de m é -
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r i to ÉltfigitfiBr que exim ignorados como tales altísimos va-
lorea y, entre ellos, Asensio, Gajfcía VaJiño, Alonso, Vdfeón. .. 
SEIS NOMBRES PARA UN CUADRO DE HONOR 
Seis lian, tíidb lias colíumnias operantes en la c a m p a ñ a 
y lian' tenaido selis jeíes. 
Lector: aipréndetelos úe memoria. Si DiOs los protege, 
«orno todos debemos implorarle, estos seis hombres bao, 
tíe esorifoiDr con sus aotofe imborrables páginas de gloriia úe 





Juan Bautista SáncJies. 
Bartomeu. 
Seas coroneles Que nacieron generales. Seis mosque-
¡teros de España, con alma de héroes y arrestos tíe los que 
se gastaban los buenos lugartenientes de Rodrigo de V i -
var: Alvarfáñez, Pedro Bermúdez, Martín Antolínez, Mar-
t ín Muñoz, Galindo García, Alvar Alvarez. 
García Valüño, jefe de la primera División.; el de l a 
inenarrable marcha de montaña , que se h a r á famosa, dei 
Amboto a Peña Udiala, el de las lomas de Durango y Elo-
rrio. ¡El del Bizkargui, la insuperable victoria del empu-
je y la táct ica m á s elevada! ¡¡El de la rotura del cintu-
rón por Galdácano y marcha por las cumbres hasta Pa-
gaíar r l . . . ! ! ¡García Valiño!... Preguntad a un soldedo, si 
cualquiera de los que han combatido en Vizcaya, qué es. 
qué representaba para ellos este hombre, y os percata-
réis. Yo, ya lo dije antes, creo que es una de las revela-
«iones de esta guerra. 
Cayuela, el coronel Cayuela, de larga historia en la» 
andanzas africanas, ha reverdecido sus laureles con bro-
tes nuevos en cadia día, en las triunfales jomadas de la 
cota 303-^IiUgar infernal, donde se ha librado, quizás, üa 
m á s dura batalla de estas operaciones—, de la defensa 
y conqUüsta de la Peña de Lemona, de la admirable tom» 
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die las serranlíais die Mallavia y coaDquistia de Amoarebiie^a, 
PagoohUieta, Begoña y DeiUfiito. 
Lateare, con. la rotanu xiei frente inácial en Mondía-
^ón y !La toma de A&ensiomendi, San Adrián, Arangul, 
San Pedro y Ond'uña. Jefe tenaz en su aicometd'dia e invenh-
ciMe en el aguanite de las emtoestlti'ais adversas. 
CamKlo1 Alonso, el famoso exjefe del Tercio, mi l veces 
lacrediitiado de valeroso y experto, que en esta guerra de 
•Vizcaya se lapunita en s u ihaber los éxitos de Albertila, Ma-
roto y Jarkiito (iniciales de nuestra ofensiva), Munditatot, 
p u e r t o de Darazar, Mañar ia (con; Cayuela), Dima,, Yurre, 
el Unceta, Orozco, UodiO'..., a victoria por jormadia, a 
triunifo por d ía de avanice. 
Ju'an Bautista Sánchez, el de 'la toma del Sollulbe y 
Rigoltia, el de día rotura del ciniturto con el primer ba-
tallón de Argel (no ofllvidatí este nombre y aquel deci-
Bivo triunfo que se le debe), el de Santa Marina y Santo 
Domingo y Archanda y ¡¡Bilbao!! 
Y, en dan, Bartomeu, el jefe de da sexta División! que 
aún alcanzó ocasiones como las de compartir ia rotura, 
d e l cinlturón y ocupar Beniaga y coger al enemigo la ba-
ter ía del 12'40 y coronar a arma blanca San Bernabé y 
tomar Luchan a y..., ¡en fin!, derramar, una vez ¡más, su 
sangre por España, aunque, por fortuna, sin gravedad 
de riesgo para su preciiada exiistencia. Y con ellos, con es-
tas seis Divisiones, la Legión de Flechas Negras, que se 
coronó de gloria en la defensa de Bermeo y en las tomas 
y consolidación del Gata y Hencia y Las Arenas. ¡Briga-
da Legionaria de Flechas Negras...! ¿Cómo olvidar el brío 
y la pericia de sus actuaciones? 
OTROS MANDOS DIGNOS DE LOA 
¿Ni cómo dejar en el incógnito la labor maravillosa, 
insuperable, de la Artillería que manda el coronel Mar-
tínez Campos, ala que decidió tantos momentos difíciles, 
la que hizo posible, sin un 'enorme desgaste, los triunfos 
de los Incíhortas y de la rotura de la cintura defensiva 
y la ¡marcha de Valiño por lia izquierda del Nervión, pa-
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na rodtear Billlbaoi y coni dlla íla iaMnejoiraMe, la n,miea me-
joriadla Artilletria Legicmiariia, asombro de perlc'üa y cien-
cia y esipírittu giuerrero... ? 
No es preciso' siutoajrar Ho que la Avüacito l ia initerve-
n1ild)o, y lia ¡paribe (diel éxito que le corresipoindie. Los apara-
tos qoie manidla el ¡benlenite coromeir Rubio, los de lias Le-
giones, todos, en fin-, Biuperándose diía tras día, han neu-
tralliizrado con, su acción la gran diiflcultad de es© terre-
no UmposMe, abrupto, quebrado, en el que se defendiieron 
a m vembaja indíscuitible los rojo-separatistas. ¡Cuántas 
veces niuesfcros laviadores se jugaban la existencia deseen-
dlenido a ras; die las tininidheras enemigas para saciar de 
eiEas o en leillas dejar para siempre a los ofostámadios defen-
sores de Visscaya sepairatislta! 
Cómo la (Ilaibor ingente dle ios ingenieros que manida el 
proíesor die energétiloa, qrae es el temiente coronel 7a-
Hespin, improvilsaidor diei tanques blindiados, prestüdigilta-
d,or que supo sacarse en íhoras m á s de sesenta puentes de 
l a manga y levantar, como con un soplo, el derruido 
puientie metálico! de Malzaga... 
N i la Intendencia, diaigidia por el capi tán Maset, «Pro-
videncia dtel Ejército*, para el que munca hubo papeleta 
sin solíucioniar, n i trabajo' tagob'llador, n i necesidad no pre-
vista y provista «antes de sfurg'idia...». 
Nil en Sanidad^—¡labor abnegada y, ¡ay!, dilatadla la 
smya!—, dirigiMia por el comandante Rocha y con equipos 
quiirúrgiicos seroi-miliagrosos, a juzgar por sus éxitos de 
restauración de quiebras humianas y ganancia de vida a 
la muerte... Yo no recuerdo a todos, y todos merecen ser 
citados, porque ninguno fué mejor que el otro, n i pudo 
haber entre ellos m á s que (asombrosa pericia. Me vienen 
a la memoria, y no he de omitirlos porque al citar a to-
dos los omitidos honro y sobrepongo los que acaudillan 
López Muñiz, Soler, Lite, Urbina, Ruiiz Moso, Vals... 
Y tal cerrar la lista, uní recuerdo para los inervadores, 
ptara el sistema nervioso central y periiférico de esa or-
ganización que es un Ejército: Los auxiTiares de Vigóa 
—¡cómo serán' para estar con, pleno derecho a sus inme-
diatas órdenes!—, comandantes Troncóse y Mendoza y 
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capi tán Tuero y ios jefes de S. M. de ias eofluminas L»-
«alle, Lolgorri; Borja, López Mufüiz, Manltilla y Merlaa 
¿UN DATO ESPECIFICO?—i A H I VAi 
¿Sabéis lo que estos (hombres taaini hecho? ¿Sabéis i» 
que tkaOf logrado «materiialímente» los soldados é e ¡Eispa-
fia—esos soMadiLtos de los que no hablo porque a ellos 
dediqué excdusiivamenite ,todia ¡mi labor del DOMINGO deí 
día 6 de Junio—en estia oampaña de Vizcaya...? 
Pues ved unos daltos exactos, matemátiicos: 
Terreno conquistado en Alava, 380 kilómetros cuadra-
dos; id . id . en Guipúzcoa, 81, 60; Id, id. en Vizcaya, 1.817. 
Total de Iterreno conquistado, 2.278,60 kilómetros cua-
drados. 
¡Dos m i l y pilco de kilómetros ouiadradós en velnitinue-
ve días de operaciones!, (contadas Has 'treguas que impu^ 
so forzosamente el tiempo). 
ES algo, ¿vendlad? ¿Es, o no, como para sentirse orgu-
lloso de haber sido testigo preseniclal de tanto y tanto 
herotemo y poder ser notario de fe pública que ilevan'ta 
acta de tan: hermosa realidad? 
Pues... ¡aún vendarán d ías mejores, hijos de S)a graa 
Kspaüa, Dios mediante! 
4t UN M E R E C I D O E L O G I O D E L 
S O L D A D O ESPAÑOL 
«Si el día de ayer fué insoportable, el de hoy le ha 
ganado. Con e^ste prólogo se figurarán ustedes que voy a 
decir que no se pudieron realizar operaciones a caum 
del mal tiempo. Los que así piensen no se dan cuenta de 
que nuestros soldados, aunque haya barro, diluvie y ten-
gan que avanzar con el agua a l cuello, no in te r rumpe» 
sus impetuosos avances. 
Por de pronto, diré que en el d ía de hoy—precisamente 
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hoy y no antes, como algunos impaiclentes pretenden afir-
mar—se ha ILberado del dominio rojo lo que les quedaba 
de la provincia alavesa, que ha pasado a poder de Espa-
ña . ¡Alava por España! ¡Viva Alava 1 
Nuestras columnas, en rápidos avances en lucha con 
los elementos incluso, ocuparon hoy el pueblo de Gue-
ñes, Uantada, Soralube, Alturas de Santurce, Alza y Ca-
brerizas, Depósito de Aguas, Arciniaga y Santa Coloma, 
y eso que tuvimos que i r despacio. Si no lloviera descon-
soladoramente, de mucha mayor importancia hubiera sido 
el avance. 
El enemigo no opuso apenas resistencia. Unicamente 
un intento de ataque. Qulitso hacer algo, abriendo fuego de 
arti l lería y sacando incluso cuatro carros de combate. 
Pero esto no sirvió m á s que para acentuar el Impetu de 
nuestros inigualaMes soldados, que realizaron luego opera-
ciones tan preciosas como la del vadeo del río Cadagua. 
que hicieron con el agua al pecho y atravesando una cor-
tina de balas. 
Cada día están más valerosos nuestros soldados. No 
cabe imaginar cómo combaten. Estoy seguro que son el 
asombro de todo el mundo, incluso de los propios enemi-
gos, que se admiran de su valor. 
Esto se traduce en el gran número de los pasados a 
nuestras filas. 
Hoy, entre prisioneros y pasados a nuestras líneas, SÍ 
eleva el número a 450 personas. En la noche de hoy, 
llegaron también 150 personas de derechas evadidas de 
ias cárceles rojaS, que se presentaron incluso con sus car-
celeros. 
Ante tales cosas, piensen todos en el día tr iunfal de 
nuestra campaña, que no ha de tardar en producrse. 
Si siempre merecen elogios nuestros soldados, hoy son 
más que nunca digno de ellos. No creo exista en el mundo 
Ejército capaz de vencer tantos obstáculos, incluso a loe 
elementos. 
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* CONTINUA E L M A L T I E M P O 
Nuestras tropas a las puertas de Talmaseda.—Los impor-
tantes avances de la jornada.—La normalidad en Bilbao 
Continuó el temporai f uriosainente, sobre todo por la 
m a ñ a n a . A media tande parece que tendió a mejorar un 
poco el estado atmosférilco, y sobre Bilbao na lucido el 
sol, durante lo menos diez minutos. De todas formas, hoy 
ha estado tan mal tiempo^ casi como ayer. 
Insistió en ello, porque pretendo llevar al án imo de los 
que me lean, el entusiasmo de que yo estoy henchido por 
la conducta ipenarrable de nuestra tropas. Cuanto se diga 
de su resistencia y abnegación, resulta pálido ante la rea-
lidad, ya que hoy, como ayer, han seguido avanzando nues-
tros soldados y conquistando nuevos pueblos y poblacio-
nes importantíslimas, siempre en dirección hacia el Oeste, 
Hoy han pasado a nuestro poder el vértice de Espal-
daseca, los caseríos de Socica, Angostura y Gijón de An-
gostura, con las cotas 582 y 569, situadas entre la Arga-
^iza y los manantiales de Pozanco, por lo que por este lado 
nos hemos quedado a un kilómetro justo de la impor-
tante población de Vahnaseda, que está absolutamente 
dominada, hasta el punto de que han llegado tranquila-
mente a nuestras vanguardias, esta tarde, grupos de veci-
nos de esta ciudad, quienes, por cierto, han testimoniado 
que los rojos han obligado a la mayoría de los liabitan-
tes a abandonar Vaimaseda. , 
Podemos, pues, entrar en la ciudad cuando queramos, 
como podemos hacerlo en Zalla, que quedó rodeada por 
completo al ocupar el vértice y el pueblo de Mudaco y 
otras alturas que sobre Zalla se alzan, 
Eü enemigo sólo ha demostrado actividad de conside-
ración sobre las posiciones que ayer le tomamos en el 
sector de Santa Coloma, y con aligún fuego de los carros 
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rusos que aún tenían en su poder contra determinadas 
avanzadillas nuesferias. 
La labor d'e hoy de nuestras troipas, es superior, si cabe, 
a la de ayer. 
Durante Ha úl'tüíma noChe, los puentes que nuestros i n -
genieros habían tendido sobre los ríos y arroyos, han 
sido arrastrados por la fuerza de lia corriente, y de nuevo 
nuestros soldados han tenMo que vadear ei curso de las 
corrientes con agua hasta el pecho, para seguir avanzan-
do hacia los nueivots oibje'itivols. Y sin eanbargo, ZÍO> proferían» 
una queja y se le® veía llegar a las posiciones' y ponerse 
a cantar y baiiHar para, de esta manera, secar un. poco sus 
empapadas ropas. Es, repito, un verdadero asombroi el 
contemplar el espíritu atítmirabüe de estos soldados de 
Bspaña. 
En; Bübaoi ya 'vida es normal! por completo. Yo he 
cruzado la r ía por uno de los puentes, he visto funcionar 
el funüculiar y fcincular todos los tranvías. 
Todo Bilbao está abastecido suficiente y normalmente, 
no viéndose m á s colas de público que en ios lugares de-
signados para efectuar el! canje de los antiguos billetes del 
Banco de España por los nuevos de la España de franco. 
Porque ios de Euzkadlii, n i que decilr tiene que no se había 
hecho el! canje. A ver si Aguirre los consigue samblar en 
algún rincón del mundo, si todavía existen incautos como 
eran los bizcaitarms. 
Esita tarde he visto- llegar el primer tren correo que 
ha entrado en Bilbao, precedente de Miranda. 
Y nada más. A no ser que diga que, según mis noticias, 
el número de milicianos pasados a nuestro campo es de 
168. Esto sólo por ei sector del Sur, pues por los otros 
ignoro la densidad que ha alcanzado el éxodo, aunque de 
seguro no ha sido escaso el de los convenciidos de la Jo-
cura que, ai resist&rse, vienen cometiendo. 
iS 
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D E LO F A C I L Q U E E S PA-
S A R S E A L E N E M I G O 
A principio de SLa guerra se dieron mucíhos casos de 
genites de uno y otro bando que, sin pensarlo n i quererlo, 
se pasaban, al enemigo. En este inivieTno se dieron varios 
de periodistas que, llevados de su celo informativo, tras-
pasaron sin darse cuenta el campo propio y fueron a dar 
con sus ¡huesos en el del adversario. Así le ocurrió a l re : 
daCtor jefe del «Heraldo de Aragón», de nuestra parte a 
la de los rojos. 
Yo soy bastante despreocupado en todas mis cosas y 
deriasiado distraído, pero confieso que si a alguna cosa 
le be tenido miedo en este mundo, es a verme convertido 
en un t ránsfuga involuntario. ¡Dio» mío y qué cosas ba-
r í an con mis pobreciitos buesos ¡los rojos y separatistas si 
me cogiesen a placer en su campo! Calcúlenlo ustedes, 
que a mí me dan escalofríos sólo pensarlo. 
Pues... bete aquí, que a pesar de ese pánico que le ten-
go a la trasgresión impensada, hace pocos días, muy po-
cos, estuve a punto de zamparme de boz y coz en Bego-
ñ a cuando a ú n no estaba en nuestro poder, n i ese lugar 
n i el mismísimo monte Arcbanda. Por lo pintoresco del 
caso—y por no bablarles ustedes siempre de lo mismo— 
voy a referírselo, quebrantando en gracia a la poca gra-
cia que a mí me bizo, la promesa solemne Que de toda la 
vida me tengo becbo de n ^ caer en puerilidad de hablar 
de m i persona y actos en mis trabajos periodísticos. Pero 
¡en fin! Por una vez, y diciéndoselo ustedes confidencial-
mente y contando con su absoluta discreción... ¡qué dia-
blo! ¿Quién lo va a saber? Ello fué as í : 
A l pasar por Derio, base de una de nuestras columnas 
operantes, alguien me comunicó la grata nueva que des-
de aquella mañana , a primera hora, muestras fuerzas ha-
bían ocupado Santo Domingo, y ese alguient—que el Señor 
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le perdone ei cLaño que me hiz<>—añadió: «Por cierto que 
desde allí se ve admirablemenite Bilbao, como si se m i -
rase desde un baltioón». 
¡Con las ganas que yo tenía de ver el objeto de nues-
tras ansiaja...! Indagué el camino a Santo Domingo: «Esta 
misma carretera de Derio a Blbao, y luego al llegar a 
aquella cumbre, torcer por una que va a la dereclia. A los 
dos kilómetros es tarás en el susodidho balcón sobre Bilbao». 
Oído y lieitíhoi. ¡Hala!, Paco,, mete la tercera y duro por 
esa cuesta. Señores—añadí, dirigiéndome a mis ayudani-
tes Pepe Puente y Pepe Infante; aquél el conocido Indus-
t r i a l madrileño y éste el ilustre abogado toledano y hoy 
caibo del Ejército, porque asá lo iha querido él; se ba be-
cho un tozudo de la guerra—, señores, os voy a enseñar 
Bilbao o lo váis a, ver como si lo tuviéramos en la palma 
de la mano. 
El motor bufa, los kilómetros pasan, la cuesta se va 
acabando y yo (y mis acompañantes) empezamos a po-
nernos uní poco «moscas», por no encontrar desde que i n i -
ciamos la suibidla n i un solo bidio viviente en la carretera 
de Derlo a Bülbao... 
¡Por fin! En una revuelta, cerca de la carretera, ve-
mos un grupito de soldados medio escondidos entre ios 
pinos que allí lo cubren todo. Infante, conocedor de su ofi-
cio, me advierte: «Oye, me parece que son sirvientes de 
ametralladoras. . .» Yo miro.y no los veo, y Paco, m i obe-
diente chófer, sigue pisando el acelerador. 
La cuesta se acaba, se va a acabar; faltan no m á s que 
unos veinte metros para coronaria y... no se ve el arran-
que de la ansiada carretera que ha de conducirnos a San-
to Domingo. Sigue, aumenta, se generaliza la escama... 
—Bueno, bueno, bueno. Párate , Paco. A ver si... 
—¡Caramba!, ¿qué es eso? ¡Mira una gallina en la puer-
ta de un caserío! ¡¡Y un fusil!! Párate , Paco, que la ga-
ll ina es nuestra. 
Paco para el coche y yo desciendo (tan satisfecho de 
m i argucia, con la que creo haber resuelto la «papeleta» 
de la preocupación cuatri-partita y compartita). Detrás 
bajan todos. Hasta Paco. Me encamino a l caserío, al bor-
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ú e Kie la carretera y casi en la corona de la loma. La ga-
llina, que nos ve acercarnos inquiieita, ¡huye... Infante sale 
tras ella, en unión 'de Paco. Puente se queda junto al co-
cihe y yoi cojo el fusil, m á s un: correaje, y el cudiillot, y ias 
cartucheras, y u n morraffi... ¡Lo examino todo con caima. 
—Oye, Puente, este armamento es de un rojo. Mira, el 
fusil dice: Asturias 1937... y en la culata, mira, F. A. I . . . 
i Chico, el fusil de un enemigo! ¿Qué har ía esto aquí?.. . 
¿Cómo no lo hab rán recogido, tan a la vista como estaba; 
así, deredho,, apoyad^ en lia pared? Se dir ía que lo aca-
ban de titejar... 
—Tebib, ¿has oído? 
—Sí. Me parece... he oído el ¡psss, psss! Oye, me pa-
rece que nos tiran.. . 
—iPíjate, esta ramita la ha cortado' un chinazo aho-
ra mis... 
Infante y Paco llegan, de la huerta del caserío a todo 
correr. Vienen con cara de^susito, dicho sea sin ofender-
lea. ¡Y... no traen la gallina! 
—Tebib, que nos tiran. 
Y Paco añade: 
—Nos tiran a dar. 
Otra vez el ¡psss, psss!, y... ¡un montón cito de polvo en-
tre el coche y el cuerpo de Pepe Puente! 
— A l coche. Paco, a ver icómo üo vuelve® a escape y ¡ a 
«dhaquetear», amigos! 
¡Las que pasa Paco! Agachado, dudando, se mete en 
el coche y ¡no consigue arrancarlo! Dentro estamos ya 
Puente y yo. Infante quiere empujar el cochecito y no 
tiene fuerzas. Bajo yo también y el coche arranca... 
¡Psss, psssi, psss! . 
Siento en la pierna derecha algo así como una pedra-
da pequeña. 
—Vamos, vamos, Tebito. 
—Esperad un momento... 
Y me largo junto ¡al caserío y cojo el fusil, y el correa-
je;, y el cuchillo, y me meto en el coche, que sale cuesta 
abajo, sin frenos, a 'todo meter. 
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Al pasar por junito a 'los 'dhicos de las ametralladoras 
paramos. Un sargenix3l gallegulfio él, nos dice con ^umba: 
«De buena escaparon. Ya íbamos a ponerles una ráfaga, 
porque veníani «a por» usltedíes. 
—Pero... ¿quiénes? 
—¡Y luego! Los rojos. Entre esos pinos quedan a ú n 
bastantes. Y luego como a usted se le ocurrió coger el fu -
sdi de aquel que estaba ai otro lado de la casa haciendo 
sus necesidades, pues el hombre apretó a correr tras del 
cocihe, y no sé cómo no se lo trajeron ustedes hasta aquí. 
¡Lástima! ¡Un prisionero y con armamento, que hubiese 
sido hazaña para ustedes, ¿no, cristianos?... 
¡Mi santa madre! 
Todavía no me pasó el susto. Y cada vez que me miro 
<&! raspón de la pierna, se me pone una carne de gallinia... 
—¿De gaillina? 
—¡Hombre! ¡¡¡Mira que no haberla cogido. Infante!!! 
Vitoria. 25 Junio. 
CIUDADANO DE P R I M E R A 
En ta nueva tregua forzosa, aunque relativa, que el 
mal tiempo nos Sonpone, el periodista anda desalentado, ua* 
poco a la manera como el perro de caza de finos vientos, 
procede en terreno donde escasean las piezas, y por el 
que va y viene el can. levantando hacia allá y acullá la 
nariz para ver de captar aOgún rastro que le proporcione 
el cuimpiUimiento de su miiisión. A esto le llaman los devotos 
de San Humberto «cazar por alto». Por alto cazamos 
nosotros, los cronistas de guerra, en estos días en que 
apenas hay guerra. Y yo he cogido rastro, dos rastros me-
jor difcho, aunque coincüden en uno. 
El primer rastro me lo ha dado la Radio Nacional con 
una de sus «interferencias» que acaba de implantar tan 
oportuna como discretamente, al aconsejar a ios españoles 
de la España Nacfional que extremen su celo y cordialidad 
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de todos lo® moanentos con los soldados heridos en el 
campo de batalla con dos que viviümos en trato social en 
las cilidades de retagutardia. 
El segunido rastro me lo proporciona «Domingo» el es-
pañolisimo y jugosísimo semanario de Juan Pujol. En 
uno de sus «Reflejos» aconseja a las mucliachitas since-
ramente patriótScas de San Sebastián—y supongo que de 
toda España—, que para düsitángulr a la juventud que 
combate por la Patria en ios frentes, de los zagalones más 
o menos elegantes, que con unos u otros pretextos perma-
necen en lia retaguardia, baciendo la vida frivola de los 
«peras» de antaño, todos los días, paseen por calles y 
parques, visiten bares y salones de té, y coloquen en las 
solapas de los niños pacifistas, una leve, discretísima, 
pluma blanca, a modo de simbólico emblema proclama-
dor de su irüiLbiilción en la tremenda lucha que la inmen-
sa mayoría de la juvenltud1 española, gloriosamente, está 
sosteniendo. 
Tienen razón «Domingo» y la Radio Nacional. Tradu-
cidas ambas propuestas al lenguaje vulgar por mí, no 
quieren decir, otra cosa slino que las circunstancias es tán 
clamando la convenfiencia de establecer en la España libe-
rada, en la España de Franco y del honor, dos castas, tíos 
categorías de ciudadanos. Una, la categoría de los que 
lo es tán comprometiendo todo, dando todo por España: 
vida, hacienda, Intereses, hijos, y la honda y constante 
preocupación infinita de la guerra y por la guerra. Otra, 
la de los ciudadanos pasivos, negativos, indiferentes o 
si quieren indolentes, aquellos que a ú n no se han dado 
cuenita exacta de que sólo se puede servir legít imamente 
un interés: el de España; los que se emboscan, los que 
no dan o dan sólo lo que no les hace falta, sin que Ja 
dádiva represente sacrificio, y desde luego sin riesgo n i 
constancia de la leve ayuda; los que egoistamente ante 
el esfuerzo de los demás, el dolor de los demás, la sangre 
de los demás, permanecen tranquilos, inconmovibles y 
en su imiconsciencia hasta escandalosamente eufóricos... 
Yo soy de los que no le agravian, n i menos motejan, 
los alardes de fasto y alegría de ciudades como San Se-
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bastiáni, Burgos, Salamanoa. A mí me «parece de perlas 
que la retaguardia esté alegre y confiada. Lo que no to-
lero, lo que me irr i ta , es que bajo esa alegría y confianza 
asome ia oreja el indiferentismo egoísta. Hay que estar 
alegres porque todos debemos sentir la interior satisfac-
ción de estar rimando la m á s alta y noble causa; hay 
que sentir euforia porque estamos dando al mundo entero 
ejemplo glorioso die ciivdflidlad1 y pureza de conductas. ¡Ah!, 
pero esa alegría pueden y deben manifestarla, ios que 
dHiseurren por nuestras calles apoyados en muletas, ios 
que llevan un brazo y una mano proyectadas bacía ade-
lante buscando el apoyo de un ¡hombro de lazarillo, ios 
que perdieron un brazo, o llevan dentro del pecho el 
ansia de aire que dejaron las cicatrices de balas alojadas 
en sus pul'mones. Esa alegría pueden y deben manifestarla, 
los padres y las madres y los hermanos de los que caye-
ron en el campo de batalla... 
Esos sí. Esos y los mutilados lo merecen todo. Todo 
pero antes que nada el respeto, la admiración, la grati -
tud de la retaguardia, y ¡r^áa todavía de^la retaguardia 
«alegre y confiada». 
Ciudadanos de dos categorías. En la primera catego-
ría, los que supieron merecer ta l honor. En la segunda, 
los-que quedamos en obligación y servidumbre para con 
ellos. 
Y yo no pido diistintivos vejatorios para nadie. Pero 
sí pido dlatiniciones ostensibles honoríficas para los ciu-
dadanos de la primera categoría. Los que pertenecen a i 
Ejército activo la tienen en sus uniformes.. Los qu^ no 
pertenecen a ese Ejército activo pero han servido activa-
mente a España, deben tenerlas. Yo he perdido un hijo 
—¡hijo de müi allma, amor de mib amores, orgullo de m i 
sangre!—y no quiero ver a sus hermanos, a su santa ma-
dre enlutados como yo mismo no quiero enlutarme. Pero, 
ai dárselo a la Patria, lo hemos dado todo y sentimos el 
noble orgullo de haberlo hecho. Esa pluma blanca que 
propone «Domingo» para vergüenza de indiferentes, yo la 
quisiera ver en ei pecho de mi esposa, en la solapa de mi 
americana, como Masión de orgullosa jerarquía, como tes-
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tümorJi'O d'e tober entregado a ia Patria, .aquello^ que nos 
era m á s preciado'. Yo no quiero recibir pésames por haber 
perid'Mo al Quijo. Pero1 «sá quisiera que a su madre y a mí. 
las gentes enteradas por un leve signo de nuestra dona-
ción, nos mirasen y saludasen, sino con respeto, con ¡no-
ble y levantada enivfiSdia. 
MOLA 
Quisiera poder recogerme en mí mismo. No me dteja 
paa ni' aotáéfso espfi'rlítuiaü] esiba (tarea que me he impuesto 
die ^ifvir a flor de viidla, en todo su dramát ico dimiamissmo 
cuotidliano, Dia guerra. Y para esciíibir nuevamenite unías 
cuiartullasi sobre el1 Generan' Mola, yo necesiitarla un^  re-
mteuniao de serenildlad', qute me pemniltiera pensiar más1 que 
senitir... ¡Empefío pueril! Llevo dentro' de mí la vLbra-
dián trágiüoa de üa epopeya, y m i cerebro se niiega a edla-
borar idteas y palabras pllláiciidas, ecuánimes,; razonables. 
Será esitia vez ¡mi toireia lo que es siüempre, estaillidlo de 
emociionesi, tfitiUgiuraición die- sentires. Ya quisiera yo poder 
trazar unas líneas de esas que yo mismo le dilatando 
m á s que dos ojos, las polentas ollfaittvas, porque hay prosa, 
que se lasplirla como un perfume... Pero no puedo. Todo 
me tteasciendte a póflvom, a sangre... 
El mismo General! me' acusaba este fenómeno el día 
an/bes de morir. «Qué buen libro puede usted escrfibir, 
Tebito, cuiando se serene sai emoción bélica», me decia; 
y yo le repuse: «Ese libro ;esitará iinédito hasta que lo 
trace su pluma maga de excedente escriitor, m i General». 
«¿Yo?... (Mire usted. Lo mejor que he tenido yo en m i 
cerebro es mil obria «Dar-Akoba». Todo lo que yo he v i -
viidio en Marruecois, piretendo dejiário allí. Tengo ahora 
cerraldas 'en m i memoria ideas y m á s ideas, que (por p r i -
mera vez en mil vida Initeleobual me parecen dignas y pro-
vedhosas por Olas ensefiiainzias que encieitran. Pero... yo no 
spocDré eacribür ese Hibro, Tebüb. Sd; lia guerra me xespeta, 
iliuego ibendré otro afán, no: sé cuál, el que Eranico^ me de-
)f=ügne, y a él me emtregaré, 'como a la guerra me enJtrego 
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(ahona, eau «U'erpo y lafltma, BÉ3y qudrtáair a la Uareia qm© Be me 
eniocwnienidte nft xun anüntu/to pana «atlilsfacer e i m á s egoísta 
xiie los empeños, e l de d'eclr a los demás con lia in^estldlu-
na magiateal de la letra de moflidle, lo que s e piensa, do que 
se siente. No podré niuinica eacxdibir m i «Dar-Akoba», Tebiib, 
y lo siento, poirqiue creo que serla lo único sólido que que-
dar ía de mi paso por la vida». 
¡Goierrieiar! ¡Guerrear por Españia y por lia Oausia de 
su iredenición...! A esitia empresa itiitániica dedicó Molla 
—Moflía en quien yo supe desoulbcrlür ¡la gran verdad' de su 
condición de «pensador, filósofo, eátadilsta»—su. esfuerzo 
eaiitero. Guerreaba en Africa desde tafllboreo de su adoles-
cencia, con tal aifám imconltendtole, que diríase conocía por 
reveLacáón dilvima cuianito de Afitioa tenía que esperar Es-
paña . Desde siimpUe oficial de Methaflla y Regulares, pasó 
a jefe de Grupo, a comanidante general, a jefe superior 
de laquel Ejiército. Mola se propuso desde que era cadete 
¡hacer de su 'Vida limpio espejo de noblezas y dignidades 
profesioniaílesL (Espaíña y su Ejército eran la divisa tite sus 
aotos todos. Sentía de nitro la palabra Disciplina. ¡Llevaba 
en su frenlte grabado el valor moral que llamamos Deber. 
Era bravo como pocos. Sabía apreciar en todo su alto va-
lor ese don preidiadísimo que llamamos Vida, y la düsfru-
ttaba y apreciaba como el que m á s ; pero con una EmSL-
tación: Illa de que v M r no era nada si no se sabia morir 
en servlicio de illa Patria. 
¡Patria. Discilpllina. Deber. Leaffitad. Sereinádlad. Foírta-
letea. Propia estimación. Estos eran sus cultos. Porque los 
otros, el valor personal, la ¡honradez intachable, la bondad 
de corazón, el no los juzgaba nunca como virtudes loa-
bles. Para Mola, ser bueno, ser honrado, ser valüento, n i 
era sacrificio, n i don espedial, n i encerraba méri to algu-
no. Era asá porque no podía ser de otra manera, porque 
si no hubiera siido así, natiural, franca, espon¡táneamente 
asi, no 'hubiera podido ser el General Mola. 
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Cuando enupezaron para España los tristes años en aue 
era de «buen tono» no sentir la Patria, poner al descu-
bierto, antes que las virtudes, los pecados de los españo-
les, entrar a saco en la historia nacional, para cliaipotear 
en las lagunas enf.anigadias y llenar de salpicones de lodo 
sucio, hasta las más puras y ní t idas hojas de las heroi-
cas gestas de la raza, yo, que por múltiples razones no 
sólo no hab ía éhóío niumoa milübar, sino que repugnaba apa-
recer como militarista, empecé a frecuentar por capri-
chos de m í ruda existencia el trato de algunos militares 
en Marruecos. Se llamaron los primeros que aprendí a 
conocer, Marina, Gómez Jordana, Larrea, Vicario, Primo 
de Rivera; después, mis amigos militares se llamaban Be-
renguer, Sanjurjo, Gómez Jordana (hijo), González Ta-
blas, Godéd, Miilán Astray, Mischer, Benito... Más itarde, 
y con esltos que acabo de nombrar, en t ré por la puerta del 
corazón y de la idenitidad de ideales en comuniidad de 
afectos, ilusiones y empeños, con quienes se llamaban 
Franco, Mola, Várela, Ponte, Yagüe, Gánela Escámez, Beig-
beder. Rada, Cayueia, Validés, Arredondo, Martí, Mart ín 
Alonso, Buruaga, Muñoz Grande, Camilo Alonso:, Infante; 
ahora la lista de m i «familia militar» se ha ampliado coa 
la intensidad de afectos úe los García Baliño, Asensio, 
Moscardó, Gazapo, Juan Bautista Sánchez, Bartomeu, 
CaStejón, Telia, Barroso, Troncoso... ¡Qué sé yo cuántos 
má3, y todos en la hermandad indisoluble no sólo de sen-
tirnos españoles, sino de por ser españoles, haber reci-
bido el más alto honor que cabe a un ser nacido de bue-
na madre...! 
Pues bien, entonces, hace treinta años, y hace quince, 
como ahora, encontré en esa f amilia mil i tar el manantial 
limpio y fresco para m i sed, para mi amor de amar a Es-
paña . Entonces, como ahora, yo os digo que en esa fami-
l ia militar, en esa serie de nombres-^que no he hecho más 
que esbozar, porque si completa hubiera puesto la lista 
l lenaría varias páginas de este periódico—encontré lo más 
sólido, lo más firme, lo m á s inconmovible de cuanto yo 
creía y sigo creyendo que es médula y sustancia de la raza 
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liiisipaina': Honor. Dignidad. Nobleza. Abnegación. Heroísmo. 
En el Ejército se íiabía refugiado todo ello; entre los com-
ponentes del Ejército conservábanse puros los principios 
morales prístinos de la España inmortal. 
Moda era proitoitipoi de esos buenos militares. Mola era, 
sino el primero, uno de los primeros en honrarse a si 
mismo y a su profesión, ai ¡honrar con sus actos todos a 
la Raza y a la Patria. Había nacido para llegar a lo que 
fué: portaestandarte del Movimiento dignificador. Fran-
co, yo lo sé, el idla en que por primera vez se puso al 
habla con Mola para trazar el plan que había de salvarnos 
del caos, exclamó: «Estamos salvados. Con Mola tengo aJI 
hombre que yo necesitaba. Ya, aunque yo faltase el Mo-
vimiento tendr ía su eficaz Caudillo». 
Aquel día—ya lo he contado^—en que a lo alto del So-
llube. Mola se me confesaba «como el hombre más feliz 
de la tierra, no lo dude usted, Tebib», el General eufórico 
me mostró toda la generosidad piadosa de su alma recia. 
Junlto a mí estaba cuando inesperadamente me llegaron 
al corazón dándome la cruel noticia de que a un hijo 
mío le habían asesinado—por m i l veces bravo y plena-
mente buen español—en Madrid. La natural congoja—¡qué 
amargo dolor, hijo del alma!—me apretó el corazón. Mola 
me puso entrambas manos en mis hombros, me sacudió 
virilmente y me dijo con una voz que trascendía a hon-
da emoción: «¡Ea, Tebib! ¿Qué es eso?... ¡Ha sido por 
España, por esa España que usted ama tanto, y que ense-
ñó a amar también a sus hijos! ¡Es su mayor gloria! 
¡Ojalá, cuando el mío sea hombre;, pueda usted decirme a 
mí lo mismo!». 
¡No puedo seguir! Discúlpame, lector. Yo no he re-
cibido nunca un homenaje que tanto me envanezca y 
abrume. No puedo seguir... 
Pero sí pondré unas lineas finales, dediicadas a ese 
hijo del general Mola, en el que él pensaba siempre, em-
porio de sus amores. Un día a ese hijo mío que me han 
asesinado por España, le pregunté yo en un relapso de 
amorosa confianza: «Dime hijo, ¿qué te parece de tu pa-
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dre...?» ¡Y m i Ihijo, se quedó miránidtttne fijo' y me dió 
un beso en la frente! 
¡¡El mayor honor para un padre!! 
Besa tú, un beso sin labios, del corazón, del alma, dia-
riamente al tuyo. Porque, en verdad, en verdad te digo, 
que en España n ingún nacido tuvo padre que más me-
reciese tan alto premio. 
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